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Queda asegurada 
la propiedad de esta 
obra con arreglo á la 
ley por 

L o s E D I T O R E S . 

MÉXICO —Talleres della L ib re r i a Religiosa ¿Tiburc io , 18. 

cJül pais donde nacimos, la religión que nos? 

enseñó nuestra madre y el lenguaje que nos' 

comunicó á traces de los besos de sus labios: 

lodo eso es la patria. IPucs le debemos la ale-

gría de ser y de amar, debérnosla también la 

rula que nos diera. ¿No lo oleidemos jamás, y 

la patria será grande; lanío como nuestro amo/3 

lo desee, nuestro trabajo lo procure y nuestra 

honradez lo realice. 
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v l a época colonial , expl icando los 
sucesos m a s impor tan tes , y los ca-
rac te res p r inc ipa les de l a c u l t u r a 
de los respect ivos pueblos. ( Ar -
t icu lo 4." de l a v igente l ey de I n s -
t rucc ión . ) 
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I N T R O D U C C I O N 

AL 

ESTUDIO DE LA HISTORIA 

La Humanidad comenzó por la -civilización; es 
decir, los primeros hombres, los progenitores del 
linaje humano, fueron civilizados. Esta es una verdad 
que la ciencia experimental comprueba de varias 
maneras. En primer lugar, los exploradores de as 
re-iones salvajes han encontrado siempre en ella, 
rumas v monumentos que revelan una civilización 
extinguida. En segundo lugar, exploraciones arqueo-
lógicas practicadas en lugares en que se alzaron la-
nosas ciudades que fueron vanas veces reedificadas 
demuestran que los restos de utensi ios y objetos de 
arte que revelan una civilización mas avanzada co-
rresponden á la capa de terreno más a n í i g u a P o r 
último, es un hecho confirmado por la experiencia 
de todos los siglos, que ningún pueblo se ha elevado 
por sí mismo de la barbarie á la civilización. 
1 Cuando la raza humana se multiplicó al grado de 
ser insuficiente el lugar, que probablemente se halla 
en el Asia, que fué cuna de la Humanidad, para con-
tener * tantos hombres, grupos de éstos emigraron 
en distintas direcciones y fundaron pueblos diversos 
Aquellos grupos que se establecieron cerca de la 
cuna de la Humanidad, conservaron fácilmente la 

civilización primitiva. Los grupos que mas se aleja-



ron , ó tuvieron mucha dificultad para estar en comu-
nicación constante con el centro primitivo de civili-
zación, ó quedaron enteramente aislados de él; y si 
bien fundaron, en los lugares en que se establecieron, 
ciudades y monumentos grandiosos, teniendo que 
vivir en continua lucha con la Naturaleza y viviendo 
en el aislamiento, á vuelta de algunas generaciones 
se olvidaron de la civilización y poco á poco fueron 
cayendo en la barbarie; y siglos después, los descen-
dientes de los constructores de soberbios edificios 
pasaban frente á las ruinas de éstos sin saber ni á 
quiénes eran debidos. Toda barbarie puede conside-
rarse, pues, como la manifestación de una civiliza-
ción extinguida. 

* • * 

Los pueblos más civilizados de la t ierra son aque-
llos: 1.°, en que hay más moralidad y vir tud; es 
decir, en que hay mayor número de hombres vir-
tuosos y justos, que huyen del m a l , practican el 
bien, aman y temen á Dios, procuran el bienestar 
de sus prójimos y buscan en todo la verdad y la jus-
ticia; 2.°, en que hay mayor número de hombres 
ilustrados,- y, por consiguiente, mayor número de 
escuelas, colegios, academias, bibliotecas, etc.; y 
3.° en que hay mayores comodidades para la vida; 
es decir, donde hay más y mejores y más baratos 
medios de transporte y de comunicación; donde las 
artes producen más y mejores y más baratos muebles 
y objetos de ornato; donde hay más centros de ho-
nesto recreo; en una pa labra , donde la mayoría de 
la población disfruta de mayor bienestar material . 

* 
* * 

Historia es la narración escrita de los sucesos pa-

" ] £ de la Humanidad, l a m e m o r i a d e 
los sucesos pasados se transmitía verbalmente de 
nadres á hijos. A esta manera de conservar el re-
S £ S de los tiempos que fueron, se l lama r a d * n 
E s t a , los monumentos, las inscripciones y los docn 
mpntos son la base de la Historia. 

Con él desarrollo de la Humanidad las tradiciones 
fueron haciéndose numerosas, y para que no se per-
S a n ni se adulteraran se apeló á la escritura para 
conservarlas. Nació entonces la Historia, que se es-
c S primeramente en rocas y en monumentos de 
una mine ra pictórica; es decir, retratando os objetos 
cuya memoria deseaban conservar los hombres. Vino 
después la escritura jeroglífica, y ademas de escn-
birse la Historia en rocas y monumentos, se escribió 
también en pieles bien curtidas ó en telas formadas 
de la corteza de los árboles. Por último con la im en-

v i ó n de la escritura fonética y el perfeccionamiento 
de la fabricación del papel, la Historia se escribe 
desde hace varios siglos en libros que están al alcance 
de todos. 

Resumen 
de la «Introducción al estudio de la Historia». 

I La Humanidad comenzó por la civilización. Esto verdad 
es demostrada por la ciencia experimental: 1«, por el hecho de 
hallarse todas las regiones salvajes sembradas de ru in» y mo-
numentos que revelan una civilización extinguida; 2. , por el 
hecho de haberse descubierto, por medio de excavaciones prac-
ticadas en el suelo de famosas ciudades ya destruidas, que la 
capa de terreno que corresponde al primitivo suelo de dichas 
ciudades es la que contiene los más bellos y valiosos objetos de 
arto- y 3.°, por el hecho, confirmado por la experiencia diana, 
de que ningún pueblo ha pasado por sí mismo del eBtado de 
barbarie al de civilización. 



Todo salvajismo es el resultado de una civilización extin-
guida. Cuando por el desarrollo de la raza humana, el lugar, 
que probablemente se halla en Asia, que fué cuna de la Huma-
nidad, fué insuficiente para contener tantos hombres, grupos 
de éstos se dispersaron en diferentes direcciones. Los grupos 
que más se alejaron de la cuna de la Humanidad olvidaron poco 
á poco la civilización que alli habían aprendido, y cayeron en 
la barbarie. 

II . Los pueblos más civilizados son los que reúnen estas tres 
condiciones: 1.", que haya en ellos el mayor número posible de 
hombres virtuosos y justos, que cumplan mejor con sus debe-
res para con Dios, para consigo mismos y para con los demás; 
2.", que haya en ellos el mayor número posible de hombres 
ilustrados y el mayor número de escuelas, y 3.a, que haya en 
ellos el mayor número de comodidades baratas para la vida 
material. 

III . Historia es la narración escrita de los sucesos pasados 
importantes. Anteiior á la Historia es la tradición, que es la 
nai ración hablada de los sucesos pasados importantes. 

Cuestionario.—¿Cuál fué el estado primitivo de la Huma-
nidad'?—¿De cuántas maneras se demuestra que la Humanidad 
comenzó por la civilización? — ¿Qué cosa es el salvajismo?-— 
¿Cómo se explica el salvajismo?—¿Cuál es la primera condkión 
de la civilización?—¿Cuál es la segunda?—¿Cuál es la tercera?— 
¿Qué es Historia?—¿Qué es tradición? 

S E C C I Ó N P R I M E R A 

Histor ia antigua. 

LECCIÓN PRIMERA 

SUMARIO: I. Limites geográf icos . - I I . Monumentos anti-
g u o s . - I I I . La Atlántida.—IV- Tradiciones as.aticas. 

I La Geografía, que es la ciencia que trata de la 
descripción de la Tierra, es una ciencia auxiliar de la 
Historia. Ella nos enseña la situación de las ciuda-
des y lugares en que se lian verificado tales y cuales 
sucesos históricos, y nos señala los caminos que lian 
recorrido los pueblos en s.us peregrinaciones y los 
ejércitos en sus marchas y conquistas. Por eso, antes 
fÍe que abordemos el estudio de nuestra historia pa-
tria conviene que arrojemos una mirada sobre la 
carta geográfica de la República. , 

Confina nuestra patria por el Norte con la Repú-
blica de los Estados Unidos de América; por el 1 o-
niente y por el Sur la bañan las aguas del Océano 
Pacífico; por el Sudeste linda con la república de 
Guatemala,, y por el Oriente llega hasta el golfo de 
México y mar de las Antillas. 

II Todo el territorio mexicauo esta, sembrado de 
ruinas, algunas de ellas grandiosas de construccio-
nes levantadas por los primitivos pobladores de Mé-
xico, que revelan una civilización avanzada, y que 
demuestran que dichos primeros habitantes estaban 

HÁÜVASIDAE OF M M LEÓN 

Biatm Valverác y Tíllez 
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en posesión de varias ciencias y artes de gran utili-
dad en la vida civil. Las ruinas de Casas Grandes, en 
el Estado de Chihuahua; las de la Quemada, en el de 
Zacatecas; las pirámides de Teotihuacan, en el Valle 
de México; la de Xochicalco, en el Distrito Federal, 
y la de Cliolula, en Puebla, se alzan para demostrar 
que los pueblos constructores de tales monumentos 
poseían conocimientos astronómicos, gracias á los 

P i r á m i d e de Xochicalco. ( A r q u i t e c t u r a mi l i ta r . ) 

cuales orientaban perfectamente sus gigantescas cons-
trucciones. La pirámide de Papant la , en el Estado 
de Veracruz; los palacios de Mitla, en Oaxaca; los 
admirables templos del Palenque, en Chiapas, y los 
antiquísimos edificios de Uxmal y Chichén-Itzá en 
Yucatán, cautivan la admiración de los sabios por 
su solidez, su magnífica ornamentación, la multitud 
de jeroglíficos y figuras que en ellos hay esculpidos 
con todos los primores del arte. Quien contempla 
esos edificios no puede menos de rendir homenaje 



de admiración á las razas que los construyeron, y 
que los legaron á la posteridad para atestiguar el 
alto grado de progreso y cultura por ellos alcanzado. 

I I I . Los primeros pobladores del continente ame-
ricano vinieron del otro lado del Océano Atlántico. 
Si fijamos nuestra vista en una esfera terrestre, esto 
es, en una esfera qne represente nuestro globo ó pla-
neta, y en que esté señalada la posición qne ocupan 
las tierras y las aguas, veremos que á la derecha del 
continente americano, á qne pertenece nuestra ltepñ-

Kuinas do los palacios de Mitla. 

blica, se halla el Océano Atlántico, y que al Oriente 
de éste se encuentran las costas del llamado Antiguo 
Continente ó Viejo Mundo, que comprende á Euro-
pa, Asia y Africa. Pues bien: en tiempos remotísi-
mos, de que apenas hay memoria, se alzaba en me-
dio del Océano Atlántico, y entre las costas de Europa 
y África y las de América, otro continente, la Atlán-
tida, en el cual había un poderoso reino y grandes 
ciudades. La Atlántida fué el puente que unió á 
Europa y Asia con América, y por él pasaron de se-

guro los primitivos pobladores de nuestro continente 
y de nuestra patria. Repentinamente, un horroroso 
cataclismo sepultó á la Atlántida en el fondo del 
mar, y los habitantes de uno y otro lado del Atlán-
tico quedaron sin comunicación alguna entre sí, y 
muy pronto se olvidaron los unos de los otros. 

La Cruz del t emplo de Palenque. 

IV . La memoria del desaparecido continente fué 
perdiéndose poco á poco en uno y otro lado del At-
lántico, y al fin sólo quedó como una tradición vaga 
ó como un relato fantástico. Las razas que habitaban 
en el territorio mexicano á principios del siglo xvi, 
si bien no tenían noción alguna del continente per-
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dicio, conservaban, no obstante, el recuerdo de su 
procedencia asiática. Sus crónicas hacen mención 
confusa del diluvio universal; hablan vagamente de 
Noé, que es designado en ellas con los nombres de 
Coxcox ó Texipactli; refieren cómo los antepasados 
de dichas razas se hallaron en la Jábrica de la gran 
pared ó del gran edificio, como llamaban á la torre 
de Babel; recuerdan, en fin, la confusión de las len-
guas y la peregrinación que hicieron los primitivos 
pobladores después de la confusión de las lenguas, 
hasta llegar á nuestro suelo patrio. 

Resumen de la lección primera. 

I. La Geografía es una ciencia auxiliar de la Historia: ella 
nos enseña la situación de las ciudades y lugares en que se han 
verificado los sucesos históricos. 

Los limites actuales de la República mexicana son estos: al 
Norte, los Estados Unidos: al Oriente, el golfo de México y el 
mar de las Antillas, que baña las costas orientales de Yucatán; 
al Poniente y al Sur el Océano Pacifico, y al Sudeste, la Repú-
blica de Guatemala. , , , 

II . Todo el territorio mexicano está sembrado de ruinas ad-
mirables de las construcciones levantadas por los primitivos 
pobladores, las cuales revelan una civilización avanzada. Las 
pirámides de San Juan Teotihuacan, en el Estado de México, y 
la de Cholula, en el de Puebla, monumentos perfectamente 
orientados, demuestran que los pueblos que los construyeron 
tenian conocimientos astronómicos. Los palacios de Mitla en ei 
Estado de Oaxaca, las admirables construcciones del Palenque 
en Chiapas, y los soberbios edificios de Uxmal y Chichén-Itza en 
Yucatán, llaman la atención de los sabios por su solidez, su 
magnifica ornamentación y sus incripciones jeroglificas. 

I I I Los primeros pobladores del continente americano vi-
nieron del otro lado del Océano Atlántico, pasando probable-
mente á través de la Atlántida, continente que se hallaba en 
medio del Atlántico, entre las costas de Europa y Africa y las 
de América. Dicho continente desapareció en el fondo del mar 
á consecuencia de un cataclismo, y hasta su memoria se perdió 
en el transcurso del tiempo. . 

IV. Á pesar de esto, las razas que habitaban en el territorio 

mexicano á principios del siglo XVI conservaban recuerdos con-
fusos de su procedencia asiática. Llamaban á Noé Coxcox 6 Te-
xipactli; sabían que sus antepasados se hallaron en la fábrica 
<le la gran pared, como llamaban á la torre de Babel, y decían 
sus crónicas que después de la confusión de las lenguas los 
hombres se habían dispersado, y que sus progenitores emigraron 
desdo el lugar en que acaeció dicha confusión de lenguas hasta 
llegar á nuestro suelo patrio. 

Cuest ionario .—¿De qué ciencia es auxiliar la Geogra-
fía?—¿Qué nos enseña la Geografía?—¿Cuáles son los límites 
actuales de la República mexicana?—¿Hay muchas ruinas de 
monumentos antiguos en el territorio mexicano?—¿Qué revelan 
esas ruinas?— ¿Cuáles son las más notables?—¿Qué continente 
se alzaba en medio del Atlántico?—¿Cómo desapareció ese con-
tinente?—¿Qué nombre daban á Noé las tradiciones mexica-
nas?—¿Cómo llamaban á la torre de Babel? 

LECCIÓN II 

SUMARIO: I. Los toltecas.—II. La monarquía. 
I I I . Quetzalcoatl. 

I . Llámase toltecas, no á los pobladores más an-
tiguos, sino á los primeros de que se tiene noticia 
cierta. Formaban parte de la gran familia nahuatla-
ca, esto es, de una gran nación compuesta de diver-
sas tribus y que hablaban todas el mismo idioma. 
Los nahuatlaca, palabra que quiere decir gentes que 
se explican y hablan claro, se hallaban establecidos 
en los Estados Unidos. Los toltecas vinieron proba-
blemente de la Alta California, donde tenían, al Norte 
del río Gila, su capital, Huehuetlapal lán. Por disen-
siones, muchos de ellos abandonaron esos lugares y 
se dirigieron hacia el Sur, guiados por siete jefes 
y el sacerdote Huemantz ín ; caminaron primero por 
las costas del Pacífico, y torciendo luego hacia el 
Oriente, subieron á la mesa central y se establecieron 



Profesaban el sabeismo, es decir, adoraban al Sol 
y demás astros. Tenían una noción confusa del Crea-
dor, á quien llamaban el Tloque Nahuaque. 

Eran agricultores y artífices: cultivaban el maíz, 
el fríjol y otras legumbres; tejían el algodón; hacían 
trastos de barro, mosaicos de pluma primorosos; la-
braban el oro y la plata y usaban las piedras pre-
ciosas. 

Eran astrónomos, es decir, conocían el curso de 
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en Tollán, á 12 leguas de la ciudad de México. Sa-
lieron de Huelmetlapallán el año 544 de la era cris-
tiana ; durante su peregrinación se detuvieron en 
diversos lugares y fundaron varias ciudades, y á los 
ciento diecisiete años de caminar se establecieron 
definitivamente en Tollán, población habitada enton-
ces por otomíes. 

Los toltecas eran altos y robustos, usaban túnicas 
de algodón, cacli (guaraches) y sombreros de palma. 

Pi rámides de San J u a n de Teotil iuacan. 

— S i -

los astros, y conforme á sus movimientos arreglaban 
el tiempo con tanta habilidad, que su calendario era 
superior al que se usaba en Europa. 

I I . Establecidos ya en Tollán, se constituyeron en 
monarquía absoluta. Su primer rey fué Chalchiut-
lanetzín, quien gobernó pacíficamente cincuenta y 
dos años, y murió. Desde entonces quedó dispuesto 
que los reyes ocuparan el trono cincuenta y dos años. 
Si el rey moría antes de cumplir su período, los no-
bles gobernaban en su nombre hasta que se cumplía 
aquél; si sobrevivía, dejaba el trono. 

Durante el reinado del segundo rey, Ixtlicnechauac, 
formaron los sacerdotes, bajo la dirección deHuemán, 
el Teamoxtli ó libro divino, que contenía, por medio 
de pinturas, noticia de todos sus grandes aconteci-
mientos históricos, tales como el diluvio, la confu-
sión de las lenguas, sus peregrinaciones, etc. 

Muerto el segundo rey tolteca, ocupó el trono su hijo 
Huetzín, que gobernó en paz durante todo su período, 
en el cual se extendieron los límites del Imperio. 

E l cuarto rey se llamó Totepenh, quien mandó 
edificar en la cima de cada una de las pirámides de 
San Juan Teotihuacán (que fueron construidas mu-
cho antes de la llegada de los toltecas) un templo; 
en la mayor, el del Sol, á cuyo culto fué dedicada, y 
en la pirámide menor, que fué consagrada á la Luna, 
un templo á este satélite, que fué adorado como una 
divinidad. En cada templo había un ídolo colosal de 
piedra cubierto de oro. 

Nacaxoc fué el quinto rey tolteca; reinó en paz, 
y cumplido su período dejó el trono al más grande 
de los monarcas toltecas, Mitla, que edificó en la 
misma Tollán un magnífico templo en honor de la 
diosa del agua, representada por una rana de esme-
ralda y oro; estableció un cuerpo de sacerdotes que 
estaban obligados á la castidad, oración y peniten-



eia; fundó tm gran colegio, donde reunió á los sabios 
y artífices más notables; protegió las ciencias y las 
artes, é hizo progresar á su pueblo en todos sentidos. 
Reconocidos los toltecas á tan gran monarca, cum-
plido su período le obligaron á continuar en el trono, 
y reinó otros siete años, al cabo de los cuales murió. 
Su muerte fué universalmente sentida, y como un 
tributo á su memoria, quisieron los toltecas que los 

In t e r i o r de u n a hab i t ac ión nahoa. 

gobernase Xiutlalzín, esposa de Mitla. Mas estareina 
sólo gobernó cuatro años, que fueron los que sobre-
vivió á su esposo. 

Tecpancaltzín, hijo de Mitla y de Xiutlalzín, fué el 
octavo rey de los toltecas. Xo heredó las virtudes de 
sus padres, y con sus vicios inició la decadencia del 
imperio. 

I I I Durante su reinado ocurrió un suceso notable: 
la venida de Quetzalcoatl. Fué éste un varón alto, 
blanco y barbado, que vestía traje talar en que esta-
ban dibujadas varias cruces b l a n c a s y negras. En 
unión de otros compañeros suyos s e m e j a n e s A él 
apareció en las costas del P á n u c o p e n e ^ l asta el 
imperio tolteca predicando una religión de paz,^pro-
hibiendo los sacrificios humanos y p r e s c r . b i e n l o a 
penitencia y la confesión. De pronto fueron bien aco-
gidas sus ideas, y construyó casas de ora,aón y peni-
tencia: pero después se levantaron contra el los par-
tidarios de los sacrificios humanos, y le hicieron huir 
& Cholollan, y después á Yucatan. 

Quetzalcoatl dió un gran impulso a la cmliza 
ción, enseñando á los toltecas nuevas artes e indus-
trias; por lo cual, éstos, que recordaban sus benefi-
cios, comenzaron á honrar su memoria, y al im lo 
declararon su dios y lo adoraron. Quetzalcoatl pro-
fetizó que por el Oriente vendrían en el t r a s c u r s o 
del tiempo, hombres blancos que dominarían todas 

^ T o p t t z T n ; noveno y último rey tolteca, fué hijo 
ilegítimo del anterior monarca. Su origen espurio y 
\o desordenado de su conducta provoco la rebelión 
entre varios de sus subditos, encendiéndose +con <*te 
motivo la guerra civil. Después de sangrientas bata-
llas, los rebeldes vencieron á las tropas del rey y 
las ciudades toltecas fueron destruidas por el furor 
de los combatientes. Tras de la guerra S o b ~ n a 
escasez de lluvias que produjo una gran bambre y 
además, una peste horrible acabó de destruir el poco 
antes floreciente imperio tolteca. 

La monarquía tolteca dió principio el ano 60 de 
la era cristiana, v terminó el año 1116. La inmorali-
dad de us últimos reyes fué la causa de su ruma 
De truída Tollán v diezmada la población del reino, 



los pocos habitantes qne sobrevivieron á la catástrofe 
se refugiaron, unos en Chapultepec, y otros fueron á 
Yucatán. 

Resumen de la lección II. 

I. L09 toltecas son los primeros pobladores de quienes se 
tiene noticia cierta. Eran de la familia nahuatlaca, y tenían BU 
capital, Huelmetlapallán, probablemente en la Alta California. 
Salieron de dicha ciudad el año 544, y tardaron en su peregri-
nación ciento diecisiete años, pues se detenían en muchas par-
tes y fundaban ciudades. Por último, se establecieron en Tollán. 
Eran altos y robustos; usaban túnicas de algodón; adoraban al 
sol y á otros astros; llamaban al Creador, de quien tenían una no-
ción confusa, el Tloque Nahuaque; eran agricultores)'artífices-
sabían labrar la plata y el oro, y estaban tan adelantados en as-
tronomía que su calendario era superior al que se u^aba en 
Europi. 

II . Establecidos ya en Tollán, los toltecas se constituyeron 
en monarquía absoluta, siendo su primer rey Chalchiutlanetzín. 
que subió al trono el año 6G7, y murió á los cincuenta y dos 
años de reinado. Desde entonces quedó establecido que cada 
monarca reinara cincuenta y dos años, que formaban un siglo 
tolteca. Milla, sexto rey de los toltecas, fué el más grande de sus 
monarcas, porque dió un gran impulso á las ciencias y á las 
artes. El octavo y noveno reyes, con su conducta inmoral, lu-
cieron la desgracia de la nación tolteca, que sucumbió, víctima 
de las guerras civiles, del hambre y de la pe-te, el año 1116. 

I I I . Durante el reinado de Tecpancaltzín, octavo rey tolteca, 
apareció por las costas del Pánuco, Quetzalcoatl, varón alto' 
blanco y barbado; en su traje, que era talar, se veían pintadas 
varias cruces; le acompañaban otros hombres del mismo color 
que él, y que usaban un vestido semejante. Penetró hasta el 
imperio tolteca y predicó una religión de paz. De pronto fue -
ron bian acogidas sus ideas: psro después tuvo que huir, pri-
mero á Cholollan, y luego á Yucatán. 

C u e s t i o n a r i o . — ¿ A qué familia pertenecían los toltecas? 
—¿Dónde v iv ian? -¿Cuándo salieron de Huelmetlapallán?— 
¿Cuanto tiempo duró su peregrinación?—¿Dónde se estable-
cieron?—¿Cómo llamaban al Creador?—¿Á quién adoraban?— 
¿Qié grado de adelanto alcanzaron en astronomía? —¿Quién 

fué el primer rey tolteca?-¿Quién fué el más grande de los 
monarcas toltecas?-¿Cuál fué la causa de la ruina de la mo-
narquía tolteca? 

LECCIÓN III 

L O S C H I C H I M E C A S 

SUMARIO: I. Los chichimecas, los nahuatlaca y los acolhua. 
II . Los reyes acolhuas.— III . Netzalhualcoyot. 

I. Después de la destrucción de la monarquía tol-
teca, llegaron los chichimecas á la mesa central. 
Eran de diferente raza é inferiores en cultura á los 
toltecas; se hallaban establecidos en Amaquemecán, 
ciudad que probablemente estaba cerca de Ilueliuetla-
palán; de allí emigraron al mando de su jefe Xolotl, 
y llegaron á Tollán a los dieciocho meses, en 1120. 
Abandonaron esa ciudad por hallarse deshabitada, y 
se establecieron definitivamente en Tenayucán, á tres 
leguas al Norte de México. 

Extendiéndose por todo el Valle tropezaron con 
las familias toltecas que habían quedado, y se enla-
zaron con ellas, recibiendo su cultura. 

Poco después llegaron al Valle de México seis 
tribus nahuatlacas, manifestando querer vivir bajo 
el mando de Xolotl y pidiendo tierras para estable-
cerse. E l rey chichitneca las recibió con benevolencia, 
y las señaló á orillas del lago del Texcoco, que ocu-
paba entonces mucha mayor extensión que ahora, 
sitio donde establecerse. Se crearon así varios seño-
ríos, que .con el tiempo fneron otras tantas naciona-
lidades. Por último, en 1168 llegaron al Valle nue-
vas tribus acolhuas, poco inferiores en cultora á los 
toltecas. E l rey Xolotl, no sólo recibió con benignidad 



á los recién llegados, sino qne dio sus hijas en ma-
trimonio á los caudillos principales de las nuevas 
tribus. Siguiendo este ejemplo, muy pronto se aliaron, 
por medio de matrimonios, las familias chichimecas 
y las acollinas, y prevaleciendo la cultura de éstos 
sobre la rusticidad de los primeros, fundidas ambas 
razas en una sola, tomaron el nombre de acolhuas, 
y el reino, el de Acolhnacán. 

I I . Xolotl repartió par te de sus dominios entre los 
caudillos de los acolhuas, y murió en 1232 después 
de un largo reinado, siendo su muerte muy sentida 
por todo su pueblo. Por su muerte subió al trono su 
hijo Notpatlzín, que reinó treinta y dos años, y mu-
rió dejando el trono á su hijo Tlotzín Pochotl, quien 
ordenó que todos sus subditos se dedicasen á la agri-
cultura. 

Quinantzín, cuarto rey acollma, trasladó la capi-
ta l del reino á Texcoco. Su hijo Techotlalatzín or-
denó que el idioma chichimeea fuera sustituido, en 
los negocios oficiales, por el nahuatl , que era más 
culto. Bajo su reinado llegó la monarquía acolhna á 
su más alto esplendor, pues comprendía 47 señoríos. 

Su hijo Ixtlilxochitl , que le sucedió en el trono, 
fué muy desgraciado; el rey de Atzcapotzalco se re-
beló contra él, le arrojó del trono y usurpó la corona 
de Texcoco. Ixtlilxochitl, fugitivo, sabiendo que los 
soldados del usurpador Tezozomoc le buscaban y le 
seguían de cerca para matar le , después de haber 
ocultado entre las ramas de un árbol á su hijo Net-
zahualcóyotl, se lanzó sobre sus enemigos y murió 
peleando. 

Atzcapotzalco era una porción de la monarquía 
acolliua que Xolotl cedió á su yerno el príncipe Aco-
lhuatzín. En poco tiempo progresó mucho el señorío 
ó Estado de Atzcapotzalco y se hizo un reino inde-
pendiente bajo el reinado de Tezozomoc, hijo de Aco-

lhuatzín, y no sólo se emancipó del dominio del rey 
Ixtlilxochitl, sino que le usurpó la corona. 

I I I . Netzahualcóyotl fué por mucho tiempo víctima 
de la terrible persecución del tirano Tezozomoc y de 
su hijo el feroz y sanguinario Maxtla, que reemplazó 
á su'padre en el trono usurpado; pero al fin se alió el 
primero con el rey de los aztecas, y levantando un 

Corredores del palacio de Nanclian. 

grueso ejército, los aliados, después de varias bata-
llas , se apoderaron de Atzcapotzalco. 

Netzahualcóyotl en persona dió muerte al tirano 
Maxtla, á quien arrancó el corazón, ofreciéndolo á 
la memoria de su padre sacrificado. 

Netzahualcóyotl se coronó rey de Texcoco en 1428. 
Hombre verdaderamente excepcional, conoció por la 
sola luz de la razón la existencia de un solo Dios. 
Levantó un templo suntuoso dedicado al Dios deseo-



nocido. Estableció colegios para la enseñanza de la 
juventud, construyó grandes diques en el lago de 
Texcoco, magníficos jardines y baños, que aun sub-
sisten, y grandiosos palacios. Prohibió los sacrificios 
humanos y promulgó leyes sabias y benéficas. Com-
puso varios cantares, de los cuales han llegado dos 
hasta nosotros. Gastaba mucho lujo en su corte; en 
sus palacios había innumerables sirvientes; sus apo-
sentos estaban techados de maderas preciosas y tapi-
zados de telas de algodón de mil colores. Su trono 
se alzaba bajo un dosel de plumas de aves de vistosos 
colores, y la silla en que tomaba asiento tenía el 
respaldo de oro macizo incrustado de turquesas y 
piedras preciosas. Tan gran príncipe murió en 1472. 

Su hijo Netzahualpilíi , que le sucedió en el trono, 
heredó el talento y las virtudes de su padre , distin-
guiéndose por su riguroso amor á la justicia, que le 
hacía castigar á cuantos fal taban á la ley, no perdo-
nando ni á su mismo hijo, á quien mandó dar muerte 
en castigo de una fal ta que había cometido. Hastiado 
del poder dejó el gobierno á dos de sus consejeros, y 
murió en 1516. Después de su muerte se fraccionó la 
monarquía acolhua. 

Resumen de la lección III . 

I . Después de la destrucción del reino tolteca llegaron á la 
mesa central los chichimecas, que eran semisalvajes, y vivían 
en Amaquemecán, de donde emigraron al mando de su jefe 
Xolotl, y después de caminar dieciocho meses llegaron á 
Tollán en 1120. Abandonaron esa población por hallarla des-
habitada, y se establecieron en Tenayucán, á tres leguas al 
Norte de México. Se aliaron con las familias toltecas que en el 
Valle habían quedado, y recibieron la cultura de éstas. Poco 
después de haberse establecido los chichimecas, llegaron al 
Valle seis tribus nahuatlacas y tres tribus acolhuas. El rey 
Xolotl dió á los recién llegados tierras donde establecerse bajo 

su dominio, y dió sus hijas en matrimonio á l o s principes aco-
lhuas. Pronto dominó á la rusticidad chichimeca la cultura 
acolhua, y el reiuo tomó el nombre de Acolhuacán. 

I I . Después de un largo y glorioso reinado muño Xolotl 
en 1232. Le sucedió su hijo Notpaltzin, que reinó treinta y dos 
años Tlotzin Pochotl, su sucesor, ordenó que todos sus subdi-
tos se dedicasen á la agricultura, y Quinantem, cuarto rey chi-
chimeca, trasladó la capital del r e i n o á Texcoco, y su hi jo 
Techotlalatzin dispuso que en vez del idioma chichimeco se 
emplease el nahualt , que era más cul to, en los negocios oü-
ciafes. El sexto rey, Ixtlilxochitl, f u é arrojado del t r o n o por el 
rey de AtzcapotZalco, que además le usurpó la corona. El des-
g a n a d o monarca acolhua murió peleando, á manos de sus 

6 T l T N e t z a h u a l c ó y o t l , hijo de Ixtlilxochitl, fué mucho tiempo 
víctima de las iras del usurpador y de su hijo Maxtla; pero 
habiéndose aliado con el rey de los aztecas , ambos aliados levan-
taron un poderoso ejército y derrotaron al tirano de Atzcapot-
zalco y le dieron muerte. Asi recobró Netzahualcóyotl la corona 
de Texcoco, y ocupó el trono en 1428. Fué el mas g r a n d e de los 
monarcas acolhuas: por el mero raciocinio conoció que habia un 
solo Dios: fundó colegios para la ensenanza de la juventud 
c o l m ó grandes diques y magníficos jardines; promulgó 
leyes sabias y benéficas, y compuso vanos cantares, el lujo de 
su corte era muy fastuoso. Tan gran principo muño en 1472. 
Su hijo Netzahualpilli heredó sus talentos y virtudes 

C u e s t i o n a r i o . - ¿ Q u i é n e s eran los duchimecM?—¿Quién 
era su j e f e ? - ¿ C u á n d o ' llegaron á T o l l á n ? - ¿ D ó n d e se e s t a r -
cieron?— ¿Qué tribus vinieron después? - ¿Cuales fueron los 
reyes ch ich imecas? -¿Quién arrojó de trono a I x t h l x o c h i t l ? -
;Quién fué Ne tzahua lcóyo t l? -¿Cuando se coronó rey- d e T e x -
aco?—Dec idme , ¿cuáles fueron ,us cualidades más notables.— 
¿Qué obras hizo?—¿Quién le sucedió en el trono? 



LECCIÓN IV 

LOS AZTECAS 

SUMARIO: I. Peregrinación de los aztecas y fundación de su 
monarquía.—II. Engrandecimiento del imperio méxica.— 
III . Los sacrificios humanos. 

I . Reinaba Xotpaltz'm, segundo rey chichimeca, 
en Tenayucán, cuando procedentes de Aztlán, lugar 
situado probablemente en la Alta California, llega-
ron á Tzompanco los aztecas ó mexicanos, en 1216. 
Salieron de Aztlán, en unión de otras seis familias 
nahuatlacas, en 1160. Pasaron por Chihuahua y Za-
catecas, deteniéndose en Chicomoxtoc, donde halla-
ron una antigua ciudad en ruinas. En este lugar se 
detuvieron, prosiguiendo su camino, unas tribus des-
pués de otras, siendo los aztecas los últimos que 
abandonaron ese lugar, siguiendo por Jalisco y Mi-
choacán, hasta que llegaron al Valle de México, 
donde continuaron vagando de aquí para allá, hasta 
que por fin, en unos islotes del lago de Texcoco vie-
ron el misterioso signo que su dios Huitzilopochtli 
había designado para término de sus fatigas. Un 
águila sobre un nopal se hallaba en uno de dichos 
islotes, y allí hicieron alto los fatigados mexicanos 
el día 18 de Julio de 1325, y pusieron los cimientos 
de su ciudad, edificando un templo á su dios y cons-
truyendo sobre el lago humildes chozas de carrizo y 
paja para ellos. Dieron á la nueva población el nom-
bre de Tenochtitlán, en memoria de su gran sacer-
dote Tenoch. 

En 1376 dió principio la monarquía azteca, siendo 
su primer rey Acamapictli. Como todavía eran débi-

les, estaban sujetos al rey de Atzcapotzalco, el tirano 
Tezozomoc, á quien pagaban anualmente tributo; 
pero celoso el tirano del engrandecimiento del nuevo 
reino, oprimió á los méxicas con fuertes tributos y 
les impuso obligaciones casi imposibles. Su hijo, el 
tirano Maxtla, llenó de ultrajes afrentosos á Chimal-
popoca, tercer rey azteca, le condujo preso á Atzca-
potzalco, encerrándole en una jaula de madera, donde 

Azt lán . Códice Aubin . 

el infeliz monarca puso término á sus días ahorcán-
dose en sil prisión. 

I I Los méxica eligieron entonces por cuarto rey 
á Itzcoatl, que había sido por más de veinte años 
capitán general del ejército. E l tirano Maxtla des-
aprobó sfi elección y se dispuso á hacerle la guerra 
E l monarca azteca, para poder resistir a tirano, se 
alió con Netzahualcóyotl, heredero del trono de 



Texcoco, y unidos los ejércitos azteca y acolhna, ca-
pitaneados por Moctezuma Ilhuicamina, derrotaron 
á los tecpaneca y dieron muerte al tirano Maxtla, 
en 1428. 

Con esta victoria dió principio la grandeza mexi-
cana. Poco después, Xochimilco y Cuitlahuac eran 
presa del águila azteca y se elevaban los templos de 
Huitzilopochtli y de Cilliuacoatl. 

Muerto Itzcoatl, ocupó el trono Moctezuma Ilhuil-
camina, quien, para liacer más solemne su corona-

ción, lineo la guerra á los de Chalco, derrotándolos 
y haciéndolos muchos prisioneros, que fueron in-
humanamente sacrificados en aras de Huitzilopochtli 
el día de su coronación. En reconocimiento, el nuevo 
emperador edificó un templo al dios de la guerra. 
Llevó sus armas hasta las playas del Golfo y hasta 
Oaxaca, recogiendo en cada campaña multitud de 
prisioneros, que fueron sacrificados en el templo 
mayor de México. 

En su reinado se construyó, bajo la dirección del 
sabio Netzahualcóyotl, un gran dique, que hoy se 

L a fundac ión de México po r los aztecas, en 18 de Ju l i o de 1325. 



llama albarrada vieja de los indios, para evitar las 
inundaciones, de Tenoxtitlán, qne en 1449 se inundó 
completamente á cansa de las copiosas lluvias. En 
1465, por consejo del mismo Netzahualcóyotl, Moc-
tezuma hizo construir un acueducto para llevar el 
agua potable de Chapultepec á México. 

Hui tz i lopo tch t l i , dios de los aztecas. 

Moctezuma murió en 1469. Fundó escuelas, em-
belleció la ciudad y dictó leyes severas contra los cri-
minales. Además de la inundación, durante su reinado 
cayeron abundantes nevadas y escasearon las lluvias, 
por lo cual en 1454 sobrevino un hambre espantosa, 

que no pudo remediar la liberalidad de Netzahual-
cóyotl, de Moctezuma y de otros señores. 

n i . El nuevo monarca, Axayacatl, siguiendo el 
ejemplo de su antecesor, antes de coronarse marchó 
á Tehuantepec, conquistó esta ciudad y volvió con 
gran número de prisioneros á empuñar el cetro, so-

L a p iedra del Sol. (Ca lendar io azteca.) 

lemnizándose este acto con la sangre de aquellos infe-
lices. Poco después sometió á Tlaltelolco, ciudad fun-
dada por un grupo de aztecas, al mismo tiempo que 
Tenoxtitlán, é hizo otras muchas campañas. En su 
reinado se construyó la Piedra del Sol, que se con-
serva en el Museo; su estreno se solemnizó con sacri-
ficios humanos. 



Sucedió á Axayacatl, Tízoc Chalchintlatona, quien, 
lo mismo que sus predecesores, acompañó su corona-
ción de sangrientos sacrificios. Llevó sus armas hasta 
el Panuco, y mandó derribar el templo de Huitzilo-
pochtli para hacerlo más grande. Su gobierno duró 
cinco años. 

Electo Ahuitzotl monarca en 1486, conquistó á 
Chiapas antes de coronarse, trayendo, como de cos-
tumbre , multi tud de prisioneros para el sacrificio. 

E l 19 de Febrero de 1487 se verificó la dedicación 
del templo mayor. Las ceremonias dnraron cuatro 
días; asistieron á ellas seis millones de personas, y 
fueron sacrificados más de 20.000 prisioneros. 

E n una segunda expedición de los méxica á Chia-
pas penetraron hasta Quauthemallan, sujetándola á 
su dominio. Ahuitzotl murió á consecuencia de un 
golpe que se dió en la cabeza. 

Le sucedió Moctezuma Xocoyotzín, general y 
sacerdote. E n su coronación fueron sacrificadas 5.000 
víctimas. De humilde y modesto que parecía ser, tor-
nóse soberbio y altivo en el trono; desplegó en su per-
sona y palacios un lujo inusitado; cambiaba de ves-
tido cuatro veces a l día, sin que volviera á usar los 
que se había puesto una vez; ordenó que nadie pene-
trase en su palacio sin descalzarse y que antes de 
hablarle se le hicieran tres profundas reverencias; 
hizo muchas campañas y conquistó muchos pueblos, 
á quienes cargó de onerosos tributos. En su reinado 
el imperio azteca llegó al más alto grado de esplen-
dor, para hundirse luego estrepitosamente. 

Resumen de la lección IV. 

I. Siete familias nahuatlacas salieron de Aztlánen 1160:seis 
de ellas llegaron al Valle de México duiante el reinado de Xo-
lotl, y la séptima, que era la de los aztecas, llegó en 1216. 

Duraron los aztecas ó mexicanos mucho tiempo en su peregri-
nación, porque, según el mandato de su dios, no debian hacer 
alto hasta que encontrasen un águila sobre un nopal. El dia 18 
de Julio de 1325 vieron en un islote del lago de Texcoco la 
misteriosa señal, y allí pusieron los cimientos de su ciudad, á l a 
que dieron el nombre de Tenoxtitlán. Al principio sufrieron 
mucho porque, como eran débiles, los puebles vecinos les hacían 
esclavos. No fué sino hasta 1376 cuando pudieron fundar su 
monarquía, que durante el reinado de sus tres primeros monar-
cas estuvo, no obstante, sujeta al tirano Tezozomoc 

I I . £1 cuarto rey méxica, Itzcoatl, se alió con Netzahual-
cóyotl, rey de Texcoco, y unidas las fuerzas de ambos monar-
cas al mando de Moctezuma Ilhuilcamina, derrotaron al tirano 
de Atzcapotzalco y le dieron muerte. Esta victoria fué el prin-
cipio de la grandeza del imperio mexicano, que subyugó pri-
mero á varios pueblos del Valle, y llevó después sus armas hasta 
el Golfo, hasta Oaxaca, hasta Chiapas y hasta Guatemala. 

I I I . Cada vez que se coronaba un nuevo monarca ó que se 
dedicaba un templo, eran sacrificados inhumanamente multitud 
de prisioneros de guerra. En la dedicación del templo mayor 
de Tenoxtitlán, que se verificó el 19 de Febrero de 1487, las 
ceremonias religiosas duraron cuatro días y murieron, sacrifica-
dos por el cuchillo de los sacerdotes, lo menos 20.000 prisione-
ros. Moctezuma Xocoyotzín, noveno rey azteca, sacrificó el día 
de su coronación 5.000 víctimas: antes de subir al trono era 
general y sacerdote, y aparentaba ser humilde y modesto; mas 
apenas se coronó, se volvió altivo y soberbio; desplegó gran 
lujo en su persona y en su palacio, y cargó de onerosos tribu-
tos á sus pueblos. Con él llegó la monarquía azteca á su mayor 
esplendor. 

Cuest ionar io .—¿Cuándo salieron de Aztlán las familias 
nahuatlacas?—¿Cuándo llegaron los aztecas al Valle de Méxi-
co?—¿Dónde debian detenerse?—¿Cuándo vieron la señal que 
esperaban?—¿Cómo pudie on los méxica derrotar al tirano de 
Atzcapotzalco?—¿Ilas'a dónde llevaron sus armas los azte-
cas?—¿Cómo solemnizaban la coronación de un rey?—¿Cuándo 
se verificó la dedicación del templo mayor de México?—¿Cuán-
tos prisioneros fueron sacrificados con ese motivo?—¿Quién fué 
el noveno rey azteca? 



LECCIÓN V 

SUMARIO: I. Reinos de Atzcapotzalco, Tlaltelolcoy Tlacopán. 
II. Reino de Michihuacáu. 

I . Vimos en la lección i i i que durante el reinado 
de Xolotl llegaron al Valle de México las tribus 
acolhuas, á quienes el monarca chichimeca dispensó 
benévola acogida, pues no sólo les asignó tierras en 
que establecerse, sino que dió sus dos hijas por espo-
sas á dos de los caudillos acolhuas. Cuetlaxochitl, 
hija mayor ele Xolotl, fué la esposa del príncipe Acol-
huatzín, á quien el monarca hizo señor de Atzca-
potzalco. Así principió el reino de este nombre, en 
1168. Después de Acolhuatzín ó Acolhua I reinó su 
hijo, Acolhua I I . Tezozomoc, tercer rey de Atzcapot-
zalco, fué un tirano, que asesinó al rey Ixtlixochitl, 
usurpó el cetro de Acolliuacán, incendió varios pue-
blos, impuso á otros crecidos tributos y cometió mul-
titud de crímenes. Su hijo Max tía fué tan malvado 
como él. Netzahualcóyotl, príncipe heredero de la 
corona de Texcoco, é Itzcoatl, cuarto rey de México, 
uniendo sus fuerzas, derrotaron á las de Maxt la ; 
Netzahualcóyotl dió muerte á éste para vengar la de 
su padre Ixtlixochitl, y el reino de Atzcapotzalco 
fué destruido y arrasada su capital. 
- Con los restos del reino tecpaneca ó de Atzcapot-
zalco formó Itzcoatl el nuevo reino de Tlacopán, que 
contó cuatro reyes. Esta monarquía, la de México y 
la de Texcoco ó Acollmacán, formaron una liga ó 
alianza, que sirvió mucho á los mexicanos para 
aumentar sus conquistas. 

Tlaltelolco fué un pequeño reino fundado por una 

fracción de los aztecas en 1337: tuvo cuatro reyes, y 
durante el reinado de Axayacatl fué destruido por 
los méxica, y quedó desde entonces como un barrio 
de Tenoxtitlán. 

Otros muchos pequeños reinos independientes ha-
bía en el valle, los cuales fueron desapareciendo poco 
á poco bajo el poder de los méxica. 

I I . Después del imperio azteca, el de Michihuacán 

P u e n t e de Nancliún. 

era el más poderoso á la llegada de los españoles: 
haHábase al Poniente de México, y fué fundado pol-
los chichimecas vanaceos que, venidos del Norte bajo 
el mando de lri-Ticatame, se establecieron á orillas 
del lago de Pátzcuaro, en un monte, desde donde se 
veían íos edificios de la capital del señorío de Naran-
ján. Establecidos allí, erigieron un altar á su dios 



Curicaveri y enviaron á pedir leña para el a l tar á I03 
de Naran ján . E l señor de este lugar, que no tenía 
fuerzas para resistir á los extraujeros, les envió la 
leña pedida. Esto acaecía por el año de 1200. Más 
tarde, en venganza de esta humillación, los de Na-
ran ján dieron muerte á Iri-Ticatame, por lo cual re-
cayó el mando de la tribu en Sicnirancha, hijo del 
asesinado caudillo. E l naciente reino fué perseguido 
por los señoríos vecinos y tuvo que cambiar de resi-
dencia varias veces. No fué sino bajo el reinado de 
Taricuari, séptimo rey michihuacano, cuando la mo-
narquía comenzó á prosperar. Muchos pueblos isleños 
y de las riberas del lago de Patzcuaro se unieron á los 
chichimecas, y se formó así un reino poderoso. E l 
noveno rey, Zizispanducare, defendió la independen-
cia de su reino contra el poder de los mexicanos, y 
llevó sus armas á las provincias de Colima y Zacatu-
la. Á su muerte, acaecida en 1460, le sucedió en el 
trono Zuangna ó Sihnangna, que derrotó al ejército 
mexicano enviado por Axayacatl para conquistar á 
Michihuacán, y siguió extendiendo sus dominios. E l 
último rey de Michihuacán fué Tangoaxán I I . La ca-
pital del reino era Tziutzontzán, que quiere decir 
«lugar de colibríes». 

Los michihuacanos tenían casi la misma civiliza-
ción que los aztecas: creían en la existencia de Dios 
y en la inmortalidad del a lma , pero eran idólatras. 
Fabricaban admirablemente objetos de madera y ba-
rro; usaban el cobre y sabían darle la dureza del 
hierro; sobresalían en la pintura y barniz que daban 
á la madera . Hacían primorosos objetos de pluma, que 
llamaron la atención en Europa. E l papa Sixto Y se 
llenó de admiración al ver un cuadro de San F r a n -
cisco hecho de plumas por los indios de Michihuacán. 
El idioma de este imperio era enteramente diverso 
del nahuat l . 

Resumen de la lección V. 

I. El señorío de Atzcapotzalco fué dado por Xolotl al prin-
cipe Acolliuatzin, y éste se coronó rey de dicho señorío el 
año 1168. Su nieto Tezozomoc, que fué el tercer rey de Atzca-
potzalco, fué un tirano que se apoderó del cetro de Acolhuacán, 
dando muerte á su legítimo soberano. Maxtla, su hijo, fué tan 
malvado como él. Netzahualcóyotl, legítimo heredero de la 
corona de Texcoco, se alió con el rey mexicano Itzcoatl, y las 
tropas de ambos derrotaron á las del tirano Maxtla; éste murió 
á manos de Netzahualcóyotl, y el reino de Atzcapotzalco fué 
destruido. De sus restos se formó el pequeño reino de Tlacopán, 
que fué fiel aliado de los reinos de Acolhuacán ó Texcoco, y 
de México, y ayudó mucho á éste en sus conquistas. 

Tlaltelolco, pequeño reino fundado por una fracción de los 
aztecas, fué destruido por Axayacotl, y quedó después como 
un barrio de Tenoxtitlán. 

I I . Hacia el Poniente del reino de México se alzaba el de 
Michihuacán, que seguía en poderío y grandeza al primero. 
Fué fundado por el año de 1200 por los chichimecas vanaceos, 
que, al mando de su jefe Iri Ticatame, llegaron del Norte. Por 
más de dos siglos, los vanaceos fueron perseguidos por las 
tribus vecinas que se habían establecido á orillas del lago de 
Patzcuaro antes que ellos, y tuvieron que mudar de lugar va-
rias veces. Al fin prevalecieron los vanaceos y otras muchas 
tribus se unieron á ellos, formándose asi un imperio poderoso 
que conquistó las provincias de Colima y Zacatula, y resistió 
el empuje de las armas mexicanas, que trataban de arrebatarle 
su independencia. Sihuangua, décimo rey michihuacano, de-
rrotó á un numeroso ejército méxica enviado por Axayacatl 
para conquistar su reino. La capital del imperio de Michihua-
cán se llamaba Tzintzontzán. 

Los michihuacanos eran un poco menos civilizados que los 
azte-as; pero superaban á éstos en la fabricación de mosaicos y 
tejidos de pluma, y en el arte de la pintura sobre objetos de 
barro y madera; empleaban el cobre y sabían darle la dureza 
del hierro. Creían en la existencia de Dios y en la inmortalidad 
del alma, pero eran idólatras. Su idioma era diverso del nahuatl. 

Cues t ionar io .—¿Á quién dió Xolotl el señorio de Atzca-
potzalco?— ¿Qué clase de monarca fué el tercer rey de Atzca-
potzalco?—¿Quién fué Maxtla?—¿A manos de quién murió?— 
¿Cómo se formó el reino de Tlacopán?—¿Cuáles eran los reinos 
aliados? — ¿Qué era Tlaltelolco? — ¿Quién fundó el reino de 



Michihuacán? — ¿Cuándo se hizo Michihuacán un reino pode-
roso?—¿Conquistaron los mexicanos este reino?—¿Cómo se lla-
maba la capital del reino michihuacano? 

LECCIÓN VI 

SUMARIO: I. Los mayasen Yucatán. —II. Zamná. 

I . En la parte más oriental de la República mexi-
cana, y bañada por las aguas del golfo ele México y 
del mar de las Antillas, se baila la península de 
Yucatán. En ella vivieron los mayas, que son quizá 
los más antiguos pobladores de nuestro territorio. 
Vivieron primeramente en Tulapán, en la tierra y 
casa de Nonohuál (tal vez en el Valle de México). 
De allí emigraron el año 793 antes de Jesucristo al 
mando de Holón-Chante-peuj, y llegaron, noventa 
y seis años después, á Yucatán. Con estos emigrantes 
vino un insigne personaje, quizá la figura más lumi-
nosa ele nuestra historia antigua, el gran Zamná, 
cuyo nombre significa «rocío ó sustancia del cielo». 
Funelaclor de la civilización y del poelerío ele los ma-
yas en Yucatán, Zamná dió á los lugares de la penín-
sula los nombres con que hasta hoy muchos de ellos 
son conocidos; descubrió las virtudes medicinales ele 
las plantas, estableció una escuela de medicina, y 
algunos le hacen inventor del alfabeto maya. Legis-
lador y príncipe, fundó un poderoso reino, cuya ca-
pital era I tzamal , y que se extendía hasta Tabasco. 
Pontífice, Zamná enseñó una religión sencilla y en 
parte espiritualista, si bien basada en el culto de los 
astros. Taumaturgo, se le atribuía el poder de curar 
los enfermos y resucitar muertos, y después de su 
muerte fué aeloraelo como dios, y sus restos divididos 

en tres partes, sobre cada una de las cuales se levanta-
ron inmensas y suntuosas pirámides: una contenía la 
mano derecha del profeta, y se llamaba por esto Iva-
bul , «mano obradora». En la cima ele esta pirámide 
se alzaba un templo, al cual acuelían en peregrina-
ción multitud ele devotos de Chiapas, Guatemala y 
Tabasco. Del pie ele la pirámide partían cuatro am-
plias calzadas hacia los puntos cardinales, las cuales, 

CMchén-Itzá. Monumento l l a m r d o Las Monjas. 

después de atravesar tocia la península, terminaban 
en los países vecinos. 

I I . Los descendientes de Zamná gobernaron la 
monarquía por éste fundada, por espacio de tres si-
glos. Entre los años 409—384 antes ele J e s u c r i s t o -
una nueva colonia, mandada por Ahmecat Tutulxin, 
se presentó por la costa oriental ele la península y 



se estableció en donde hoy está Bacalar. Los nnevos 
emigrantes, que parecían venir de las Anti l las, fun-
daron un señorío qne duró como dos y medio siglos. 
Durante ese período fué fundada igualmente la ciu-
dad de Chiehén-Itzá, capital del reino del mismo 
nombre. La dinastía de Chichén-ltzá sucedió enton-
ces á la de Zamná en el gobierno de la península. 
Destruido este reino por el año 95 de la era cris-
tiana, sus pobladores se dirigieron á Champotón (Co-
malcalco, Estado de Tabasco [? ] ) , adonde llegaron 
ochenta ó noventa años después y establecieron un 
señorío qne duró hasta el año 479 de nuestra era. 
Entonces los itzaes regresaron á su antiguo reino de 
Chichén-ltzá, y le recobraron cincuenta años después. 

Por esta época las artes y las ciencias estaban muy 
adelantadas, como lo demuestran los hermosos mo-
numentos entonces construidos, y que compiten con 
los afamados de Grecia y Poma. Por el año 551 de 
nuestra era , Ahcnitok Tntulxin fundó á Uxmal , 
ciudad que pronto fué un santuario del ar te maya: 
sus edificios representan la edad de oro del arte en 
la península. 

A fines del siglo v i , además del santuario de I tza-
mal había en Yucatán tres monarquías: la de Chi-
chén-ltzá , la de Uxmal y la de Mayapán, que no se 
sabe por quién ni cuándo fué fundada. Las tres mo-
narquías vivieron en paz y ligadas por una especie 
de confederación por espacio de cinco siglos, durante 
los cuales progresó mucho Mayapán. Mas al final 
del siglo x i , ó principios del x n , estalló la guerra 
entre los reinos de Chichén y Mayapán, y aquél 
fué vencido y arruinado. Una tradición dice que 
reinaron en Chichén, pocos años antes de su des-
trucción , tres hermanos que fueron modelos de vir-
tudes y que edificaron muchos y muy buenos edificios. 
Mas habiendo muerto uno de ellos, los otros dos 

hermanos se entregaron tanto á los vicios, que el 
pueblo les aborreció y acabó por darles muerte. 
Y con esto quedó despoblado el reino de Chichén-
l tzá . 

Resumen de la lección VI. 

I. En la península de Yucatán, qne se halla en la parte más 
oriental de la República, vivieron los mayas. Se hallaban 
establecidos primero en Tulapán, y de allí emigraron el año 
793 antes de Jesucristo, rumbo á Yucatán, adonde llegaron 
noventa y seis años después. Entre los emigrantes se hallaba 
el pontífice Zamná, quien dió nombre á los ríos, montañas, 
valles, etc., de la península; inventó el alfabeto maya, descu-
brió las virtudes medicinales de las plantas, y fundó una mo-
narquía cuya <&pital fué Itzamal. Muerto Zamná, la gratitud 
popular le divinizó y construyó en su honor grandiosas pirámi-
des que sustentaban magníficos templos, á los cuales acudían 
numerosas peregrinaciones que venían desde G'hiapas, Guate-
mala y Tabasco. Del pie de la pirámide que contenía la mano 
derecha del pontífice, partían amplias calzadas que, atrave-
sando toda la península, terminaban en los países vecinos. El 
imperio de Zamná se extendió hasta Tabasco. 

I I . Por los años 409 — 384 antes de Jesucristo—una nueva 
colonia, que parecía venir de las Antillas, llegó á Yucatán y se 
tstableció en Bacalar. Por ese mismo tiempo fué fundada la 
ciudad de Chichén- Itzá, y la dinastía de este nombre sucedió á 
la de Zamná en el gobierno de la península. Dos y medio siglos 
después fué destruido el reino de Chichén, y sus moradores 
emigraron hacia el Occidente de la península, y después de 
haber vivido tres siglos en Champotón regresaron á Chichén 
y establecieron nuevamente su monarquía, que vivía en paz 
con las de Uxuial y de Mayapán. La paz se conservó entre esos 
reinos por cerca de cinco siglos, hasta que por los vicios de dos 
hermanos que reinaban en Chichén esta monarquía fué des-
truida hacia fines del siglo xi ó principios del xu. 

Cuest ionario .—¿Cuál es la parte más oriental de la Repú-
blica mexicana?—¿Dónde se hallaban establecidos los mayas?— 
¿Cuándo emigraron rumbo á Yucatán?—¿Quién era Zamná.-'— 
¿Cuál era la capital de la monarquía que fundó? — ¿Qué monu-
mentos se alzaron á su memoiia? — ¿Hasta dónde llegaba el 
imperio Zamná?—¿Qué colonia se estableció en Bacalar?—¿De 



dónde venia?—¿Cuándo se fundó el reino de Chichén-Itzá?— 
¿Adonde fueron los moradores de este reino?—¿Cuándo vol-
vieron á Chichón?—¿Qué otras monarquías había en Yucatán á 
rato de la de Chichón?—¿Cuándo y por qué fué destruida esta 
monarquía? 

LECCIÓN YII 

SUMARIO: I. Ivukulkán.—II. Los Cocora y la ruina 
de Mayapán.—III. Votán. 

I . La guerra civil asolaba la península cuando, 
viniendo del Occidente, apareció en ella Kukulkán, 
á poco de haber sido destruido el reino de Chichén-
Itzá. Problablemente este Kukulkán es el mismo 
Quetzalcoatl que había estado en Tollán. Al eco de 
sus predicaciones los ánimos se reconciliaron y la 
guerra cesó: sus doctrinas de paz y amor le atraje-
ron muchos partidarios, al grado de que se le señaló 
la ciudad de Mayapán para sede de su religión. Des-
pués de haber vivido varios años en esa ciudad, de 
haber organizado el culto y reformado las costum-
bres, el pontífice desapareció, volviéndose nueva-
mente por el rumbo de Occidente, por donde había 
venido. Por su ausencia se encargó del gobierno de 
Mayapán el jefe de la casa Cocom, que era la más 
noble y rica. La dinastía de Cocom subsistió largo 
tiempo, no sin sufrir grandes vicisitudes. 

I I . Hacia mediados del siglo xi de nuestra era, 
del rumbo de Chiapas llegó á Yucatán una nueva 
tribu, formada quizá por los restos del derruido im-
perio tolteca. Los recién venidos eran llamados tu-
tulxius, del nombre de su jefe Tutulxiu. Después de 
vagar cuarenta años por las montañas, los tutulxins 
se radicaron en la ya destruida ciudad de Uxmal, la 

cual reedificaron. El señorío de Uxmal estuvo sujeto 
á Mayapán durante muchos años, en los cuales se 
engrandeció mucho. Mas después de algún tiempo 
ocupó el trono de Mayapán un Cocom tirano y mal-
vado, que para dilatar sus dominios y tiranizar á su 
pueblo llamó en su auxilio tropas de Tabasco. A ese 
Cocom sucedió otro peor. Los tutulxins, como eran 
pocos y débiles, no pudieron resistir al tirano; pero, 
habiéndose aliado con los súbditos descontentos del 
Cocom, se rebelaron contra él, y, después de varios 
combates, los aliados sitiaron á Mayapán, la toma-
ron por asalto y la destruyeron por los años de 1415 
á 1420. Con la destrucción de Mayapán quedó la pe-
nínsula dividida en multitud de señoríos. Un hijo 
del tirano Cocom, qne se hallaba cuando la destruc-
ción de Mayapán en Culúa (San Juan de Ulúa), al 
saber la catástrofe, regresó á la península é intentó 
recobrar su imperio; no pudiendo conseguir su obje-
to se retiró á la provincia de Zotuta, donde fundó la 
ciudad de T-bolom, palabra que quiere decir jugados 
hemos sido. Los sacerdotes de Mayapán se retiraron 
al primitivo santuario de Itzamal. Tutulxiu fundó 
la ciudad de Mani, palabra que significa pasó ya la 
época de felicidad y grandeza. Con estos trastornos 
padeció mucho la civilización maya, y vino á menos, 
al grado de que en el siglo xvi los pobladores de 
Yucatán sólo poseían pálido reflejo de la primitiva 
civilización. 

I I I . Hacia el Suroeste de Yucatán se halla el Es-
tado de Chiapas, poblado en épocas remotísimas por 
una raza muy adelantada en la civilización, y que 
construyó los admirables edificios del Palenque y 
Ococingo, superiores quizá á los magníficos monu-
mentos de Uxmal v Chichén-Itzá. El civilizador de 
esa región se llamó Yotán, y llegó á Chiapas des-
embarcando en las costas del Pacífico. Y es lo único 



que se sabe de cierto de las razas que poblaron pri-
mitivamente esa región, y que poseían, sin duda, una 
civilización muy adelantada: ellas supieron construir 
la bóveda triangular, maravilla de la arquitectura 
americana. 

Una tradición dice que Votán, nieto del respe-
table anciano que fabricó la barca grande para sal-
varse á sí mismo y á su familia del diluvio, y uno de 
los que emprendieron la obra del gran edificio que se 
hizo para subir al cielo, fué por expreso mandato de 
Dios á poblar el Nuevo Mundo; que los primeros 
pobladores habían venido de la parte del Nor te ; que 
cuando llegaron á Soconusco se separaron, yendo los 
unos á habitar en el país de Nicaragua, y quedando 
los otros en el de Chiapas; que Votán dió á los hom-
bres los idiomas que ahora tienen, y que otro sobrino 
suyo del mismo nombre fué destinado por Dios para 
hacer la división de la tierra de Anahuac. 

Otra tradición hace á los quelenes y á los chiapa-
necos descendientes de uno de los tres hermanos de 
Nimaquiche, quinto jefe que capitaneó á los toltecas 
en su peregrinación de México á Guatemala. 

Resumen de la lección VII . 

I. A consecuencia de la destrucción del reino de Chichén-
ltzá, la guerra civil estalló en la península de Yucatán. Cuando 
más sangrienta era la guerra, del rumbo del Occidente llegó á 
Yucatán, Kukulkán, el mismo misterioso personaje que había 
estado en Tollán con el nombre de Quetzalcoatl. Con su predi-
cación calmó los ánimos y cesó la guerra. Sus doctrinas tuvie-
ron muchos partidarios y se le asignó la ciudad de Mayapán 
para sede de su religión. Después de haber vivido varios años 
en esa ciudad, Kukulkán desapareció, yéndose por el mismo 
rumbo por donde habia venido. 

I I . Ausente el Pontífice, ocupó el trono de Mayapán el jefe 
de la casa Cocom. Hacia mediados del siglo xi llegó á Yucatán 

la tribu de los tutulxius, que se estableció en la ya arruinada 
ciudad de Uxmal, la cual reedificaron los nuevos pobladores. 
Estos fueron tributarios del reino de Mayapán por muchos 
años, en los cuales progresaron mucho. Mas pasado algún tiem-
po, un Cocom trató de extender su reino y de tiranizar á sus 
súbditos, para lo cual llamó en su auxilio tropas de Tabasco. A 
ese Cocom sucedió otro peor. Por fin, caneados los tutulxius y 
los de Mayapán de sufrir la tiranía, se rebelaron contra C'ocom, 
pusieron sitio á Mayapán y la destruyeron por el año 1420. 

I I I . El Estado de Chiapas. que se halla al Suroeste de Yuca-
tán, fué poblado en épocas remotísimas por una raza muy ade-
lantada en la civilización, y que construyó los admirables edi-
ficios del Palenque y Ococingo. Votán fué el civilizador de 
Chiapas, y se presentó en esta región por las costas del Paci-
fico. 

Cuest ionario .—¿Cuándo llegó Kukulkán á Yucatán ?— 
¿Quién era Kukulkán?—¿Qué efecto tuvo su predicación?— 
¿Cuál fué la sede de su religión?—¿Quién ocupó el trono de 
Mayapán por ausencia del pontífice?—¿Qué nueva tribu llegó 
á Yucatán y dónde se estableció?—¿Cómo fué destruida Maya-
pán?—¿Qué raza pobló á Chiapas?—¿Qué edificios notables 
construyó?—¿Quién fué Votán? 

L E C C I Ó N V I H 

SUMARIO: I. Reino tzapoteca. Beinos de Collimán y Xalixco. 
Señorío de Tonallán—II. Repúblicas de Tlascallán, Cholo-
llán y Huejotzinco.— III . Diversas tribus. 

. I . Al Poniente de Chiapas habitaban ant igua-
mente los kuaves, al Sur del istmo de Tehuantepec, 
y los tzapotecas en parte de lo que hoy es Estado de 
Oaxaca. Siguiendo las costas del Pacífico, al Noroeste 
de Oaxaca, se hallaban el reino de Michihnacán, de 
que ya hablamos, y los pequeños reinos de Collimán 
y Xalixco, el señorío de Tonallán y otros muchos 
señoríos. 

Los tzapotecas vivían en Oaxaca desde tiempos 



remotos; tenían idioma propio; conocían la escritura 
jeroglífica y las virtudes medicinales de las plantas; 
sabían fundir los metales y curtir las pieles, las cua-
les les servían para sus pinturas ó para sus vestidos. 
Su imperio fué dos veces invadido por losméxica, que 
arruinaron los palacios de Mitla, que razas descono-
cidas construyeron en terrenos de Oaxaca. Por fin 
el rey tzapoteca Cosijoeza contuvo los desmanes de 
los rnéxica, y si no los venció, obligó á su rey Moc-
tezuma I I á que hiciera las paces con él y á que le 
diese á una de sus hijas en matrimonio. De esta 
unión nació Cosijopi, Vil timo rey tzapoteca. 

El reino de Collimán ocupaba todo el Estado de 
Colima y una parte del de Jalisco. El de este nom-
bre teuía por capital á un pueblo llamado también 
Xalixco, y que hasta hoy subsiste á legua y media 
al Suroeste de Jepic. En dicho pueblo había un teo-
calli (templo) colocado sobre una pirámide muy alta, 
revestida toda de cal y muy bruñida. En cada ángulo 
de la cima de la pirámide había un brasero, y esta-
ban los braseros dispuestos de tal manera que, 
cuando se quemaba en ellos incienso, se formaba una 
nube que cubría el templo. 

Tonallún era otro señorío independiente, cuya ca-
pital era Tonala. Su última reina se llamó Tzoal-
pill'i. Casi todo el Estado de Jalisco estaba dividido 
en pequeños señoríos independientes. 

I I . Los tlaxcalteca eran una de las tribus nalma-
tlacas que, viniendo del Norte, llegaron al Valle de 
México durante el reinado de Quinatzín. Este rey 
les asignó los llanos de Poyantlán, á orillas del lago 
de Texcoco, para establecerse. Mas habiendo pros-
perado y mnltiplicádose rápidamente, por diversos 
motivos entraron en guerra con las poblaciones veci-
nas, y, vencedores ó vencidos, los tlaxcaltecas se vie-
ron obligados á salir del Valle. Unos se dirigieron al 

Norte, y se establecieron en Tollantzinco y Cuauh-
chimanco, y el mayor número se dirigió hacia la 
falda de la montaña Matlalcueye, y, por fin, hacia 
el año 1340 se establecieron en donde hoy se halla 
la ciudad de Tlaxcala: sostuvieron grandes luchas 
con los pueblos vecinos, pero al fin quedaron dueños 
del territorio y fundaron varias ciudades. Durante 
su peregrinación, que fué de quince años, desde la 
salida del Valle hasta su asiento definitivo en Tlax-
catla, los tlaxcaltecas vinieron mandados por un 
jefe llamado Cuanex; pero ya dueños del territorio, 
dicho jefe dividió el señorío con un hermano suyo; 
más tarde la población quedó dividida en cuatro 
cuarteles, cada uno con su respectivo jefe. Los cuatro 
jefes se reunían en Senado para despachar los asun-
tos de interés general. Tlaxcalta se llamó república 
por gobernarse por cuatro jefes que juntos delibera-
ban acerca de los intereses del país. 

Cholollán era una ciudad teocrática poblada por 
una tribu nahoa, que halló ya fundada la ciudad y 
construida su grandiosa pirámide cuando en aquélla 
fué á establecerse. Allí estuvo Quetzalcoatl, y des-
pués de su partida, los cholultecas le consagraron la 
pirámide. Cholollán tenía tantos templos como días 
el año: era una ciudad sagrada, sus moradores fabri-
caban una loza «tan hermosa y delicada como la de 
Florencia, en Ital ia». El señorío estaba regido por 
sacerdotes. De las cosas de la guerra entendía un 
capitán asistido de un Consejo de seis nobles. 

Iluejotzinco era un pequeño señorío, cuya capital, 
que llevaba el mismo nombre, se hallaba situada en 
las quebraduras del Popocatepetl. Se gobernaba por 
un Senado compuesto de cuatro jefes. Sus pobladores 
eran también nahoas. 

I I I . Los ulmecas y los xicalancas, pobladores an 
tiquísimos de nuestro territorio, fueron anteriores á le 



toltecas, y lo único que se sabe de los primeros es 
que edificaron grandes y magníficas ciudades, y de 
los segundos que se dedicaban á la agricultura y á 
otras artes de la vida civilizada. Los otom'tes son 
también antiquísimos: una de sus ciudades se l la-
maba Mamen/u, de la cual hicieron los toltecas la 
capital de su reino, cambiándole su nombre por el 
de Tollán. 

E n general , puede decirse que todos los Estados 
del Norte de nuestra República estaban habitados 
en los siglos xv y xvi por t r ibus salvajes. 

Resumen de la lección VIII . 

I. Los huaves habitaban el Sur del istmode Tehuantepec, y los 
tzapotecas en parte del Estado de Oaxaca. Tenian éstos idioma 
propio, conocían la escritura jeroglífica y sabían fundir los 
metales. El imperio tzapoteca fué dos veces invadido por los 
méxica; pero, al fin, el rey Cosijoeza contuvo los desmanes de 
los aztecas. El último rey tzapoteca se llamó Cosijopi. 

El reino de Colima ocupaba el Estado del mismo nombre. 
En el Estado de Jalisco había muchos señoríos ó reinos inde-
pendientes. Los reinos de Jalisco y de Tonalá tenian por capi-
tales, respectivamente, los pueblos del mismo nombre. 

i l . Los tlaxcaltecas se establecieron primeramente á orillas 
del lago de T< xcoco; pero siendo perseguidos por sus vecinos, 
emigraron hasta donde hoy se halla la ciudad de Tlaxcala, 
donde se establecieron, extendiéndose por todo el Estado de 
ese nombre. Se gobernaban por un Consejo compuesto de cua-
tro jefes. 

Cholula era una ciudad sagrada, en que había tantos templos 
como días tiene el año. Era gobernada por sacerdotes, y en las 
cosas de la guerra mandaba un capitán, asistido por un Consejo 
de seis nobles. Huejotzinco era un pequeño señorío, gobernado 
por cuatro jefes que componían su Senado. 

I I I . Los ulmecas, los xicalancas y los otomies eran poblado-
res antiquísimos de nuestro territorio. En los Estados del Norte 
de nuestra República vivían tribus salvajes en los siglos xv 
y xvi. 

C u e s t i o n a r i o . — ¿Dónde vivian los huaves?— ¿Dónde los 

Mapotecas? — ¿Cuántas veces fué invadido el imperio tzapo-
teca?—¿Quién contuvo los desmanes de los méxica?—¿Quién 
fué el último rey tzapoteca?—¿Dónde se hallaba el reino de 
Colima?—¿Dónde los reinos de Jalisco y de Tonalá? — ¿Dónde 
8e establecieron primero los tlaxcaltecas? — ¿Adonde fueron 
después?—¿Cómo se gobernaban?—¿Qué era Cholula?—¿Cuán-
tos templos tenia?—¿Qué era Iluejotzinco?—¿Cómo se llama-
ron los más antiguos pobladores de nuestro territorio? 



SECCIÓN SEGUNDA 

La conquista. 

L E C C I Ó N I X 

SUMARIO: I. Presentimiento de la existencia de otro conti-
nente.—II. Cristóbil Colón.—III. Descubrimiento de Amé-
rica. 

I. Habiendo desaparecido la Atlántida, ó sea el 
continente que se alzaba en épocas remotas en medio 
del Océano Atlántico, pronto los hombres de allende 
y aquende el Atlántico perdieron la memoria del 
desaparecido coutiuente y de la existencia de otras 
tierras habitadas. Empero una tradición, vaga como 
uu presentimiento, flotaba en la imaginación de los 
hombres más notables de uno y otro continente, y 
esperaban confiados que un día se conocerían tierras 
nuevas y nuevas razas. Los pueblos civilizados que 
vivían en nuestro territorio desde la aparición y pre-
dicación del varón blanco Quetzalcoatl, en Tolláu, 
Cholollán y Yucatán, tuvieron noción de la existencia 
de otras tierras donde moraban hombres blancos, y 
aguardaban con temor la llegada de éstos, pues el 
predicador había anunciado á dichos pueblos que por 
el Oriente vendrían un día los blancos y se apodera-
rían de sus tierras. 

En Europa conservábase la noticia de la Atlán-
tida por las obras de algunos filósofos antiguos, en 
las cuales se hacía también alusión á un continente 

desconocido. Empero esas narraciones de los anti-
guos filósofos erau tenidas ya como leyendas ó rela-
tos fantásticos, á los cuales nadie daba crédito. Sólo 
los maestros de la teología católica tenían la noción 
de la existencia de un nuevo mundo, y la enseñaban 
en sus obras. En el siglo n de nuestra era, el papa 
San Clemente, en epístola dirigida á los corintios, 
decía: «El Océano que los hombres no pueden cruzar, 
y los mundos que hay al otro lado de él, son gober-
nados por disposición del mismo Señor.» Siglos más 
tarde, el fraile Raimun-
do Lulio, gran santo y 
gran matemático, de-
mostraba matemática-
mente la existencia de 
un nuevo mundo, des-
conocido para Europa. 

I I . De padres pobres 
y virtuosos nació en Gé-
nova, ciudad italiana, 
el año de 1430, el in-
mortal descubridor del 
Nuevo Mundo, Cristó-
bal Colón. Desde niño 
mostró decidida incli-
nación á la marina. Hizo sus estudios en Pavía, y á 
los catorce años comenzó su carrera de marino. Hizo 
diversos viajes en el Mediterráneo; conoció á Islandia 
y el África, y, por último, se estableció en Portugal, 
donde se mantenía dibujando mapas ó cartas marinas. 
Por sus estudios, sus viajes y los muchos datos que 
había recogido de las expediciones marítimas concibió 
el provecto de ir al Asia navegando por el Atlántico, 
hacia el Poniente, pues sabía que la tierra era re-
donda, cosa que en su tiempo ignoraban ó 110 creían 
muchos. Comunicó su proyecto al Rey de Portugal, 

Cristóbal Colón, 
descubridor del Nuevo Mundo. 



pidiéndole sn protección. El Rey sometió el proyecto 
de Colón á una junta de sabios, los cuales lo califica-
ron de absurdo, y á su autor de loco. 

Colón partió entonces para España, llegando con 
su pequeño hijo al puerto de Palos. En el monasterio 
de Santa María de la Rábida pidió pan y agua para 
él y su hijo, y donde hospedarse por una noche. Allí 
providencialmente le conoció el Guardián de la Rá-
bida, Fr . Juan Pérez, quien, viendo las maneras dis-
tinguidas y rostro inteligente del mendigo peregrino, 
le recibió cordialmente y trabó conversación con él. 
Colón le comunicó sus proyectos, que el Guardián 
sometió al examen del sabio astrólogo Fr. Antonio 
de Marchena, que los aprobó en todas sus partes. 
Con esto, el Guardián se declaró protector de Colón 
y le dio dinero para que fuera á la corte, y cartas 
de recomendación para varias personas distinguidas' 
con quienes Fr. Juan Pérez tenía amistad, pues ha-
bía sido durante muchos años confesor de la Reina. 

Cuando el futuro descubridor de la América llegó 
á la corte, los Reyes Católicos estaban ocupados en 
expulsar á los moros de España, donde habían do-
minado por espacio de siete siglos. Así es que nom-
braron una junta de los principales teólogos y cos-
mógrafos de Salamanca para que examinaran los 
planes de Colón. Los unos los calificaron de quimé-
ricos; pero los más ilustrados de la junta los apro-
baron. Uno de éstos fué Fr . Diego de Deza. 

Varios años duró Colón en la corte de España sin 
ningún resultado, por lo que, perdidas ya las esperan-
zas de hallar protección en los Reyes Católicos, y esti-
mulado por una carta que recibió del Rey de Francia, 
resolvió dirigirse á esta nación, y con este fin volvió 
al monasterio de la Rábida por su hijo Diego. 

Fray Pérez comprendió la gloria qne iba á perder 
su patria si Colón se marchaba, por lo cual le detuvo 

unos días en el monasterio, mientras él personal-
mente fué á hablar con la reina Isabel. Persuadió á 
la Soberana de la realidad de los proyectos del ge-
novés, y entusiasmada ésta, se declaró su protectora, 
y le mandó llamar de nuevo á la corte, donde fué 

D o ñ a I s a b e l la Católica. 

bien recibido. Se pusieron á su disposición tres bu-
ques, y en el puerto de Palos, Colón, después de ha-
ber confesado y comulgado y asistido con su tripula-
ción á la misa, que dijo Fr. Juan Pérez, despidiéndose 
de éste, se hizo á la vela, rumbo al Nuevo Mundo, 
el 3 de Agosto de 1492. 



Monumento á Colón, exis tente en México 
en el Paseo de la Reforma. 

todos, dominó los temores y sus buques continuaron 
avanzando. 

I I I . Al despuntar la aurora del día 12 de Octubre 
de 1492, estentóreo grito partió de la Pinta, poco 
después se oyó u n cañonazo, disparado por esa cara-
bela, y á los pocos instantes ele los tres buques par-

Las frágiles carabelas se internaron en las soleda-
des del Océano. Caminaron un mes y otro sin encon-
t ra r indicios de t ierra. La tripulación comenzaba á 
sublevarse; pero Colón, fiado en Dios, se sobrepuso á 

t ían voces gritando: «¡Tierra! ¡Tierra!» El Nuevo Mun-
do estaba descubierto. 

Colón desembarcó el primero en la tierra descubier-
ta , que era una pequeña isla l lamada Guanahani, 
perfumada por espléndida vegetación. Y arrodillán-
dose en aquella tierra, que era el símbolo de su glo-
ria, dió_ fervientes gracias á Dios, que le permitió 
descubrir aquellas t ierras ignoradas. Colón, como 
todos los grandes hombres que han merecido bien de 
la humanidad, era profundamente cristiano, y en to-
das sus acciones sólo buscaba á Dios. 

Reconocida esta isla, Colón siguió navegando, y 
descubrió las de Cuba y Haití , y regresó á España, 
clonde los Reyes le hicieron un recibimiento gran-
dioso. En otros tres viajes que hizo descubrió otras 
islas, y el continente americano sin darse cuenta de 
ello, pues siguió creyendo hasta su muerte que había 
llegado al Asia. 

La envidia persiguió al gran descubridor, y hubo 
vez en que aquel genio, que había dado á España un 
Nuevo Mundo, fué remitido de éste cargado ele cade-
nas, que los Reyes Católicos hicieron quitar en cuanto 
tuvieron conocimiento ele t an ta infamia. Perseguido 
y pobre, Colón murió en Mayo de 1506. Los ameri-
canos le l lamamos «el márt i r padre de América». 

Resumen de la lección IX. 

I. Con la desaparición de la Atlántida quedaron aislados en-
tre sí los hombres de la América y los del antiguo mundo, y 
creyeron que no había ni más hombres ni más tierras. Los pue-
blos civilizados de México sabian por Quetzalcoatl que un día 
vendrían del Oriente hombres blancos que se apoderarían dé 
sus tierras. En Europa, por las obras de algunos filósofos anti-
guos, se conservaba la noticia de nuevas tierras; pero nadie 
creía en tal noticia. Sólo los maestros de la teología católica 
tenían noción de la existencia de un nuevo mundo. 



^ II. Cristóbal Colón, descubridor del Nuevo Mundo, nació en 
Génova, ciudad de Italia, el año de 1436, y á los catorce afios 
comenzó su carrera de marino: hizo multitud de viajes en el 
mar, y por los datos que adquirió concibió el proyeto de ir al 
Asia, navegando hacia el Poniente. Comunicó primero sus pro-
yectos al Rey de Portugal, quien le negó su protección. Enton-
ces Colón partió para España, y en el monasterio de la Rábida 
pidió posada y alimento para él y su pequeño hijo. El Guar-
dián del convento se interesó por Colón, y más cuando conoció 
sus proyectos: le dió dinero para que fuese á la corte y cartas 
de recomendación. Mas, á pesar de esto, los Reyes de España 
lejiicieron poco caso, y cansado de esperar inútilmente varios 
años, resolvió ir á ofrecer su de-cubrimiento al Rey de Francia, 
y partió para la Rábida para despedirse de su protector, el guar-
dián Fr. Juan Pérez. Este, que comprendió la gloria que iba á 
perder España con la partida de Colón, le detuvo unos dias en 
el convento, mientras él personalmente fué á hablar con la 
reina Isabel, de quien había si lo confesor; la persuadió de que 
debía proteger la empresa de Colón, y llamado éste nueva-
mente á la corte, se le dieron tres buques, y el día 3 de Agosto 
de 1492 se hizo á la vela rumbo al Nuevo Mundo. 

I I I . El 12 de Octubre de 1492 se descubrió el Nuevo Mundo. 
Colón desembarcó el primero, y postrándose de rodillas, dió 
gracias á Dios, que le había permitido descub ir un mundo ig-
norado. La primera tierra descubierta fué una isla llamada 
Guanahani; poco después descubrió Colón á Cuba y Haití, y 
regresó á España, donde se le hizo un gran recibimiento. La 
envidia y la ingratitud amargaron los últimos años de Colón, 
que murió en 1506. 

Cuest ionario .—¿Qué había enseñado Quetzalcoatl á los 
pueblos de México?—¿Cómo se sabia en Europa la existencia 
de nuevas tierras?—¿Dónde nació Cristóbal Colón? - ¿Cómo 
creía que se podía ir al Asia? —¿A quién comunicó primero sus 
proyectos?-¿Quién fué su protector en España? —¿Por qué 
pensó Colón dirigirse á Francia? - ¿Quién se lo impidió?—¿Con 
quién habló Fr. Juan Pérez?—¿Cuándo se hizo á la vela Co-
lón?—¿Qué dia se descubrió el Nuevo Mundo?-¿Qué hizo Co-
lón al desembarcar?—¿Cómo se llamaba la primera isla descu-
bierta?—¿Cuándo murió Colón? 

LECCIÓN X 

SUMARIO: I. Descubrimiento de México—II. Hernán Cortés 
en Tenoxtitlán.—III. Llegada de Pánfilode Narváez. 

I . Hacía ya varios años que Cuba era colonia espa-
ñola, y México aun no era conocido. E l Gobernador 
de Cuba, Diego Velázquez de León, envió en 1517 una 
expedición para que hiciera algunos reconocimientos 
marítimos. De Cuba partió la expedición, capita-
neada por Francisco Fernández de Córdova, el 8 de 
Febrero de dicho año, y después 
de navegar tres semanas des-
cubrieron una isla, que llama-
ron de Mujeres por los muchos 
ídolos de diosas que allí había. 
E l 4 de Marzo desembarcaron 
en la península de Yucatán y 
siguieron por la costa hasta lle-
gar á Campeche. Recibidos en 
todas partes con hostilidad, re-
gresaron los expedicionarios á 
Cuba. 

Velázquez envió en 1518 una 
nueva expedición al mando del 
capitán J u a n do Grijalva, quien 
descubrió las costas de labasco 
y Veracruz, llegando hasta San J u a n de ü l i ia , de 
donde se volvió á.Cuba. 

Ambas expediciones recogieron mucho oro y noti-
cias de la riqueza de las nuevas tierras, por lo cual 
Velázquez se resolvió á conquistar estos países. Pero 
no pudiendo acometer tal empresa por su empleo, la 
encomendó, después de muchas vacilaciones, á Her-
nán Cortés. 



ÍL l)on Fernando Cortés nació en 1485 en Me-
dellín (España). Sus padres le dedicaron á los estu-
dios; pero su carácter inquieto hizo que los dejase 
muy pronto, y vino á las Antillas, donde se distin-
guió mucho en las guerras de Cuba. E l Gobernador 
de esta isla le encargó del mando de la expedición 
á México, y Cortés manifestó tanto empeño v apti-
tud en la empresa, que Yelázquez quiso destituirlo 
del mando, y aun dió orden de aprehenderlo; pero 
aquél, á fuerza de astucia, burló las disposiciones del 

Celebración en México de la p r i m e r a misa . 

Gobernador, y se hizo á la vela el 10 de Febrero 
de 1519 con su armada, compuesta de 11 buques, en 
que venían 508 soldados y 10 piezas de artillería. 

Cortés llegó á Cozumel; costeó la península de 
Yucatán; penetró en el río de Tabasco, donde los 
naturales le presentaron batalla y á quienes venció, 
perdiendo algunos soldados. Después de esa victoria^ 
obtenida el 25 de Marzo de 1519, Cortés fundó, cerca 
del campo de batalla, la ciudad de Santa María de 
la Victoria, y allí se celebró por vez primera en tie-
rra firme del continente americano el santo sacrificio 

de la misa, que oyeron con mucha devoción los es-
pañoles, y que presenciaron asombrados los natura-
les. Fray Bartolomé de Olmedo fué el sacerdote que 
celebró aquella misa. 

E l cacique vencido hizo á Cortés varios regalos, 
consistentes en objetos de oro, ropas de algodón y 
plumas de varios colores. También le regaló 20 es-
clavas, á una de las cuales se dió el nombre de Ma-
rina, que después prestó grandes servicios á los con-
quistadores. 

E l Jueves Santo, 21 de Abril de 1519, llegó Cortés 
á San Juan de Ulúa, y días después fundó en la playa 
la Villa Rica de Veracruz. Nombró inmediatamente 
un Ayuntamiento, que, compuesto todo de personas 
de su amistad, declaró caducos los poderes de Veláz-
quez, y nombró á Cortés capitán de la armada, con 
lo cual quedó legalizada su empresa, pues, á falta del 
Rey, los Ayuntamientos eran la autoridad. Pocos días 
después, para obligar á todos sus compañeros á pro-
seguir en la empresa iniciada y evitar que los descon-
tentos volviesen á Cuba, inutilizósus naves. 

Reinaba Moctezuma en México cuando Cortés des-
embarcó en Veracruz. En cuanto aquél tuvo noticia 
de la llegada de los blancos recordó las profecías de 
Quetzalcoatl, de que vendrían por el Oriente unos 
hombres que se harían dueños de estos países. Mocte-
zuma, que era profundamente supersticioso, se abatió 
en extremo, y para impedir que Cortés penetrase en 
su imperio le envió una embajada y valiosos regalos, 
sin comprender que con esto no hacía sino aumentar 
la codicia de los conquistadores. Los embajadores 
aztecas volvieron á dar cuenta a su soberano de las 
fuerzas de los blancos y de los estragos de la artille-
ría, que se hizo funcionar en su presencia. 

El cacique de Cempoallan envió también unos 
emisarios á Cortés dándole la bienvenida, ofrecién-



dolé sil amistad y pidiéndole su auxilio para sacudir 
el yugo de Moctezuma. 

E l 10 de Agosto de 1519 salieron los españoles de 
Cempoallan rumbo á México. Los tlaxcaltecas, man-
dados por su valiente general Xicotencatl, les dispu-

«i.-- • •• •• vi' • . .-
Moctezuma, emperador de México á la Uegada de H e r n á n Cortés. -

taron el paso en tres reñidas batallas; pero derrota-
dos por los conquistadores, hicieron las paces y les 
permitieron entrar en Tlaxcallan el 22 de Septiem-
bre. De allí, llevando consigo un ejército de 6.000 
indios auxiliares, Cortés se dirigió á México, pasando 
por Cholollán, donde ordenó una horrorosa é infame 

hecatombe, en que perecieron más de 6.000 cholol-
tecas. Por fin, el 8 de Noviembre de 1519 los espa-
ñoles llegaron á México, y el cobarde Moctezuma, 
vencido por la superstición, salió á recibirlos con 
toda su corte y ante Cortés juró homenaje al Rey de 
España. Pocos días después, los conquistadores le 
aprehendieron en su propio palacio y le llevaron 
preso al palacio de Axayacatl, donde estaban alo-
jados. 

I I I . Entre tanto , una nueva expedición, enviada 
por Velázqnez al mando de Pánfilo Narváez, venía 
á despojar á Cortés del mando y á ponerle prisione-
ro. En cnanto el conquistador lo Supo, partió violen-
tamente de Tenoxtitlán, desbarató la expedición, 
engrosó sus filas con los soldados de Narváez y re-
gresó á México, donde el sanguinario Pedro de Al-
varado, que había quedado encargado del mando de 
las tropas españolas, se hallaba sitiado por los me-
xicanos, a l tamente irritados porque había profanado 
su templo y matado y robado á los nobles, que allí 
se hallaban celebrando una fiesta sagrada. 

Resumen de la lección X. 

I. Francisco Fernández de Córdova, capitán de una expedi-
ción mandada por el Gobernador de Cuba á descubrir nuevas 
tierras, descubrió á principios de 1517 las costas de Yucatán y 
Campeche. El año siguiente una nueva expedición, capitaneada 
por D. Juan de Grijalva, descubrió las costas de Tabasco y de 
Veracruz. Las noticias que llevaron tsas dos expediciones avi-
varon en el Gobernador de Cuba el deseo de conquistar las 
nuevas tierras, y eligió para esta empresa á Hernán Cortés. 

I I . Hernán Cortés nació en Medellín (España) en 1485, y 
muy joven pasó á Cuba, donde se distinguió en las guerras 
contra los naturales. Encargado del mando de la expedición á 
México por el Gobernador de Cuba, burló á éste, que se había 
arrepentido de darle tal cargo , y se hizo á la vela en Febrero 
de 1519. Llega á Cozumel, penetra en Tabasco, donde vence en 



sangrienta batalla á los naturales, funda una ciudad y se cele-
bra en ella la primera misa que se dijo en el continente. Em-
bárcase nuevamente y llega a San Juan de Ulúa el 21 de Abril 
de 1519; funda la ciudad de Veracruz, nombra un Ayunta-
miento, legaliza ante éste su empresa, é inutiliza sus naves 
para impedir á bus compañeros retroceder de la empresa. 
Recibe en Veracruz la embajada que le envia, juntamente con 
valiosos regalos, el cobarde rey Moctezuma, suplicando á los 
conquistadores no pasen adelante. Cortés desoye esas súplicas, 
entra eu relaciones con muchos caciques, que para libertarse 
del yugo de México le ofrecen su ayuda, que Cortés acepta, 
incorporando asi á su ejército 6 000 indios auxiliares, y avanza 
sobre México. Al pasar por Cliolula hace una infame matanza, 
y llega el 18 de Noviembre de 1519 á México. Moctezuma sale 
al encuentro de los españoles y jura desde luego homenaje al 
Rey de España. Dias después, los conquistadores reducen á pri-
sión en su mismo palacio al débil Moctezuma. 

I II . Entretanto el Gobernador de Cuba, indignado contra 
Coités, habia enviado una nueva expedición, al mando de Pán-
filo Narváez, para prenderle. En cuanto Cortés supo tal cosa 
salió de México, y violentamente cayó sobie Narváez, le de-
rrotó, y , engrosando sus filas con los soldados del vencido, 
volvió á México, donde, por las infamias de Alvaralo, se 
hallaban los españoles en duro aprieto. 

Cuest ionario .—¿Quién descubrió las costas de Yucatán y 
Campeche?—¿Quién descubrió las costas de Tibasco y Vera-
cruz?— ¿A quién encomendó el Gobernador de Cut>a la con-
quista de México?—¿Quién era Hernán Cortés? — ¿Cuándo se 
embarcó rumbo á México? — ¿Dónde libró una gran batalla?— 
¿Dónde se celebró por primera vez la misa en el continente 
americano? —¿Cuándo llegó Cortés á Sin Juan de Ulúa?— 
¿Qué ciudad fundó? — ¿Qué hizo para impedir que sus compa-
ñeros abandonasen la empresa?—¿Quiénes fueron sus aliados?— 
¿Qué hicieron los españoles al pasar por Cholula? — ¿Cuáudo 
llegó Cortés á México? — ¿Quién salió á recibir á los conquista-
dores?— ¿Dónde fué aprehendido Moctezuma? — ¿Qué nueva 
expedición envió el Gobernador de Cuba?—¿Qué pasó con esta 
expedición?—¿Qué efecto causaron las infamias de Alvarado? 

LECCIÓN XI 

SUMARIO: I. La Noche triste.— I I . Sitio y toma de Mrxico. 
ITI. Martirio y muerte de Cuahutemoc. 

I. Al ausentarse Cortés de Tenoxtitlán para ir á 
batir á Narváez, dejó en la ciudad parte de sus tro-
pas al mando del sanguinario Pedro de Alvarado, 
quien irritó profundamente á los mexicanos por ha-
ber profanado su templo mayor introduciéndose con 
los suyos á robar y matar á los nobles, que allí cele-
braban una de sus fiestas. Tamaño atentado indignó 
sobremanera á los mexicanos, quienes se levantaron 
en masa y sitiaron á los españoles. La llegada de 
Cortés en nada mejoró la situación: los combates se 
repetían con más furia cada vez, y los víveres esca-
seaban. Cortés quiso aplacar la furia de aquella 
muchedumbre exaltada haciendo que el emperador 
prisionero los arengase desde la azotea del palacio; 
pero los mexicanos, indignados por el comporta-
miento de Moctezuma, le obligaron á callar á pedra-
das. No quedó más recurso á los españoles que aban-
donar la ciudad, y para que no se advirtiese su 
salida resolvieron partir de noche. Pero los mexica-
nos, que siempre velaban, en cuanto notaron el mo-
vimiento de los españoles hicieron sonar en los teo-
rallis el hueuetl ó atambor de guerra, y al punto 
brotaron millares de guerreros que en las calzadas, 
luchando cuerpo á cuerpo, ó desde las azoteas con 
las hondas, mataron á muchos de los invasores, sal-
vándose los restantes pasando sobre los cadáveres de 
sus compañeros, que cegaban los fosos. Esta espan-
tosa derrota de los españoles se llama la Noche triste, 
y se verificó en la del 30 de Junio de 1520. Al día 



siguiente, Cortés lloró al ver los destrozos de su 
ejército. 

Muerto Moctezuma por los españoles antes de 
abandonar la ciudad, le sucedió Cuitlahnac, el héroe 

Cuauhtemoc, emperador de México. Murió en I zancanac 
el 26 de Febre ro de 1525. 

de la Noche triste, quien sólo reinó cuatro meses, 
que empleó en poner la ciudad en estado de defensa 
y en levantar formidables ejércitos que oponer al 
enemigo. La enfermedad de viruelas que trajo á 
nuestro territorio un soldado de Narváez le condujo 

al sepulcro, y fué reemplazado en el trono por el 
joven Cuauhtemoc, de veintitrés años de edad. 

I I . Cortés, entretanto, había hecho construir unos 
pequeños bergantines para sitiar la ciudad por agua 
y tierra, y había levantado un numeroso ejército en 
las tribus vecinas, que se habían rebelado contra 
México, y el día 20 de Mayo llegó á la ciudad, á la 
que puso riguroso sitio, situándose Pedro de Al va-
rado en la calzada de Tlacopán, Cristóbal de Olid 
en Coyohnacán, y Gonzalo de Sandoval en Itztapa-
lapán. Los bergantines quedaron á las inmediatas 
órdenes de Cortés. Por espacio de dos meses se tra-
baron recios combates diarios entre los sitiadores, en 
número de 150.000 hombres entre españoles y alia-
dos, y 100.000 sitiados, y más de una vez los con-
quistadores fueron derrotados. El hambre comenzó 
á hacer más horrible el sitio. Cuauhtemoc no tole-
raba que se hablase de rendición. Para vencer á los 
mexicanos no había otro remedio que destruir toda 
la ciudad, pues cada casa se convertía en fortaleza, 
y á principios de Agosto la ciudad estaba ya casi 
convertida en ruinas. Cortés propuso varias veces al 
emperador azteca una honrosa capitulación; pero el 
joven monarca ni aun siquiera se dignó oir sus pro-
posiciones. Por fin, el día 13 de Agosto de 1521, 
Cuauhtemoc, seguido de unos cuantos servidores, 
salió de la ciudad con objeto de proseguir la guerra 
en los alrededores; pero alcanzada su canoa por la 
de García Holguín, fué hecho prisionero, y conducido 
ante el Capitán general, le dijo con dignidad: «He 
hecho cuanto he podido por mi pueblo »; y poniendo 
la mano en el puñal que el conquistador llevaba al 
cinto, agregó: (¡.Mátame con este cuchillo, y a que no 
pude salvar á mi país.» 

I I I . Cortés procuró consolarle, y aun le ofreció su 
amistad; pero obligado por sus soldados, que querían 



á toda costa oro, le dió tormento en unión del rey 
de Tacuba, haciéndoles untar los pies de aceite y po-
niéndoselos en una hoguera con el objeto de que 
dijesen dónde estaba el tesoro de Axayacatl . El rey 
de Tacuba, atormentado por el dolor, pidió á Cuauh-
temoc que revelase el secreto, y éste contestó con 
estoica serenidad: «¿Estoy yo acaso en un deleite 0 
bafíoH 

A pesar de las protestas de amistad de Cortés, 
éste mandó ahorcar á sus dos Reales prisioneros, 
en un punto llamado Izancanac, el 26 de Febrero 
de 1525. 

Resumen de la lección XI. 

I. A consecuencia de las infamias cometidas por Alvarado 
durante la ausencia de Cortés, que salió á batir á Narváez, los 
mexicanos se levantaron en masa y pusieron riguioso sitio á 
los españoles. La llegada de Cortés en nada mejoró la situación. 
En vano hicieron los conquistadores que Moctezuma arengase 
á su pueblo desde la azotea del palacio en que ellos se hallaban 
y donde le tenían preso. Los mexicanos se burlaron de Mocte-
zuma y le arrojaron una lluvia de piedras. Viendo esto los 
españoles, no pensaron sino en abandonar la ciudad, y asi lo 
hicieron la noche del 30 de Junio de 1520. Contra su previsión, 
los mexicanos sintieron su huida, y trataron de desbaratar á 
los conquistadores. No lo consiguieron, pero si diezmaron el 
ejército de Cortés y le hicieron perder todo el oro que había 
recogido. El héroe de esa jornada desastrosa para los españoles, 
que se llama la Noche triste, fué Cuitlahuac, sucesor de Moc-
tezuma en el tiono, y que sólo reinó cuatro meses. 

II . Cuauhtemoc fué el último rey azteca: sostuvo por espa-
cio de sesenta y cinco dias. y al frente de 100.000 hombres, el 
sitio formidable que con 15'J.0u0 hombres, entre españoles y 
aliados, puso Cortés á México. Los combates eran diarios y re-
ñidos, y tuvieron los conquistadores que convertir la ciudad en 
cenizas para reducir á los mexicanos: el hambre vino á agravar 
aún más la condición de los sitiados; pero por ninguna contra-
riedad se doblegaba el ánimo de Cuauhtemoc, y jamás toleraba 
que se le hablase de paz. Por último, el heroico Emperador 

méxica cayó prisionero de los españoles el 13 de Agosto 
de 1521, y con su prisión se hundió para siempre el imperio 
azteca. 

I I I . La prisión de Cuauhtemoc fué el principio de su mar-
tirio. Obligado por sus soldados, Cortés mandó darle tormento, 
quemándole los pies para que revelase dónde estaba el tesoro. 
Por último, en Febrero de 1525 el mismo Cortés mandó ahor-
car al último heroico monarca azteca. 

C u e s t i o n a r i o . — ¿Cómo halló Cortés á los españoles que 
había dejado en México?—¿Qué hizo para calmar á los méxica? 
¿Cómo trataron éstos á su emperador?—¿Qué resolvieron los 
españoles?—¿Cuándo abandonaron la ciudad?—¿A que se llama 
Noche triste?—¿Quién fué el héroe de esta jornada?—¿Quién 
sostuvo el sitio de México?—¿Cuántos eran los sitiados, y cuán-
tos los sitiadores?—¿Cuándo terminó el sitio?— ¿Qué tormento 
se dió á Cuauhtemoc?—¿Cómo murió Cuauhtemoc? 

LECCIÓN XII 

SUMARIO: I. Sumisión de otros muchos pueblos.—II. Juicio 
sobre la conquista.—III. Civilización de México en los tiem-
pos de la conquista. 

I. Dijimos que Cortés desembarcó en las costas 
de Chalchicuecán el día 21 de Abril de 1519, donde 
fundó la ciudad de Villa Rica de Veracruz: aquí reci-
bió la primera embajada de Moctezuma, y en seguida 
recibió la que le enviaba el cacique de Cempoallán 
solicitando la amistad de Cortés, y ofreciéndole su 
ayuda para derribar el imperio azteca, que había 
reducido a los suyos á la esclavitud. Con esto pasa-
ron á Cempoallán los conquistadores, donde engro-
saron sus filas con tropas de los aliados totónacos, 
que así se l lamaban ¡os moradores de dicha ciudad. 
De aquí marchó Cortés á Tlaxcallán, sometiendo de 
grado ó por fuerza á todos los pueblos del tránsito. 
Los tlaxcaltecas dieron cuatro reñidas batallas á los 



españoles; pero vencidos en todas ellas, Cortés entró 
de paz en Tlaxcallán el 22 de Septiembre de 1519. 
Los tlaxcaltecas, que odiaban á muerte á los mexi-
canos, se unieron también á los conquistadores para 
destruir al imperio azteca. En la misma Tlaxcallán 
recibió Cortés una embajada de Ixtlixochitl, hijo de 
Netzahualpill i , que, disgustado por no haber here-
dado el trono de Acolliuac/m, se rebeló contra su 
hermano Cacamatzin, que había sido electo rey de 
Texcoco; y como los mexicanos favorecían y apoya-
ban esa elección, les tomó Ixtlixochitl un gran abo-
rrecimiento, que le impulsó á buscar el apoyo de 
Cortés para vengarse de ellos De Tlaxcallán fueron 
los conquistadores á Cholollán, donde hicieron la 
horrorosa hecatombe que tanto manchará siempre la 
memoria de Cortés. De ahí pasaron á Amaquemecan, 
donde los naturales de Chalco se aliaron á los espa-
ñoles para libertarse del yugo de los méxica. En fin, 
después de la derrota de la Noche triste, Cortés fué 
á Tlaxcallán, donde recibió nuevos refuerzos venidos 
de Cuba; conquistó á Tepeaca y Cuauhquechollan y 
otras poblaciones inmediatas. En Texcoco recibió la 
sumisión de los pueblos de Coatlinchán, Huexotla, 
Cliimalhnacán y otros muchos; de suerte que, cuando 
Cortés se presentó de nuevo frente á Tenoxtitlán, su 
ejército se componía de 900 infantes españoles, 86 
caballos, tres grandes cañones de hierro, 15 menores 
de cobre y más de 200.000 aliados. El imperio mexi-
cano tenía contra sí «á los españoles, el reino de 
Acolhuacán, las repúblicas de Tlaxcala, de Huexot-
zinco y de Cholula, casi todas las ciudades del Valle 
de México, las numerosas naciones de los totónacos, 
mixtéeos, otomíes, tlahuicas, cohuixcas, inatlaltzin-

cas y otras » 
I I . Por lo anterior se verá que la caída del im-

perio azteca se debió, más que al valor de los espa-

ñoles y á la habilidad política de Cortés, al fana-
tismo y debilidad de Moctezuma, y más que todo al 
odio que todos los pueblos conquistados por los me-
xicanos tenían á éstos. Cierto; el imperio azteca llevó 
sus armas hasta el Golfo y hasta el Pacífico y sujetó 
á Guatemala; pero cada pueblo conquistado era un 
enemigo más del imperio azteca, que sólo deseaba su 
ruina. Por esto, en cuanto Cortés pisó las playas de 
Veracruz, muchos pueblos oprimidos le pidieron su 
ayuda para libertarse del yugo azteca y le ofrecieron 
su alianza para derribar el imperio de Moctezuma. 
Cortés se presentó precisamente en el momento his-
tórico en que, habiendo llegado el imperio azteca á su 
más alto grado de esplendor, hacía pesar su despo-
tismo sobre innumerables pueblos. Si en esos mo-
mentos hubiera surgido de algún pueblo conquistado 
un Itzcoatl ó un Netzahualcóyotl que hubiese levan-
tado el estandarte de la rebelión y celebrado alianzas 
con los demás pueblos conquistados, todos éstos se 
habrían levantado contra México, aniquilándola com-
pletamente. Mas ese genio político no surgió de los 
pueblos conquistados, sino que vino del Oriente, y en 
un momento se le unieron los pueblos conquistados, 
que enviaron contra México, como vengadores de sus 
hogares saqueados, de sus dioses profanados y de su 
libertad arrebatada por los méxica, 200.000 guerre-
ros, que, en unión de los extranjeros, redujeron á pa-
vesas el pujante imperio del águila sobre el nopal. 

I I I . La civilización adelantada de los primeros 
pobladores de nuestro territorio de que dan muestra 
los monumentos que legaron á la posteridad fué per-
diéndose lentamente en el transcurso de los siglos, 
y á fines del siglo xv y principios del xvi, las nacio-
nes que ocupaban el territorio mexicano presentaban 
sólo vestigios de la civilización primitiva. El culto, 
que en los primeros tiempos había sido sencillo, en 
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los últimos era monstruosamente sanguinario; las 
ciencias eran casi desconocidas en ellas; los conoci-
mientos astronómicos de que se valían para medir el 
tiempo los heredaron de las razas primitivas, sin 
haberlos hecho progresar más; su arquitectura 110 
era comparable con las monumentales construcciones 
dé los siglos pasados; la Filosofía era desconocida 
del todo. Carecían de muchas comodidades de la vida 
civil. No conociendo las vidrieras ni las puertas de 
madera, las entradas de sus habitaciones las cubrían 
con esteras. En una palabra, si las naciones princi-
pales de México no se hallaban en los principios del 
siglo xvi en la barbarie, tampoco poseían la verda-
dera civilización. Su organización política; su senti-
miento moral, admirable en muchos casos de la vida 
práctica; su habilidad en las artes y ciertos conoci-
mientos científicos que poseían, indicaban que dichas 
naciones sólo conservaban los restos dispersos de una 
civilización adelantada. 

Resumen áe la lección XII . 

I. En la ciuilad He Ve'acruz. fundada por Porté«, recibió 
éste, además d« la embajada de Moctezuma, la del cacique de 
Cempoala, que le invitaba á pasar a dicha ciudad con sns tro-
pas, y le ofrecía el auxilio de sus subditos en la campaña 
que iba á emprender contra México. Después de haber vencido 
los conquistadores á los tlaxcaltecas en cuatro batallas, contó 
también Cortés con el auxilio de los últimos, <|u0 odiaban de 
muerte á los mexicanos. En la misma Tiaxeala retibió el con-
quistador á los emisarios de Ixtiixochitl. detrene.-ado hijo de 
Netzahualpilli, que o f re ' í a á los castellanos su alianza contra 
México. Por último, en Amaquemecan se presentaron á Cortés 
los de Chalco pidiéndole su protección contra los méxica. De-
rrotado Cortés en la Nuche triste, se refugió en Tiaxeala, donde 
fué bien recibido: desde allí envió expediciones á conquistar 
los pueblos vecinos y recibió nuevos refuerzos de Cuba; asi es 
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que, cuando se presentó nuevamente frente á Tenoxtitlán, su 
ejército constaba de 986 españoles y de 200.000 aliados. 

I I . Cortés pudo reunir tan gran número de aliados porque 
todos los pueblos que había esclavizado México odiabau de 
muerte al imperio mexicano. El conquistador supo explotar 
bien ese odio, y en un momento todos los pueblos esclavos 6e 
levantaron contra sus dominadores y acabaron con ellos. Asi es 
que el imperio azteca cayó: 1.°, por el odio que los pueblos 
conquistados tenían á México; 2.°, por el fanatismo y debilidad 
de Moctezuma; 3.°, por el valor y habilidad política de Hernán 
Cortés; y 4.°, por el valor de los españoles, la superioridad de 
su armamento y la superioridad de su civilización. 

I I I . La civilización adelantada de los primeros pobladores 
de nuestro teiritorio había decaído muc ho en el curso de los 
tiempos, y las naciones que vivían en México á principios del 
siglo xvi sólo conservaban restos dispersos de esa primitiva ci-
vilización. La horrible mancha de los sacrificios humanos ha-
cía aparecer como sumidas en la mayor barbaiie á dichas na-
ciones. 

C u e s t i o n a r i o . — A d e m á s de la de Moctezuma, ¿que otra 
embajada recibió Cortés en Veracruz?—¿Qué le ofreció el ca-
cique de Cempoala?—¿Cuántas batallas dió Cortés álos tlaxcal-
tecas?—¿Por qué se uñieron éstos á los conquistadores?—¿Qué 
embajada recibió Cortés en Tiaxeala?—¿Por qué se alió Ixtii-
xochitl con los españoles?—¿Quiénes solicitaron su alianza en 
Amaquemecan?—¿Adonde iué Cortés después déla Noche tris-
te?—¿Qué hizo eu Tiaxeala?—¿Con cuántos hombres se pre-
sentó nuevamente frente á México?—¿Cómo pudo reunir Cor-
tés un ejército tan considerable?— ¿Por qué cayó el imperio 
azteca?-¿Qué civilización teuian los pueblos de México en 
tiempo de la conquis ta?- ¿Qué los hacia aparecer como sumi • 
dos en la barbarie? 



SECCIÓN T E R C E R A 

Época colonial. 

L E C C I Ó N X I I I 

SUMARIO: I. Gobierno de Hernán Cor tés . - I I . Estableci-
miento del catolicismo.—III. Los misioneros. 

I. Una vez que el conquistador se hubo apoderado 
de renoxtitlán después de haberla reducido á ruinas, 
fueron tantos los cadáveres que en ella se hallaron 
que se vieron precisados los españoles á pasar á Co-
yoacán mientras se verificaba la desinfección de la 
ciudad. Los primeros días celebraron su triunfo con 
orgías y procesiones. En seguida pensó Cortés en re-
edificar la capital, para lo cual dividió su suelo en 
dos partes, una para los españoles y otra para los 
indios. Dividió el terreno en manzanas, y éstas en 
solares, que adjudicó á los que quisieran ser vecinos 
de la misma ciudad, y exigió á los indios que tra-
bajasen en las nuevas construcciones, y por este me-
dio en poco tiempo se levantó la nueva ciudad. Hizo 
venir de Cuba y de España semillas de plantas úti-
les, y animales de labranza y de corral; eligió alcal-
des y regidores, recibió la sumisión de muchos pue-
blos y recibió en el mismo Coyoacán la embajada que 
le envió el rey de Michoacán prestándole obedien-
cia. Hizo una expedición á Pánuco para someter á 

los huaxteca é impedir que Garay fuese recibido allí 
como gobernador; envió á Gonzalo de Sandoval á 
conquistar á Tuxtepec; al capitán Orozco encargó la 
conquista de Huaxyacac (Oaxaca); la de Guatemala 
la encomendó á Pedro de Alvarado, y la de Hondu-
ras á Cristóbal de Olid. Hizo que los conquistadores 
trajesen á sus familias; abrió caminos, pidió al Em-
perador misioneros para la evangelización del nuevo 
país, y legislando sabiamente en todo, puso los ci-
mientos de la nueva nacionalidad, por todo lo cual es 
verdaderamente el fundador de la actual nacionali-
dad mexicana á que pertenecemos. 

En Octubre de 1524 salió Cortés rumbo á las H¡-
bueras á castigar á Cristóbal de Olid, que se le había 
rebelado. Durante su ausencia dejó encargado el go-
bierno de México á cinco comisionados, los cuales no 
hicieron más que reñir entre sí, oprimir á los indios 
y perseguir á los partidarios del conquistador. En 
vista de estos trastornos, el emperador Carlos V 
mandó que en México se estableciese una Audiencia, 
compuesta de un presidente y cuatro oidores, la 
cual había de gobernar la Nueva España, nombre 
que se dió á México en todo el tiempo de la domina-
ción española. 

Una vez separado del mando, Cortés emprendió 
nuevas expediciones, y en una de ellas descubrió la 
península de California. Perseguido por sus enemi-
gos perdió la estimación del rey Carlos V, que se 
olvidó de los servicios que le debía, y murió cristia-
namente el 2 de Diciembre de 1547. 

Cortés es una de las grandes figuras del siglo xvi. 
En la conquista de México desplegó un valor á toda 
prueba y toda la habilidad de un político. Después, 
en la nueva fundación de México, manifestó sus gran-
des cualidades administrativas, ordenando, desde el 
trazo de las calles, hasta lo que había de pagarse 
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y mientras aquélla subsista, reconocerá á éste como á 
sn egregio fundador, que legó á la posteridad, como 
monumento de su amorá México, el Hospital de Je -
sús, por él fundado. 

II . Al ser descubierto Yucatán en 1517 por Fran-

j a r el hospedaje en los mesones. ¡Lástima que tan 
brillantes dotes estén obscurecidas por actos de cruel-
dad horrible! Pero nunca la perfección ha sido patri-
monio de la humanidad. La actual sociedad mexi-
cana debe su origen á la conquista que Cortés realizó, 

cisco Hernández de Córdova, se edificó en la penín-
sula la primera parroquia que hubo en el país y fué 
dedicada á Nuestra Señora de los Remedios. El clé-
rigo D. Alonso González, que vino en esta expedi-
ción, catequizó y bautizó á dos yucatecos, primicias 
de la Iglesia mexicana. 

El P . Bartolomé de Olmedo, que era capellán del 
ejército de Cortés, predicó en todos los pueblos que 
los conquistadores recorrieron desde Veracruz hasta 

México. Ex te r io r del templo de San Francisco. 

la capital. Él fué quien bautizó á Cuauhtemoc y le 
dispuso á morir cristianamente. 

Pero los primeros evangelizadores de la Nueva 
España fueron los religiosos franciscanos, que en nú-
mero de doce, y capitaneados por Fr . Martín de 
Valencia, llegaron á México en Junio de 15.24. Cor-
tés y los suyos los recibieron con gran reverencia, 
y arrodillándose ante ellos los conquistadores, les 
besaron las manos, escena que causó gran impresión 
á los indios, que veían á aquellos hombres rudos que 



habían destruido su imperio postrarse ante aquellos 
humildes hombres de tan pobre aspecto, que sólo 
traían por arma una cruz. 

Estos religiosos y los de otras Órdenes que después 
se establecieron en México, emprendieron la cen-

F r a y Bar to lomé de las Casas, apóstol y pro tec tor de los indios. -

quista espiritual de los indios y la defensa de éstos 
contra los conquistadores. La historia de las Ordenes 
religiosas en México es la historia de la civilización 
y del heroísmo. Los misioneros, trepando montañas 
y vadeando ríos, buscaban á los vencidos en todas 
partes y los reducían á la vida civilizada. Ellos cons-

truyeron innumerables pueblos, en que congregaron 
á los indios. Ellos aprendieron los idiomas de los 
conquistados y formaron gramáticas y vocabularios 
de más de 300 idiomas, haciendo con esto un 
servicio de inmenso valor á la ciencia. Ellos se apli-
caron á la enseñanza de los naturales, instruyéndo-
les en las artes mecánicas y en las ciencias, y ellos, 
en fin, sembraron el país de iglesias, conventos, hos-
pitales y colegios. 

I I I . Pero la grande obra de los misioneros, la que 
eternizará su memoria y hará que sus nombres sean 
benditos en todos los siglos, es el haberse constituido 
defensores de los indios, que eran cruelmente veja-
dos por los conquistadores; haber elevado sus voces 
hasta el Trono para que cesasen las encomiendas, es 
decir, la esclavitud á que los españoles reducían á 
los vencidos so pretexto de enseñarles la doctrina 
cristiana; la de haber proclamado siempre la racio-
nalidad de los indios frente á la insolencia y á la 
codicia de los dominadores, que para explotarlos 
negaban que fuesen racionales; la de haber salvado 
á la raza americana y la de haber interesado en su 
defensa al mismo Soberano Pontífice. Los detractores 
de los indios, decía Las Casas, eran «los que, no 
viniendo á América sino á cometer crímenes horren-
dos, tenían interés en mentir y ocultar la verdad de 
las cosas»; y según el venerable Garcés, «los cristia-
nos avaros que prestaban oído á la voz de Satanás, y 
dominados por una insaciable codicia, querían estor-
bar el caritativo cuidado de los que no dejaban caer 
á los indios en sus garras para servirse de ellos á su 
arbitrio». ¡Oh! Mientras en los americanos haya gra-
t i tud, los nombres de Las Casas, Motolinia, Garccs 
y Gante serán pronunciados con veneración y ten-
drán un altar en cada corazón. 

Los misioneros establecieron la enseñanza obliga-
6 



toria para los indios. Diseminados por todo el país, 
fundaron mult i tud de conventos, en los cuales se 
educaban centenares de niños indios. Sólo en 1537, 
es decir, siete años después de su llegada, daban 
educación á 10.000 niños naturales. Ellos fueron los 
fundadores de la civilización mexicana, y á ellos de-
bemos lo que somos. 

El primer obispo que hubo en la Nueva España 
fué F r . Jul ián Garcés, obispo de Tlaxcala, quien 
hizo la apología de los indios en carta escrita al 
Sumo Pontífice Paulo I I I . Poco después tomó pose-
sión de la Sede de México el l imo. Fr . Znmárraga, 
gran protector de los indios. En 1529 celebró J u n t a 
apostólica, poniéudose en ella los fundamentos de la 
disciplina eclesiástica mexicana. Tales fueron los co-
mienzos del catolicismo en México. 

Resumen de la lección XIII . 

I . Dueños los conquistadores de Tenoxtitlán, reducida á rui-
nas, pasaron áCoyoacán mientras se desinfectaba la ciudad, 
pues Cortes quiso que la nueva población se levantase sobre 
las ruinas de la antigua. Para esto dividió el terreno en manza-
nas y en solares, que dió á los que solicitaron ser vecinos de la 
nueva ciudad, y exigió á los indios que trabajasen en las 
nuevas construcciones. Hizo traer de Cuba y de España semi-
llas de plantas útiles y animales de labranza, y envió expedi-
ciones á conquistar lo restante del pais. Legisló sabiamente en 
todo, poniendo así los cimientos de la nueva nacionalidad, por 
lo cual es, con toda propiedad, el fundador de la nacionalidad 
mexicana á que pertenecemos. Cortés salió de México en 1524 
á castigar á Cristóbal de Olid, que en las Ilibueras se le había 
rebelado, dejando encargados del gobierno á cinco comisiona-
dos, que se portaron muy mal. Por orden del emperador Car-
los V fué Cortes depuesto del mando, y emprendió entonces 
nuevas expediciones, en una de las cuales descubrió la penín-
sula de la California. Pobre y olvidado murió Cortés en 1547. 

II . Con los conquistadores por la fuerza material, vinieron 
los conquistadores por la persuasión y la dulzura: los misione-

ros. Fray Bartolomé de Olmedo, que vino con Cortés, predicó 
la f e en todos los pueblos en que hicieron alto los españoles. 
En 1524 llegaron á México doce misioneros franciscanos, que 
fueron recibidos con gran veneración por los conquistadores. 
Esos misioneros, y otros que posteriormente llegaron, fueron 
los evangelizadores de los indios, los fundadores de muchas 
ciudades y pueblos de nuestro territorio, los que escribieron 
las gramáticas y vocabularios de los idiomas de los conquista-
dos, redujeron"á éstos á la vida civilizada y los instruyeron en 
las artes mecánicas y en las ciencias. 

I I I . La grande obra de los misioneros fué la defensa que 
hicieron de los indios contra la crueldad de los conquistadores. 
Los misioneros fundaron multitud de escuelas para los indios. 
Ellos fueron los fundadores de la civilización mexicana. 

C u e s t i o n a r i o . —¿Dónde se fundó la nueva ciudad de Mé-
xico?—¿Cómo dividió y repartió Cortés el terreno?—¿De dónde 
hizo traer animales y plantas?—¿A dónde envió expediciones?— 
¿Por qué es el fundador de nuestra nacionalidad?—¿Qué pe-
nínsula descubrió Cortés?—¿Cuándo murió Cortés? — ¿Quiénes 
fueron los conquistadores espirituales? — ¿Qué fundaciones 
hicieron éstos? — ¿Qué obras escribieron? — ¿Cuál fué su obra 
más grande y meritoria?—¿Qué beneficios hicieron á la civili-
zación? 

LECCIÓN XIV 

SUMARIO: I. La primera Audiencia. — I I . Conquista 
de la Nueva Galicia. — I I I . La segunda Audiencia. 

I . En principios de 1529 se estableció en México 
la primera Audiencia, de que era presidente Ñuño 
de Guzmán, hombre cruel y sanguinario, que en 
imión de los oidores sólo se ocupó en tiranizar á los 
indios, arrebatarles sus propiedades y tratarlos como 
esclavos, llegando hasta el extremo de herrarlos. 
Los misioneros desplegaron toda su caridad para 
impedir tamaños abusos, pero fueron impotentes por 
de pronto, pues la Audiencia impidió que se quejaran 



á la Corte; y para hacer llegar hasta el Trono una 
carta pidiendo remedio á tantos males, fué necesario 
que el venerable Zumárraga fuese a Veracruz y diese 
la carta á un marino, que la ocultó eu un pan de 
cera que guardó en un barril de aceite, de donde la 
sacó en alta mar , donde estaba ya fuera del alcance 
de los oidores. 

I I . Las quejas de los misioneros hallaron eco en 
la Corte, que dispuso se nombrase una segunda 
Audiencia que tomase cuenta á la primera de sus 
desmanes. La misma Corte repuso en todos sus hono-
res á Cortés y le permitió regresar á la Nueva Es-
paña. Como la primera Audiencia había hecho cruda 
guerra á Cortés, se alarmó cuando supo que éste 
volvía; y su Presidente, Ñuño de Guzmán, resolvió 
salvarse haciendo nuevas conquistas. Con este fin 
salió Ñuño en Noviembre de 1529 a expedicionar 
por Michoacán, Jalisco y la costa del Pacífico, con 
sus capitanes Alméndez Chirinos, Angulo y Oñate: 
pasó por Toluca y Jilotepec, desde donde envió á 
Chirinos á Tzintzuntzán á exigir á Tangoaxán II , 
rey de Michihuacán, que se le presentase con 10.000 
guerreros, como lo hizo el desgraciado monarca, á 
quien Guzmán dió primero tormento para que le des-
cubriese dónde estaban sus tesoros, y, por último, 
sin motivo ninguno, le mandó quemar vivo. ¡Así 
murió el último rey de Michihuacán! 

Aumentada la fuerza de Guzmán con los 10.000 
michoacanos que le proporcionó Tangoaxán, siguió 
aquél su camino de infamias y depredaciones por las 
ciudades de Coynán, Cuitzeo, Chapallán, Poncitlán 
y Tonalán. Aquí se dividió el ejército expedicionario, 
yendo Chirinos con una parte de las tropas á expe-
dicionar por el Norte; pasó por Tololotlán, Comanja, 
Bufa de Zacatecas, Tlaltenango, Nayari t , Guayna-
mota y Etzat lán , donde volvió á reunirse con Guz-

mán. Cristóbal de Oñate, con otra parte del ejército, 
fué por Tlacotán, Teocaltiche y Nochixtlán, y fundó 
cerca de este lugar la villa del Espíritu Santo en 1532, 
á la cual se dió después el nombre de Guadalajara 
en recuerdo de la ciudad natal de D. Ñuño. Esta 
población se trasladó después al valle de Tlacotán, 
y, por último, al lugar en que hoy se halla. Oñate 
siguió luego por Juchipi la , conquistó á Xalpán, 
Tlaltenango y el Teul, y se reunió al fin con Guzmán 
en Etzatlán. E n otra nueva expedición, Chirinos 
llegó hasta Sinalva, Oñate hasta Durango, y Angulo 
descubrió al Norte un inmenso territorio poblado por 
bárbaros. Á todo lo descubierto y conquistado, por 
Real orden se le dió el nombre de Nuevo Reino de 
Galicia, cuya capital sería una ciudad que se fundase 
con el nombre de Compostela. Á Guzmán se le dió 
el título de Gobernador de la Nueva Galicia; mas 
habiendo llegado á la Corte la noticia de sus infamias, 
pronto cayó en desgracia, y pobre y despreciado, 
después de haber estado en la cárcel pública de Mé-
xico, murió en España en 1544. 

I I I . Como dijimos antes, las quejas ele Fr . Zumá-
rrága fueron atendidas en la Corte, la cual depuso al 
Presidente y oidores de la primera Audiencia, y nom-
bró otra que había de gobernar hasta la llegada del 
primer virrey. Esta segunda Audiencia estaba com-
puesta de varones venerables: su Presidente era don 
Sebastián Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo 
Domingo, decidido defensor de los indios, y uno de 
sus oidores era el abogado D. Vasco de Quiroga, que 
después fué primer Obispo de Michoacán, y su infati-
gable apóstol y civilizador. 

La segunda Audiencia comenzó á funcionar el 16 
de Diciembre de 1530. Favoreció á los indios, refrenó 
á los encomenderos, introdujo nuevas plantas y se 
fundaron varias ciudades en su tiempo, entre éstas 



Puebla , cuya fundación llevaron á cabo el oidor Sal-
merón y F r . Toribio Benavente. 

Resumen de la lección XIV. 

I. La primera Audiencia se estableció en 1529, siendo su 
Presidente Ñuño de Guzmán, hombre cruel y sanguinario, que, 
en unión de los oidores, sólo se ocupó en tiranizar á los indios 
y hacerles esclavos, llegando hasta el extremo de herrarlos. 
La caridad de los misioneros no pudo contener tamaños desma-
nes , y fué preciso que por medio de un ardid hiciese llegar el 
Sr. Zumárraga una carta hasta el Trono denunciando los abusos 
de la pr imen Audiencia. 

II . Las quejas del Sr. Zumárraga fueron oídas en la Corte, y 
se dispuso enviar una segunda Audiencia para residenciar á la 
primera. En cuanto Ñuño de Guzmán supo que iba á ser desti-
tuido , resolvió salvarse conquistando nuevas tierras. Con esle 
fin salió de México á fines de 1529, dirigiéndose al territorio 
que se halla al Norte de Michoacán. En el camino, depués de 
obligar al rey de Michoacán á que le enviara 10.000 guerreros, 
le martirizó, y, por último, le mandó quemar vivo. Guzmán, 
ayudado de sus capitanes Cbirinos, Oñate y Angulo, conquistó 
todo el terrirorio que hoy ocupa el Estado de Jalisco, parte de 
los Estados de Zacatecas, Durango y Sinaloa. Oñate fundó la 
ciudad de Guadalajara, cerca de Nochistlán, que después se 
mudó al valle de Tlacotán, y, por último, al lugar en que hoy 
se halla. A todo lo conquistado se le dió el nombre de Nuevo 
Peino de Galkia , y se nombró á Guzmán gobernador de todo 
lo conquistado. Mas sus infamias obligaron á la Corte á quitarle 
el mando, y, al fin, en la mayor miseria, murió Ñuño de Guz-
mán en 1544. 

III. La segunda Audiencia la formaron hombres venerables: 
su Presidente fué el Obispo de Santo Domingo, y uno de sus 
oidores fué D. Vasco de Quiroga, que después fué primer Obispo 
de Michoacán, y su apóstol y civilizador. Esta segunda Audien-
cia comenzó á funcionar á fines de 1530, é hizo mucho por los 
indios. Durante 6u gobierno se fundó la ciudad de Puebla. 

Cuest ionario.—¿Quién fué Presidente de la primera Au-
diencia?—¿Cómo trató á los indios? — ¿Quien defendió á los in-
dios?—¿Cómo se denunciaron los abusos de esa Audiencia?— 
¿Qué tierras salió á conquistar Ñuño de Guzmán? — ¿Cómo se 
portó con el rey de Michoacán?—¿Cuál territorio conquistó?— 

•Oué ciudad fundó Oñate?-¿Cómo se llamó el temtono con-
quistado?— ¿Cómo murió Gu^nán? -¿Cuándo comenzó a fu 
cío na r la secunda Audiencia?-¿Qménes la f o m a b a n ? - 6 Q u é 
ciudad se fundó durante su Gobierno. 

LECCIÓN XV 

SUMARIO: I. El virreynato. - I I . Sublevación y reducción 
de los indios de Nueva Gal ic ia . - I I I . Conquista de Yucatán. 

I Pa ra remediar los abusos que había cometido 
la primera Audiencia, dispuso la Corte que se gober-
nase la Nueva España por un virrey, es decir, por 
una persona que hiciese aquí las veces de rey de Jtó-
paña. cuya autoridad representaba. E l primero a 
quien se nombró para tan importante puesto i r é don 
Antonio de Mendoza, y como no pudo venir inmedia-
t amente , gobernó la segunda Audiencia hasta m i 
llegada. „ , , , r . • ^ 

E l 15 de Octubre de 1535 llegó á México el pri-
mer Virrey, y empezó á desempeñar su empleo. 

Durante su gobierno mejoró la condición de los 
indios; estableció la imprenta en México, siendo ésta 
la primera ciudad de América donde la hubo, y fun-
dó una Casa de Moneda, 

Su mejor gloria fué la fundación del colegio de 
Santa Cruz de Tlaltelolco para la educación de los 
indios nobles, plantel que produjo multi tud de vara-
nes indios ilustres en la ciencia y en la virtud. Fray 
Martín de Valencia asegura que los hijos de los con-
quistados aprendían mejor y más pronto que los lu-
jos de los españoles. El obispo Garcés decía que «es-
cribían en latín y español con más elegancia que los 
niños de los españoles, y son superiores á éstos 
en todo lo que es de acción y de inteligencia». 1 el 



obispo Palafox, que «la comprensión y facilidad 
para entender cualquiera cosa, por dificultosa que 
sea, es rarísima, y en esto yo no dudo que aventajen 
á todas las naciones». Desgraciadamente, muy poco 
tiempo duró el empeño en educar á los indios, y éstos 
quedaron en la más completa ignorancia. 

En su tiempo se hizo notable por el celo con que 
defendió á los oprimidos el venerable Fr. Bartolomé 
de las Casas. A sus instancias, el emperador Car-
los Y dictó leyes benéficas para los naturales, prohi-
biendo que los hicieran esclavos, ordenando que los 
pleitos entre ellos se despacharan sumariamente para 
ahorrarles gastos, que se quitaran los repartimientos 
de indios y se vigilara el que los españoles no trata-
sen mal á los indígenas. Desgraciadamente, muchas 
de estas y otras disposiciones que en favor de los ven-
cidos se expidieron en lo sucesivo quedaron sin efec-
to, por fal ta de energía en los reyes para hacerlas 
cumplir. 

En 1545 fueron víctimas los indios de una horri-
ble peste, que ocasionó la muerte de más de 800.000 
de ellos, manifestando en esta calamidad el virrey 
Mendoza una gran caridad hacia los enfermos. 

I I . La Corte había nombrado, para suceder á Ñuño 
de Guzmán en el gobierno de la Nueva Galicia, al 
licenciado Pérez de la Torre, y gobernaba con pru-
dencia y acierto, cuando en 1538 se insurreccionaron 
varios tactoani ó caciques; el Gobernador levantó un 
ejército y batió á los sublevados, logrando derrotar-
los con muchas dificultades; en el combate recibió 
una herida, de la que murió á los pocos días. Antes 
de morir, dejó encargado el gobierno á Cristóbal de 
Oñate. Dos años después estalló una nueva rebelión 
de los pueblos de la Nueva Galicia, acaudillados por 
un jefe indio de gran valor, llamado Diego Zacate-
cas, ó Jemmaxtl; los sublevados se parapetaron en 

el cerro del Mixton, y derrotaron á 300 españoles. 
Pronto cundió la rebelión por todas partes, y Onate 
quedó reducido á la ciudad de Guadalajara, por o 
cual pidió auxilio á Pedro de Alvarado, que había 
llegado al puerto de Navidad. Alvarado mandó al-

D. Anton io de Mendoza, p r i m e r v i r rey de México, 
f u n d a d o r de VaUadolid (hoy Morella). 

gunos refuerzos á distintos pueblos, y él, con cien 
soldados, se dirigió á Guadalajara. Mas antes quiso 
ir á tomar el peñón de Nochistlán, donde los indios 
se hallaban fortificados tras de siete cercas de pie-



dra; él y sus soldados dejaron sus caballos al pie del 
cerro, y, subiendo, trataron de abrir una brecha; mas 
al punto se arrojaron sobre él los indios, lanzando 
sobre sus enemigos tal lluvia de flechas y piedras, 
que éstos tuvieron que retirarse. En la retirada, por 
culpa de un soldado, cayó al fondo de una barranca 
Pedro de Alvarado; llevado á Guadalajara, murió dé 
resultas de esa caída el 4 de Julio de 1541. 

Alentados los sublevados con la muerte de Alva-
rado, en número de 30.000 pusieron sitio á Guadala-
jara por espacio de catorce días, en que se peleó por 
ambas partes con gran valor. Al cabo de ese tiempo 
hicieron los sitiados una vigorosa salida, y los indios 
se retiraron á sus posiciones. Poco tiempo después 
salió de México el virrey Mendoza para ir á socorrer 
la Nueva Galicia; en el camino dispuso se fundase 
en una colina fértil y hermosa una ciudad que se lla-
maría Valladolid, en memoria de su ciudad natal. 
Dicha ciudad, que hoy se llama Morelia, se fundó 
el 18 de Mayo de 1542. 

Al pasar por Coynán el Virrey, tomó, después de 
diez días de lucha, por medio de un ardid, un cerro 
en que se hallaban fortificados varios miles de indios. 
De ahí pasó á poner sitio al peñón de Noehistlán, que 
tomó después de veinte días de lucha por haberse re-
tirado sus defensores á la fortaleza del Mixtón, que, 
por la denuncia de unos traidores, fué tomada des-
pués de otros veinte días de asalto. La completa su-
misión de la fortaleza se debió á las exhortaciones 
de varios misioneros. Con esto quedó terminada la 
campaña de la Nueva Galicia, y el Virrey, después 
de haber puesto los cimientos de la nueva ciudad de 
Guadalajara en el lugar que hoy ocupa, el 5 de Fe -
brero de 1542 regresó á México. 

I I I . En este mismo año de 1542 se concluyó la 
conquista de Yucatán, que puede decirse comenzó 

en 1517 Hernández de Córdova al descubrir la pe-
nínsula. Cerca de Cabo Catoche tuvo lugar el primer 
encuentro entre indios y españoles, en que vencieron 
éstos, no sin haber tenido 15 heridos. De allí, sin 
desembarcar en Kimpech (Campeche), fué Hernán-
dez de Córdova á Potonchán, donde le presentaron 
batalla los naturales, que pelearon con tanta bravu-
ra que mataron á 50 españoles, cautivaron á dos é 
hirieron á todos los demás de la expedición, que se 
vieron precisados á huir. De las heridas recibidas en 
esta batalla, fué á morir á Cuba Hernández de ( or-
do va Al año siguiente, los mismos de Potonchán 
dieron otra batalla á Juan de Grijalva, en que tnunto 
éste, no sin tener tres muertos y 60 heridos. 

Don Francisco de Montejo, compañero de Cortés 
en el sitio de México, consiguió en 1526 permiso Real 
para conquistar á Yucatán, y en 1527 salió de bevi-
11a para la península; desembarcó en la costa .Norte, 
y los naturales le presentaron la primera batalla en 
Aké En 1528 abandonó Montejo este lugar, y lué 
á situarse en Chichén-Itzá, donde se fortificó; los yu-
catecos le sitiaron, y habiendo librado los españoles 
una batalla, perdieron 150 hombres, por lo cual hu-
yeron á Campeche. Moviéronse de esta ciudad en lo30 
para ir nuevamente sobre Yucatán, pero en una nueva 
batalla cayó prisionero Montejo, y hubiera sido sa-
crificado sin el auxilio oportuno de sus compañeros. 
Por fin, después de otros varios esfuerzos infructuo-
sos los españoles abandonaron la conquista de la pe-
nínsula en 1535. En los dos años siguientes estuvie-
ron en Potonchán Fr . Jacobo de Testera y cuatro 
franciscanos, quienes emprendieron la conquista espi-
ritual ele esas regiones, conquista que hubieran lle-
vado á cabo á no ser por la codicia de unos españo-
les que, habiendo desembarcado en un punto de la 
península, robaron unos ídolos y fueron á venderlos 



en otro lugar. Con esto se indignaron los de Yuca-
tán y arrojaron á los misioneros. En 1537, ya con 
más amplios poderes, volvió Montejo á emprender la 
conquista de la península; esta vez el conquista-
dor se situó, primero en Honduras, y después en 
Chiapas; pacificó á Tabasco, y envió una nueva ex-
pedición á Yuca tán , la cual península acababa de 
sufrir en esos momentos grandes desastres; primera-
mente sobrevino un hambre terrible, y después esta-
lló la guerra entre un Tutulxiu y un Cocom; mas 
diezmados como estaban los yucatecos por esas cala-
midades, todavía dieron á los españoles otra batal la 
en Potonchán, obligándoles á embarcarse; pero, aver-
gonzados los conquistadores, desembarcaron nueva-
mente, y vencieron; mas como no podían pasar de la 
p laza , pensaban en abandonar segunda vez la em-
presa; y si no lo hicieron, fué porque los alentó Mon-
tejo, hijo, á quien en 1539 confirió su padre el t í tulo 
de Teniente Gobernador de la península y le envió 
nuevos refuerzos para terminar la conquista. 

En 1540, librando porfiadas lnchas, pasaron los 
españoles de Potonchán á Kimpech, y de aquí á 
T-Ho, donde Tutulxiu presentó su obediencia á los 

conquistadores el 23 de Enero de 1541; el rey de 
Izamal hizo á poco lo mismo. Sólo Cocom resistió y 
envió un ejército de 40.000 hombres contra los espa-
ñoles, por lo cual en el camino de Izamal se dió la 
últ ima batalla el 11 de Junio de 1541, en que fueron 
vencidos los yucatecos, y el 6 de Enero de 1642 se 
fundó la ciudad de Mérida en la misma T-Ho, ter-
minando con esto la conquista de Yucatán. 

Resumen de la lección XV. 

I. El 15 de Octubre de 1535 comenzó la Nuera España á ser 
gobernada por virreyes. El primero fué D. Antonio de Mendo-

za, que mejoró la condición de los indios y estableció en Mé-
xico la primera imprenta que hubo en América. Fundo el cole-
gio de Santa Cruz de Tlaltelolco para la educación de los indios 
nobles, plantel que produjo multitud de hombres eminentes en 
la ciencia y en la virtud, pues el talento de los muos indios, 
como dicen los misioneros, es superior al de los ninos españo-
les. Durante el gobierno del Sr. Mendoza, debido á los heroicos 
esfuerzos de Fr. Bartolomé de las Casas, dictó el Rey de Ks-
paña Carlos V muchas leyes benéficas en favor de los indios, 
muchas de las cuales quedaron desgraciadamente sin electo. 
El virrey Mendoza manifestó su ardiente caridad en una ho-
rrible peste que sufrieron los indios en 1545. 

II Sucedió á Ñuño de Guzmán en el gobierno de la Nueva 
Galicia el Ldo. Pérez de la Torre, que murió en lo38 á conse-
cuencia de las heridas que recibió en una batalla que libro para 
reducir á los indios de la Kueva Galicia, que se habían suble-
vado. Por este motivo se encargó del gobierno de la iNueva 
Galicia Cristóbal de Oñate. El año de 1540 volvió á estallar la 
rebelión entre los indios de esa región, que derrotaron á los es-
pañoles que fueron á atacarlos al cerro del Mixton, donde se 
habían parapetado. Pronto Oñate se vió reducido á la ciudad 
de Guadalajara. Pedro de Alvarado, que fue á socorrerle, tue 
también derrotado, y al intentar huir cayó al fondo de una ba-
rranca, y á consecuencia de esa caída murió en Guadalajara 
el 4 de Julio de 1541. Con su muerte se alentaron los subleva-
dos y pusieron sitio á Guadalajara, retirándose á los catorce 
(lías sin haber podido tomar la ciudad. Entretanto el virrey 
Mendoza había salido de México á pacificar la Nueva Galicia. 
En el camino mandó se fundase sobre una hermosa colina la 
ciudad que se llamó Valladolid y hoy se llama Morelia: dicha 
fundación se hizo el 18 de Mayo de 1542. El virrey se apoderó 
sucesivamente, v después de sangrientos combates, de las 
posiciones de los rebeldes, y, por último, las exhortaciones de 
varios misioneros acabaron la pacificación de esa tierra. El Vi-
rrev puso los cimientos de la nueva ciudad de Guadalajara el o 
de Febrero de 1542, y regresó á México. 

I I I . En este mismo año de 1542 se concluyó la conquista de 
Yucatán. Hernández de Córdova, que descubrió la península, 
fué vencido por los naturales y tuvo que huir. No fueron mas 
afortunados Grijalva y Cortés, que, aunque vencieron, fue efí-
mero su triunfo. En 1527 emprendió D. Francisco de Montejo 
de un modo formal la conquista de Yucatán. Desembarcó en la 
costa Norte de la península, donde libró la primera batalla: al 
afio siguiente se situó en Chichén-Itzá, donde le sitiaron los 
yucatecos y le mataron 150 hombres, por lo cual huyó Montejo 



á Campeche. Por último, después de otros muchos esfuerzos 
infructuosos abandonaron los españoles la empresa en 1535. 
Volvieron nuevamente á ella en 1537, y después de pacificar á 
Tabasco intentaron nuevamente la conquista de la península 
que acababa de sufrir los horrores del hambre y de la guerra-
pero, á pesar de todo, el valor de los yucatecos había impedido 
á los conquistadores avanzar hacia el interior de la península, 
y ya en 1539 pensaban en abandonar segunda vez la empresa, 
hasta que, habiendo recibido el hijo de Montejo nuevos refuer-
zos de su padre, avanzó hasta el interior de Yucatán, donde se 
le sometieron dos caciques, y concluyó la conquista con la ba-
talla dada á las fuerzas de Cocom en Junio de 1541. El 6 de 
Enero del año siguiente se fundó la ciudad de Mérida en la 
antigua ciudad maya, llamada T-IIo. 

Cuestionai-io.—¿Cuándo comenzó el gobierno virreinal 
en la Nueva España?—¿Quién fué el primer virrey?—¿Qué 
bienes hizo á México?—¿Qué opinaron los misioneros del ta-
lento de los indios?—¿Qué hizo Fr. Bartolomé de las Casas en 
favor de los indios?—¿Quién gobernó la Nueva Galicia después 
de Ñuño de Guzmáu?—¿Cómo murió el Ldo. Pérez de la Torre? 
—¿En qué año volvieron á sublevarse los pueblos de la Nueva 
i ¡alieia?—¿Cómo y cuándo murió Pedro de Alvarado?—¿Quién 
fué á pacificar la Nueva Galicia?—¿Cuándo se fundó Vallado-
lid?—¿Cómo se llama hoy esa ciudad?—¿Cómo se concluyó la 
pacificación de la Nueva Galicia?—¿Cuándo se fundó la nueva 
ciudad de Guadalajara?—¿Cuándo se concluyó la conquista de 
Yucatán?—¿Quién emprendió la conquista formal de Yuca-
tán?—¿En qué ciudad sitiaron los yucatecos á Montejo?— 
¿< uándo desistieron los españoles por primera vez de la em-
presa de conquistar á Yucatán?—¿Cuándo volvieron á empren-
derla?—;Qué tierra pacificaron primero?—¿En qué fecha de-
rrotaron los españoles las fuerzas de Cocom?'—¿Cuándo y dónde 
fué fundada Mérida? 

LECCIÓN XVI 

SUMARIO: I. Nuevas fundaciones.—II. La Inquisición. 
I I I . San Felipe de Jesús. 

I. En 1548, Baltasar Tremiño de Bañuelos, Cris-
tóbal de Olíate, Diego de Ibar ra y J u a n de Tolosa 

fundan la ciudad de Zacatecas, de la cual son sus 
primeros pobladores. E n ese mismo año murió el 
l imo. Sr. D. F r . Juan de Zumárraga, primer Obispo 
y Arzobispo de México y g r a n protector de los indios. 
E l año siguiente se establecieron las primeras fábri-

F r a y J u a n de Z u m á r r a g a , p r i m e r Obispo de México. 

cas de paños y sayales en el país. En 1551 pasó el 
Sr Mendoza á desempeñar el virreinato del 1 eru, 
sustituyéndole en el de México D. Luis de Velasco, 
que mereció ser llamado padre de la patria por su 
benéfico gobierno, que inauguró dando libertad a 



150.000 indios que trabajaban en las minas por la 
crueldad y avaricia de los encomenderos. Esta gloria 
unida á la que alcanzó con la fundación de la Uni-
versidad de México, hacen inmortal su nombre. La 
Universidad era un colegio á la altura de los de Euro-
pa, en que eminentes profesores enseñaban á la juven-
tud española é india Teología, Literatura, Filosofía, 
Matemáticas y Derecho. Durante su gobierno se fun-
daron las ciudades de San Miguel el Grande, San 
Felipe y Durango, y se celebró el primer Concilio 
mexicano. Murió en 1564, siendo conducido su cadá-
ver, en hombros de cuatro Obispos conciliares, á la 
iglesia de Santo Domingo, donde se le enterró. En su 
tiempo se fundó también el Hospital Real para na-
turales, y Bartolomé de Medina descubrió el sistema 
de beneficio por patio ó amalgamación. 

En 1566 murió en España el heroico defensor de 
los indios, Fr. Bartolomé de las Casas. En ese mismo 
año Bernardino Alvarez fundó el Hospital de San 
Hipólito para ancianos inválidos y dementes. Estos 
sucesos ocurrieron durante el gobierno de D. Gastón 
de Peralta, tercer Virrey de México. 

El cuarto virrey, D. Martín Enríquez de Almanza, 
que se encargó del poder en 1568, antes de desembar-
car en Veracruz arrojó de la isla de Sacrificios á unos 
corsarios ingleses que de dicha isla se habían apode-
rado, y emprendió la reducción de los indios kuachi-
chiles, fundando las ciudades de Celaya, León, Za-
mora y los pueblos de Ojuelos y Portezuelos. 

I I . En 1571 se estableció en México el Tribunal 
de la Inquisición. Esta palabra quiere decir investi-
gación, y la Iglesia ha tenido en todas las épocas, 
y tiene actualmente, su Tribunal de la Inquisición^ 
encargado de velar por la pureza de la fe y de las 
costumbres y dictamiuar quiénes son herejes y cuáles 
libros deben ser tenidos por impíos. En la Edad Me-

dia, en que la herejía era delito perseguido por la 
ley, la Inquisición servía para decidir quiénes incu-
rrían en herejía y no daban muestras de arrepenti-
miento. Estos reos eran entregados entonces al poder 
civil, quien los castigaba severamente. 

Los Reyes Católicos establecieron la Inquisición 
en todos los dominios en 1483. Este Tribunal prestó 
a España, entre otros grandes servicios, el de haber 
conservado su unidad religiosa y haber impedido que 
fuera desgarrada por las guerras religiosas que en 
i1 rancia, Alemania, Inglaterra y otros países causa-
ron la muerte de centenares de millares de personas 
lo cual la Inquisición española impidió con la muerte 
de un número relativamente corto de herejes. 

La Inquisición, como todos los tribunales civiles 
de esa época, empleaba en sus juicios el tormento 
como medio de prueba, medio que hoy nos parece 
barbaro, pero que entonces no lo era. Quizá á las ge-
neraciones del siglo venidero les parezca bárbaro el 
fusilamiento para castigar álos criminales, y, no obs-
tante, este medio lo admiten hoy las naciones civili-
zadas. Pero de todos los tribunales entonces estable-
cidos, la Inquisición era el más benigno; trataba á 
los reos con consideración, y suspendía todo procedi-
miento contra ellos desde que daban señales de arre-
pentimiento. En México los indios estuvieron siem-
pre fuera de la jurisdicción de la Inquisición. 

Conviene tener presente que la Inquisición jamás 
condenó a nadie. Su papel se limitaba tan sólo á de-
cir quiénes eran herejes y quiénes no. El poder civil 
era quien sentenciaba y castigaba á aquéllos. 

En los dos siglos y medio que estuvo establecida 
la Inquisición en México celebró un número relati-
vamente pequeño de autos de fe, y á consecuencia de 
sus tallos f ueron ajusticiados reos en número harto 
más reducido de lo que se ha hecho creer al vuKo 



I I I . En Enero de 1590 se encargó del virreinato 
el Sr. D. Lilis de Yelasco, hijo del segundo Virrey. 
Con su prudencia, y ayudado de varios misioneros, 
logró la reducción de los kuachichiles, que aún 110 se 
habían rendido ¡i los españoles, y reduciéndolos á la 
vida civilizada fundó los pueblos de San Luis Potosí, 
San Luis de la Paz , Pinos y otros varios de Guana-
juato y de San Luis Potosí. Igual conducta siguió su 
sucesor, el noveno Virrey de México, D. Gaspar de 
Zúñiga , quien fundó las poblaciones de I rapuato y 
Aguas Calientes. 

El día 5 de Febrero de 1597 tuvo México la gloria 
de que un hijo suyo diese la vida por la fe católica. 
Ese día murió crucificado en el Japón el santo me-
xicano Felipe de Jesús, hijo de la ciudad de México, 
y que á la edad de dieciséis años vistió el sayal del 
franciscano en el convento de Santa Bárbara , de Pue-
bla. Cambiando después de parecer, abandonó el 
convento y pensó dedicarse al comercio, para lo cual 
pasó á las islas Filipinas y t rató de establecerse en 
la ciudad de Manila. Allí, l lamado nuevamente por 
Dios, ingresó de nuevo en la Orden franciscana, y en 
poco tiempo fué un modelo acabado de virtudes evan-
gélicas. Llamado por sus padres y por sus superio-
res, en Julio de 1596 se embarcó rumbo á su pa t r ia ; 
pero una furiosa tempestad arrojó el navio en que 
venía el santo á las costas del Japón, en momentos 
en que estallaba en este reino una furiosa persecu-
ción contra el cristianismo. Preso San Felipe por el 
delito de ser religioso, aunque pudo, no quiso solici-
ta r su libertad, y sufrió gozoso, primero, que le cor-
tasen la mitad de la oreja izquierda, y, por último, 
ser crucificado juntamente con otros 25 confesores de 
Jesucristo. 

Resumen de la lección XVI. 
I. En 1548 se fundó la ciudad de Zacatecas: en ese misino 

año murió el limo. Sr. Zumárraga, gran protector de los indios. 
El año siguiente se establecieron en México las primeras fábri-
cas de paños y de sayales. Don Luis de Velasen, segundo Virrey 
de México, inauguró su gobierno dando libertad á más de 
150.000 indios que gemían en la esclavitud. Durante su go-
bierno se fundó la ciudad de Durango, y en México el Hospital 
Real. Murió Velasco en 1564. En 1566 se fundó el Hospital de 
San Hipólito, y murió en España Fr. Bartolomé de las Casas, 
heroico defensor de los indios. Durante el gobierno del cuarto 
Virrey se fundaron las ciudades de León, Zamora y Celaya. 

II . En 1571 se estableció en Méxieo el Tribunal de la Inqui-
sición,que servía para velar por la pureza de la fe , conteniendo 
los desmanes de la herejía, y fallando si los acusados que caíau 
bajo su jurisdicción eran ó no herejes. Si eran herejes y no 
querían abandonar sus errores, la Inquisición los entregaba al 
poder civil, quien los castigaba, porque la herejía era tenida 
por delito en ese tiempo. La Inquisición conservó la unidad 
religiosa de España é impidió que esta nación fuese víctima de 
las guerras religiosas, que hicieron correr ríos de sangre en otras 
naciones. De todos los tribunales de su tiempo, la Inquisición 
era el más benigno. 

III . Bajo el gobierno de D. Luis de Velasco, hijo del segundo 
Virrey, 6e redujeron los indios huachicldles y se fundaron las 
poblaciones de San Luis Potosí, San Luis de la Paz y otras. 
Bajo el gobierno de su sucesor, el noveno Virrey de México, se 
fundaron las poblaciones de Irapuato y Aguas Calientes. El 5 de 
Febrero de 1597 murió crucificado en el Japón San Felipe de 
Jesús, primer mártir mexicano, lego de la Orden franciscana, 
que habiendo abrazado el estado religioso, primero en Puebla, 
y después en Manila, fué muy pronto modelo de virtudes, y 
mereció, por su santidad, dar la vida por Jesucristo á la edad 
de veintiséis años. 

Cuest ionario .—¿Qué sucesos notables ocurrieron en 1548? 
¿Cuándo se establecieron en México las primeras fábricas de 
paño? - ¿Cómo inauguró su gobierno el segundo Virrey?—¿Qué 
ciudades se fundaron durante su gobierno? — ¿Cuáles durante 
el gobierno del cuarto Virrey? —¿Cuándo se estableció en Mé-
xico la Inquisición?—¿Quién castigaba á los herejes? — ¿Qué 
beneficios hizo la Inquisición á España? — ¿Cuándo se reduje-
ron los indios huachichiles?—¿Cuándo se fundó San Luis. Po-
tosí?— ¿Cuándo Irapuato y Aguas Calientes? — ¿Quién fué el 
primer mártir mexicano?—¿De qué edad murió por Jesucristo? 



L E C C I Ó N X V I I 

SUMARIO: I . La Nueva España á principios del siglo xvn.— 
II. Los mártires mexicanos Bartolomé Laurel y Bartolomé 
Gutiérrez.—III. Juicio sobre el gobierno virreinal. 

I . Por iniciativa del virrey Velasco (lujo) se cons-
truyó en 1592 la Alameda de México, y bajo el 
gobierno de su sucesor se exploró toda la costa de la 
Alta California y se fundó la ciudad de Monterrey 
en 1600. Al principiar el siglo x v n puede decirse 
que se bailaba ya formada la nueva nacionalidad 
mexicana, l a capital de la Nueva España se había 
levantado de las ruinas de la antigua Tenoxtitlán. 
Otras muchas ciudades se alzaban en el territorio 
mexicano; muchas iglesias se habían erigido al ver-
dadero Dios, y con ellas habían nacido la pintura, la 
escultura y la arquitectura mexicanas. Las escuelas 
y los misioneros difundían la civilización por todo el 
territorio mexicano, y muchos mexicanos ilustres 
l lamaban la atención del mundo por su talento ó por 
su virtud. 

Los sucesos más notables de los primeros años del 
siglo x v n fueron éstos: en 1605 se concedió á los 
indios libertad para ir á habitar á sus tierras. En 
1611 fueron ajusticiados injustamente 29 negros y 
cuatro negras, sólo porque se corrió la voz de que iba 
á estallar una conjuración de los negros el Jueves 
Santo de dicho año. En 1613 se fundó la ciudad de 
Lerma. Tres años después se sublevaron los indios 
de Sinaloa y Durango, y dieron muerte á varios mi-
sioneros. El año de 1618 se fundó la villa de Córdoba, 
en el Estado de Veracruz, y dos años más tarde se 
concluyó el acueducto que trae á México el agua de 

Santa Fe. Por último, en 1624 hubo un terrible 
motín ocasionado por disgustos habidos entre el vi-
rrey Marqués de Gelves y el arzobispo Pérez de la 
Serna. El pueblo, indignado contra el Virrey porque 
había desterrado al Prelado, se amotinó frente á 
palacio y empezó á lanzar una lluvia de piedras sobre 
el edificio; el Virrey dispuso que se hiciera fuego so-
bre la multitud, lo cual acabó de indignar á ésta, 
que llegó hasta el extremo de poner fuego al palacio, 

I n t e r i o r del convento de San Francisco. 

logrando el Virrey escapar con vida con grandes difi-
cultades. 

II . En 1627 fué sacrificado en el Japón el segundo 
mártir mexicano, el beato Bartolomé Laurel, lego 
franciscano, que nació en Acapulco. En su juventud 
se dedicó al estudio de la Medicina, en que hizo rá-
pidos progresos; pero queriendo dedicarse de un modo 
especial á Dios, tomó el hábito de lego franciscano 
en el convento de San Francisco, de México. Habiendo 
profesado, se dedicó á la asistencia de los religiosos 



enfermos. Pasó después á las islas Filipinas, donde 
por espacio de trece años procuró el aumento de la 
fe en aquellas regiones. Hallándose en estas santas 
ocupaciones supo que los religiosos del Japón care-
cían de medicinas á causa de la terrible persecución 
que contra el catolicismo había estallado en aquel 
reino, y llevado de su caridad pasó allá en 1622, y 
por espacio de cinco años atendió á todos los necesi-
tados que á él acudían en demanda de sus conoci-
mientos médicos, y convirtió por este medio á muchos 
infieles. Por último, habiendo sido delatado como 
cristiano y como religioso, confesó su fe delante de 
los tiranos, despreció las lisonjas y seducciones de los 
infieles, y murió quemado vivo en Omura, en 1627, 
confesando á Jesucristo. 

El tercer mártir mexicano fué el beato Bartolomé 
Gutiérrez, que nació en la ciudad de México, en la 
esquina de las calles primera de Santo Domingo y 
Donceles; á los dieciséis años ingresó en el eonveuto 
de agustinos ele México, y habiendo profesado, fué 
dedicado por sus superiores al estudio de las ciencias 
divinas y humanas, y en ambas hizo rápidos progre-
sos: en 1606 pasó á las islas Filipinas con el objeto 
de ir al Japón, mas no pudo lograr sus deseos sino 
hasta el año de 1612. Una vez llegado al Japón se 
dedicó al aprendizaje del idioma clel país, y en breve 
tiempo lo adquirió, pudiendo así dedicarse ya con 
fruto á las tareas apostólicas. El año de 1613, por or-
den del Emperador, fué expulsado en unión de los 
demás religiosos que había en el Imperio, y pasó á Fi-
lipinas. Mas su ardiente deseo de ciar la vida por la 
fe , y su anhelo por consolar á los cristianos del J a -
pón, que habían quedado abandonados, le hizo ir nue-
vamente allá en 1618, y por espacio de once años, 
y sufriendo toda clase de penalidades y privacio-
nes, evangelizó ocultamente aquellas regiones é hizo 

muchas conversiones. Su celo le llevó á disputar pú-
blicamente con los bonzos, ó sea los sacerdotes del 
paganismo, y habiéndoles confundido, juraron per-
derle. En Noviembre de 1629 fué aprehendido el santo 
mexicano y conducido á una horrorosa cárcel, donde 
estuvo por espacio de dos años padeciendo horrible-
mente: desde su prisión alentaba á los fieles, catequi-
zaba á los paganos que iban á verle, y logró convertir 
á la fe á dos de sus jueces, uno de los cuales murió 
mártir. En Noviembre de 1631 fué llevado á las ar-
dientes aguas del lago Ungen, que despedazan las 
carnes, y con ellas le estuvieron bañando cinco y seis 
veces al día por espacio de un mes. Viendo los paga-
nos que no podían vencer con los tormentos la forta-
leza del santo, quisieron rendirle por el placer; mas 
tampoco consiguieron nada, por lo cual le volvieron 
á llevar á la cárcel, donde permaneció hasta el 3 de 
Septiembre de 1632, en que se le quemó vivo á fuego 
lento. Murió el día en que cumplía cincuenta y dos 
años de edad. 

I I I . En los trescientos años que duró la domina-
ción española hubo 64 virreyes, los más de ellos 
personas recomendables por sus virtudes, y que hi-
cieron progresar á la Nueva España hasta ponerla 
al nivel de los pueblos cultos de Europa, Además de 
los dos virreyes de que hemos hablado se distinguió 
mucho, por su celo en hermosear la capital, el se-
gundo Conde de Revillagigedo, que tomó posesión 
del gobierno en 1789. Este Virrey mejoró el servicio 
de la policía, estableció el alumbrado público, mandó 
empedrar las calles, limpiar las acequias y nivelar 
la plaza principal. Creó escuelas primarias, abrió el 
Colegio de Minería, estableció la enseñanza de la 
Botánica, y atendió, en fin, á todas las necesidades 
de la administración, por lo que su gobierno es uno 
de los mejores que ha tenido México. 



Desgraciadamente le reemplazó en el gobierno el 
Marqués de Brauciforte, hombre venal y qne trafi-
caba con los empleos. De este mismo género fné 
también el virrey I tnrr igaray, que gobernó años 
después. 

Resumen de la lección XVII . 

I. El año de 1G00 se fundó la ciudad de Monterrey. Al co-
menzar el s i go xvn se había ya implantado en México la civi-
lización europea, y las misiones, las escuelas y los colegios 
superiores difundían la ilustración por todas partes. Los princi-
pales sucesos de los primeros años de ese siglo fueron éstos: 
en 1605 se concedió libertad á los indios para que fueran á ha-
bitar en sus tierras; en 1613 se fundó la ciudad de Lerma, y en 
1618 la villa de Córdoba; en 1624, á consecuencia de disgustos 
balidos entre el Virrey y el Arzobispo, se amotinó el pueblo en 
la plaza principal de México y puso fuego al palacio. 

II . En 1627 murió en la hoguera, en el Japón, el segundo 
mártir mexicano, el beato Bartolomé Laurel, que, habiéndose 
dedicado al estudio de la Medicina en su juventud, desde que 
entró en religión se dedicó á. la asistencia de los religiosos en-
fermos. Cuando pasó á Filipinas añadió á esta ocupación la de 
instruir á los infieles en la fe . Sabiendo que en el Japón care-
cían los religiosos de medicinas, pasó allá en los momentos en 
que era perseguido el nombre cristiano. Por espacio de cinco 
años benefició con sus conocimientos á toda clase de personas 
y convirtió á muchos infieles. Por último, aprehendido por ser 
cristiano, se le quemó vivo en Omura. Cinco años más tarde 
murió de la misma manera el tercer mártir mexicano, beato 
Bartolomé Gutiérrez, religioso agustino que, por espacio de 
once años, en medio de las mayores incomodidades, privacio-
nes y peligros, predicó la f e cristiana en el Japón, y habiendo 
sido aprehendido, venció el rigor de los tormentos y las seduc-
ciones del placer, y alcanzó la palma del martirio, en una ho-
guera, en Septiembre de 1632. 

I I I . En general, puede decirse que los virreyes que gober-
naron la Nueva España fueron personas recomendables, que 
hicieron progresar la colonia. Uno de los mejores gobernantes 
que ha tenido México fué el segundo Conde de P.evillagigado, 
que dió gran impulso á la instrucción pública é inició muchas 

mejoras materiales. Sesenta y cuatro fueron los virreyes que 
gobernaron la Nueva España en la época colonial. 

Cuest ionario .—¿Cuándo se fundó la ciudad de Monte-
rrey?—¿Qué estado guardaba México á principios del siglo xvn? 
—¿Qué se concedió á los indios en 1605? —¿Cuándo se funda-
ron las poblaciones de Lerma y Córdoba?—¿Qué ocurrió en 1624? 
—¿Quién fué el segundo mártir mexicano?—Dadme algunos 
pormenores de su vida.—¿Quién fué el tercer mártir mexicano? 
—¿Cuándo sufrió el martirio?—¿Qué se puede decir, en general, 
de los virreyes?—¿Quién fué uno de los mejores virreyes?—• 
¿Cuántos virreyes hubo durante la época colonial? 

LECCIÓN XVIII 

SUMAPJO: I. La instrucción pública durante la época colo-
nial.—II. Algunos mexicanos ilustres.—III. Estado social de 
la Nueva España. 

I. Vimos ya con cuánto afán se dedicaron los mi-
sioneros franciscanos á la conversión y educación de 
los indios. E n todo el siglo xvi y principios del X V I I 

se establecieron en México otras varias Ordenes reli-
giosas que, siguiendo el ejemplo de los franciscanos, 
se dedicaron con igual tesón á la enseñanza de los 
indios. La instrucción primaria para éstos se hizo 
obligatoria, y en los tres siglos de la dominación es-
pañola, en todos los conventos, curatos y misiones se 
enseñaba lectura, escritura, Música, P in tura y artes 
mecánicas. Los misioneros, obispos y autoridades ri-
valizaban á porfía en la difusión de las escuelas, y 
el empeño que entonces hubo por la instrucción pri-
mar ia honra á México y á España. 

La civilización y evangelización de los indios se 
hubiesen llevado á su término, y éstos, que forman 
las tres quintas partes de la población, serían hoy 



útiles al progreso de la nación, si dos acontecimien-
tos no hubieran venido á estorbar tan benéfica obra: 
la secularización de los curatos y la expulsión de los 
jesuítas en 1767. La primera puso en manos de clé-
rigos seculares las parroquias que estaban á cargo de 

F r a y Pedro de Gan te , f u n d a d o r , en 1529, 
del Colegio de San J u a n de Le t rán . 

los frailes; y no teniendo aquéllos la abnegación y 
celo de los últimos, se limitaron á conservar lo que 
éstos habían hecho, sin intentar más. 

Con la expulsión de los jesuítas, más de cien pue-

blos se quedaron sin misioneros; y aunque años más 
tarde religiosos de otras Ordenes fueron á reempla-
zarlos, se había ya retrogradado mucho y era necesa-
rio comenzar de nuevo, y así se hizo; pero los tras-
tornos subsecuentes vinieron á paralizar otra vez tan 
santa y humanitaria empresa. 

Abundó también la Nueva España en estableci-
mientos científicos en que se enseñaban todos los ra-
mos del saber humano. El venerable Fr. Pedro de 
Gante fundó en 1529 el Colegio de San Juan de 
Letrán, que era una especie ele escuela normal, pues 
los alumnos, al terminar su carrera, debíau ir á fundar 
otros colegios. En este plantel se enseñaban también 
las artes mecánicas, y sus alumnos más aprovechados 
pasaban á hacer sus estudios superiores en la Uni-
versidad. 

Esta se fundó en 1551, y se la concedieron los 
mismos privilegios que á la de Salamanca. Allí se 
estudiaba: Humanidades, ambos Derechos, Teología, 
Filosofía y lenguas americanas. De esta Universidad 
dijo un jesuíta extranjero que «florecía en todas las 
ciencias y en hombres sapientísimos». 

En 1565 se fundó el Colegio de Santa María de los 
Santos, muchos de cuyos alumnos desempeñaron im-
portantes puestos en la Nueva España y fuera de 
ella. 

En 1537 se fundó el Colegio de Santa Cruz de Tlal-
telolco, para indios nobles, en el cual se enseñaba La-
tín, Retórica, Filosofía y Medicina. Produjo hombres 
tan eminentes como D. Antonio Valeriano, que fué 
profesor del mismo establecimiento, y de quien decía 
el P. Fr . Juan Bautista que «hablaba de improviso 
con tanta propiedad y elegancia como un Cicerón ó 
un Quintiliano». Este colegio decayó hostilizado sor-
damente por los enemigos del bien de los indios. 

Los jesuítas fundaron en la capital los colegios de 



suítas eu varios lugares de la Nueva España. No 
bajaban de sesenta los colegios, de donde se pasaba á 
la Universidad de México á recibir los grados aca-
démicos. 

I I . El resultado de esta abundancia de estableci-

San Pedro'y San Pablo, los de San Bernardo y San 
Miguel y el de San Gregorio, este último para indios. 
Además, había seminarios en todas las Sedes episco-
pales; colegios en todos los conventos, universidades 
en México, Guadalajara y Mérida, y colegios de je-

8or J u a n a Inés de la Cruz, i lus t re poet isa mexicana del siglo x v n . 

mientos de instrucción fué la multitud de hombres 
sabios que había en México. Muchos mexicanos ocu-
paron cátedras en las universidades de Europa. Poe-
tas como el P . Diego Abad, el P . Alegre y D. Juan 
Ruiz de Alarcón, asombraron al mundo con sus pro-

D. Miguel Cab re ra , p i n t o r ind io , l l amado el Rafatl mexicano. 

ducciones. El teólogo mexicano P . I tnr r iaga , f ué 
nombrado teólogo consultor del pontífice Pío V I . 
Naturalistas como Alzate y Mociño fueron miembros 
de varias academias europeas; astrónomos : como 
Sigüenza y Góngora, y Velázquez de León, figuraron 
con honor entre los astrónomos de España y Fran-



cia. La Lógica mexicana, del jesuíta mexicano An-
tonio Rubio, se explicó en la Universidad de Alcalá. 
El matemático P . Alejandro Favián mereció que ei 
sabio jesuíta alemán Kircher le dedicara una obra de 
Física. Historiadores indígenas como Pomar, Clii-
malpain, los Tezozomoc y los Ixtlixochitl; y criollos 
como el P . Clavijero, el P. Alegre, el P . Durán, León 
y Gama, Sigüenza y Góngora, y otros, nos legaron 
óbrasele mucho mérito. El Teatro mexicano nació con 
las.representaciones sagradas que los misioneros es-
tablecieron para instruir, deleitándoles, á los indios 
en los misterios cristianos, y brilló después con las 
obras dramáticas de D. Juan Ruiz de Alarcón, que 
señalaron en Europa nuevos rumbos á la comedia de 
costumbres. Las bellas artes prosperaron mucho en 
México. Tres-Guerras construyó templos como el 
Carmen de Celaya, que es un modelo de belleza ar-
quitectónica; el pintor indio Miguel Cabrera mere-
ció ser llamado el Rafael mexicano. En una palabra, 
durante el gobierno virreinal los sabios mexicanos 
figuraron con honor en el Viejo Mundo, bastando 
decir, para terminar, que á la llegada á Bolonia de 
los jesuítas expatriados, que eran todos mexicanos, 
dijo un sabio de esa ciudad que con ellos empeza-
ban á saber lo que eran ciencias y literatura. En 
esa época México fué la Atenas del Nuevo Mundo. 

I I I . Además de la raza india había en la Nueva 
España la raza blanca ó española y la negra, y de la 
mezcla ele éstas entre sí resultaron varias razas inter-
medias que fueron siempre enemigas unas ele otras. 

Los indios, que á raíz ele la conquista fueron trata-
dos como esclavos, y hasta como animales, pues se 
les negó la racionalidad, debido á la protección de 
los misioneros fueron después objeto de leyes benig-
nas especiales, á cuyo conjunto se elió el nombre de 
Recopilación de Ludias. Estas leyes les concedían 

muchos privilegios; se les permitía vivir en poblacio-
nes separadas, rigiéndose por sus antiguas leyes. 
Es te aislamiento en que vivían, la falta que tuvieron 
de misioneros y las vejaciones que recibían de las 
demás clases sociales, produjeron el oelio que hasta 
hoy tienen á los que no son de su raza, y es la causa 
de su atraso. 

La raza española se dividió en dos clases: europeos 
y criollos. Los primeros eran los nacielos en Europa, 
y los segundos los nacielos en América de padres es-
pañoles. Los primeros habían acaparado todos los 
principales empleos civiles, militares y eclesiásticos; 
los segundos sobresalían en las ciencias, y por esto 
se creían superiores á los otros. De aquí se originó 
una rivalidad entre ambos, que produjo más tarde la 
independencia. 

Los negros eran odiosos á todos; no podían obte-
ner empleos, ni órdenes sagraelas; carecían de toda 
instrucción y tenían grandes defectos y vicios. Ejer-
cían todos los oficios y artes mecánicas, y se ocupaban 
en trabajos rudos y pesados. 

La vicia de la Nueva España era, por lo regular, 
tranquila y monótona. Los acontecimientos ejue de 
vez en cuando conmovían á aquella sociedad eran 
éstos: 

1.° Las frecuentes disputas que había entre los 
virreyes y los arzobispos por extralimitar su autori-
dad unos ú otros, ó por defender la justicia los pre-
lados contra los abusos ele los gobernantes. Durante 
el gobierno ele la primera Audiencia, el Sr. Zumá-
rraga defendió contra ésta las inmunidades de la 
Iglesia, y estuvo á punto ele ser herido por uno de 
los oidores. 

2." Los frecuentes levantamientos de los indios ele 
los lugares distantes ele la capital; esos levantamien-
tos eran sofocados violentamente. 



3.° Las inundaciones de la ciudad de México y las 
dos epidemias que afligieron á los naturales, muriendo 
en la segunda más de dos millones de ellos. 

4.° Los autos de fe que ejecutaba la Inquisición. 
5.° La llegada de la nao de China y del galeón de 

Fi l ipinas , que traían de estos lugares mercancías á 
Acapulco, de donde eran trasladados á Yeracrnz para 
embarcarlas rumbo á España. E n este puerto se em-
barcaban también los millones de pesos que se man-
daban á España , y que frecuentemente eran robados 
en alta mar por los piratas, bandidos del mar que 
atacaban y apresaban los buques. 

6.° La invasión y saqueo de los ¡tuertos de las cos-
tas de la Xueva España por los piratas. Las pobla-
ciones de Yucatán, Campeche y Tabasco fueron las 
más castigadas por las frecuentes irrupciones de los 
corsarios. En 1587, Huatulco y otros pueblos de las 
costas del Pacífico fueron saqueados por el corsario 
Drake. E n 1G83, el pirata Lorencillo invadió á Ye-
racrnz. Los piratas saquearon las casas y almacenes 
durante cinco días, cometiendo todo género de aten-
tados. Yeracrnz perdió en esta ocasión más de siete 
millones de pesos. 

Y 7.° Había grandes fiestas con motivo de la ju ra 
los reyes, de la muerte de éstos y del nacimiento de 
de los príncipes. 

Resumen de la lección XVIII . 

I. Los misioneros hicieron obligatoria para los indios la ins-
trucción primaria, y en todos los pueblos de la Nueva España, 
al lado de la iglesia se hallaba la escuela. Dos acontecimientos 
vinieron á impedir la civilización de los indios: la secularización 
de los curatos y la expulsión de los jesuítas. En la Nueva Es-
paña había muchos establecimientos de instrucción superior. 
El P. Gante fundó el Colegio de San Juan de Letrán; la Uni-

versidad se fundó en 1551; el Colegio de Santa María de los 
bantos, en 1565; el Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco so 
tundó para indios nobles, y produjo hombres tan eminentes 
como un Valeriano, que hablaba de improviso como un Cicerón 
o un Quintihano. Los jesuítas fundaron muchos colegios, y ade-
mas había seminarios en todos los obispados. 

II. El resultado de esta abundancia de establecimientos de 
instrucción, fué la multitud de hombres sabios que hubo eu 
México. Muchos mexicanos ocuparon cátedras en las universi-
dades de Europa. En el drama admiró al mundo el poeta me-
xicano D. Juan Ruiz de Alarcón; en la poesía sagrada brilló el 
jesuíta mexicano Diego Abad; en la ciencia astronómica desco-
laron Siguenza y Góngora y Velázquez; en la Pintura inmorta-

lizó su nombre el indio Miguel Cabrera; en la Arquitectuia 
sobresalió Tres-Guerras; en una palabra, no hubo ciencia ni arte 
en que no brillara el talento mexicano. 

III . Los indios , que á raíz de la conquista fueron tratados 
como esclavos, debido á la protección de los misioneros fueron 
después objeto de leyes especiales que les concedían muchos 
privilegios y les permitían vivir en poblaciones separadas ri-
giéndose por sus antiguae leyes. Ese aislamiento es la causa de 
su atraso. La raza española se dividió en dos clases: europeos 
y criollos. Los primeros eran los nacidos en Europa, y habían 
acaparado todos los empleos; los segundos eran los nacidos en 
México de padres españoles, y sobresalían en las artes y en las 
ciencias. De la mezcla de estas razas entre sí y con la raza ne-
gra resultaron otras razas intermedias. La tranquilidad que 
disfrutaba la Nueva España era á veces alterada por las dispu-
as de los virreyes con los arzobispos, por las sublevacione/de 

los indios, por las invasiones de los piratas, y por las fiemas 
que se hacían en la jura de los nuevos reyes. 

Cuest ionario .—¿Para quiénes hicieron obligatoria los mi-
sioneros Ja instrucción primaria?-¿Qué acontecimientos entor-
pecieron la obra de la civilización de los indios?-¿Cuántos 
establecimientos de instrucción superior había en la Nueva 
España?—-Decidme los nombres de algunos mexicanos ilustres 
que florecieron en la época colonial.-¿De qué concesiones go-
zaron los indios después de la conquista?-¿Cómo estaba divi-
dida la raza española?- ¿Qué acontecimientos turbaban á veces 
la tranquilidad de la Nueva España? 
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SECCIÓN PRIMERA 

Hidalgo y la guerra de Independencia. 

L E C C I Ó N P R I M E R A 

SUMARIO: I. Causas preparatorias de la independencia.— 
I I . Hidalgo y la Junta de Querétaro.—III. Levantamiento 
de Hidalgo. 

I. Iba México á cumplir tres siglos de ser colonia 
española, cuando comenzaron á germinar en el áni-
mo de los mexicanos las primeras ideas de indepen-
dencia. 

Las cansas que produjeron la emancipación de la 
Nueva España son generales y particulares. Las ge-
nerales son éstas: 

1.a La independencia de los Estados Unidos.— 
Este país era colonia de Inglaterra, y ayudado por 
España se emancipó de los ingleses/ Este ejemplo 
quisieron imitarle los mexicanos. Así lo previo el Mi-
nistro de España Conde de Aranda, quien, para evi-
tar los males que la independencia ocasionaría á 
España, propuso al Rey que independiera á México, 
colocando en el trono á un príncipe de España. 

2.a Las ideas difundidas por la Revolución fran-
cesa.—En 1789 estalló en Francia una espantosa re-
volución contra todo lo que hasta allí había sido 
adorado, venerado y respetado. El lema de ese levan. 



tamiento fué: «Libertad, igualdad y fraternidad.» 
Y en nombre de la libertad se desterró á todos los 
nobles, y murieron en el cadalso Luis XVI y María 
Antonieta, reyes de Francia. Y en nombre de la 
igualdad y de la fraternidad perecieron en los cadal-
sos ocho millones de personas. Pero estos principios 
sedujeron á muchos, y á México llegaron en los li-
bros de los filósofos franceses, produciendo un gran 
entusiasmo y deseo de ponerlos en práctica. 

3.a El ejemplo del pueblo español.—En 1808, Es-
paña fué invadida por el ejército de Napoleón I, em-
perador de los franceses, quien, aprovechándose de 
la imbecilidad del rey Carlos IV y de la bajeza de 
su hijo Fernando VI I , obligó á éstos á abdicar la co-
rona de España en su favor. 

El pueblo español, que comprendió la perfidia del 
invasor, se levantó en armas el día 2 de Mayo de ese 
año, y heroicamente se batió en las calles de Madrid, 
mientras sus menguados reyes felicitaban al Empe-
rador de Francia por sus triunfos. 

4.a La publicación de la obra del sabio viajero ale-
mán, barón de Humboldt, intitulada Ensayo polí-
tico de la Nueva España, en qne puso de manifiesto 
los grandes y riquísimos elementos con que México 
contaba para su prosperidad y engrandecimiento, 
elementos que ni en España, ni en México, eran co-
nocidos. 

Las particulares son éstas: 
1 L a rivalidad que había entre los españoles eu-

ropeos y los criollos. 
2.a La mayor ilustración que había en éstos. 
3.a La conducta escandalosa del virrey I tnrr iga-

ray, que aun vendía los grados militares. 
4.a La ocupación de España por las tropas fran-

cesas. En México se creyó que la Nueva España cae-
ría también en poder de Napoleón, y, para evitarlo, 

pensaron muchos independer á la Colonia de la Me-
trópoli. 

5.a La prisión de Itnrrigaray en palacio por varios 
españoles al mando de D. Gabriel Yermo. El Ayun-
tamiento de la capital, compuesto en su mayoría de 
mexicanos, intentó realizar la independencia, ofre-
ciendo el trono al Virrey. Un grupo de españoles, 
temeroso de que sucediera esto, se dirigió á palacio 
la noche del 15 de Septiembre de 1808, y aprehen-
dió al Virrey y á su fa-
milia, dando con esto 
un golpe terrible á la 
autoridad virreinal, que 
hasta e n t o n c e s había 
sido vista con venera-
ción. 

I I . En los primeros 
años del siglo xix prin-
cipiaron á n o t a r s e en 
la Nueva España esas 
vagas agitaciones pre-
cursoras de g r a n d e s 
acon tec imien tos . Los 
mexicanos i l u s t r a d o s , 
convencidos de que la J J ^ X fa^dlpen-
independencia seria be- dencia. 

néfica para la nación, 
empezaron á formar juntas para tratar de tan grave 
asunto. La Jun ta de Querétaro fué la más notable de 
todas, porque de ella surgió la revolución de Inde-
pendencia. 

Esta Jun ta se había establecido con el nombre de 
Academia literaria, para no llamar la atención del 
Gobierno virreinal; á ella concurrían el Corregidor de 
Querétaro, D. Miguel Domínguez; el cura de Dolo-
res, D. Miguel Hidalgo y Costilla; D. Ignacio Alien-



de, capitán del regimiento de la Reina; Aldama, los 
hermanos Emeterio y Epigmenio González, y otras 
personas de menos importancia, 

Don Miguel Hidalgo y Costilla, primer caudillo 
de la revolución, nació el día 8 de Mayo de 1753 en 
el rancho de San Vicente, en territorio de Guana-
juato. Con gran aprovechamiento hizo sus estudios 
en el Colegie de San Nicolás, de Valladolid, del que 
más tarde fué rector. Sirvió varios curatos, entre ellos 
el de Dolores. Poseía conocimientos nada vulgares 
en las artes y en las ciencias, y había leído los filó-
sofos franceses, pues sabía el francés, cosa rara en su 
tiempo; amante del progreso, fomentó en su curato 
varios ramos agrícolas é industriales; extendió el 
cultivo de la uva y propagó la cría de gusanos de 
seda. Estableció una fábrica de loza, otra de ladri-
llos, pilas para curtir pieles y talleres de diversas 
artes. Esto, y el ser muy desprendido, le granjeó el 
aprecio de todos sus feligreses, y especialmente de 
los indios. 

• En 1809 hizo un viaje á Qnerétaro, donde Allende 
y sus compañeros trataron de ganarle á la causa de 
la Independencia; pero el cura los halló tan escasos 
de elementos para la empresa, que no quiso asociarse 
á ellos; mas poco después le convenció Allende, y 
aun empezó á fabricar armas en Dolores. 

Don Ignacio Allende nació en 1779, en San Mi-
guel el Grande. Siguió la carrera militar, y obtuvo 
el grado de capitán de Dragones. Amante de la inde-
pendencia, organizó la Jun ta de Qnerétaro para t ra-
tar en ella de los medios de realizar su idea. Él con-
cibió la idea de la independencia; él reunió en juntas 
á los partidarios de esa idea; él hizo que Hidalgo se 
adhiriese á ella y que se pusiese al frente del movi-
miento revolucionario, y él, en fin, hizo lo posible por 
contener los excesos de la revolución y porque ésta 

llegase á triunfar. El es el verdadero autor de la idea 
de la independencia. 

I I I . La Junta de Querétaro había determinado dar 
principio á la revolución el día 1.° de Octubre de 
1810; pero habiendo sido delatada la conspiración á 

D . I g n a c i o A l l e n d e . 

mediados de Septiembre, la Sra. Ortiz, corregidora 
de Querétaro, pudo ciar aviso de lo que pasaba á Hi-
dalgo y á Allende, que se hallaban en el pueblo de 
Dolores. Hidalgo, cuando supo que estaban delata-
dos y que pronto iban á ser aprehendidos, lejos de 
acobardarse, dijo á los que le rodeaban: «Caballeros, 



somos perdidos; no hay más remedio que i r á ma-
tarse con los gachupines.» Esto pasaba á las dos de 
la mañana del día 10. En el acto hizo l lamar á su 
hermano y á sus sirvientes, y al frente de unas 20 per-
sonas se dirigió á la cárcel, y poniéndole una pistola 
en el pecho al Alcaide, le obligó á que le entregara 
los presos. De allí fué al cuartel donde estaba un 
piquete de soldados del regimiento de Allende, que 
inmediatamente se le incorporó, y, por último, mandó 
l lamar á misa, por ser domingo; y habiéndoles ma-
nifestado á los que á ella concurrieron sus deseos de 
hacer la Independencia, muchos se filiaron en las 
nuevas huestes; de modo que en aquella mañana, con 
los presos, soldados y labradores que se le adhirieron, 
contó Hidalgo con un ejército de 300 hombres arma-
dos con sables, lanzas, hondas y palos. Así dió prin-
cipio la insurrección de Ja Nueva España. 

Resumen de la lección primera. 

I . El ejemplo que á México habían dado los Estados Unidos 
al independerse de Inglaterra, y el pueblo español al pelear por 
su independencia contra los franceses; los principios proclama-
dos por la Revolución francesa, y el conocimiento que se tenia 
ya de las riquezas de la Nueva España, fueron las causas quo 
impulsaron á los mexicanos á independerse de España. Agré-
guese á esto la enemistad que había entre españoles y criollos, 
originada en parte porque éstos, por su ilustración, se creían 
superiores á los primeros, y se tendrá una idea completa de las 
causas que produjeron la Independencia. 

II . Los mexicanos ilustrados, que estaban convencidos de la 
utilidad de la independencia, comenzaron á reunirse en juntas 
para tratar de poner en práctica su idea. La más notable de esas 
juntas fué la de Qaerélaro, porque de ella surgió la revolución 
de independen-ia. A esa Junta concurrían, entre otras perso-
na?, el cura D. Miguel Hidalgo y Costilla y D. Ignacio Allende. 
El primero era cura de Dolores, y vivía muy estimado de sus fe-
ligreses porque había implantado muchas mejoras benéficas en 
su curato y por ser muy desprendido. Era además un hombre 

de una instrucción nada vulgar. Allende, capitán de Dragones, 
concibió el primero la idea de la independencia, y atrajo á su 
cansa al cura Hidalgo. 

III . Los conjurados de Querétaro pensaban dar principio á 
la revolución el 1.° de Octubre de 1810; pero delatada la cons-
piración á mediados de Septiembre, y sabedor Hidalgo de lo 

ue pasaba por un correo que llegó á Dolores en la mañana 
el 16 de Septiembre, dijo al momento á Allende y á otras per-

sonas que le acó ::pañaban: «Caballeros, somos perdidos; no hay 
más remedio que i r á matarse con los gachupines.» Y poniéndose 
al frente de 20 personas, se dirigió Hidalgo á la cárcel, y puso en 
libertad á los presos; los soldados que había en el cuartel se le 
incorporaron, y, por último, muchos de los que asistieron á la 
primera misa so unieron también á Hidalgo; asi es que, al ama-
necer del 16 de Septiembre, contaba Hidalgo con 300 hombres 
mal am ados. 

Cuestionario.—¿Cuáles fueron las causas que produjeron 
la independencia de México?—¿Qué hacían los mexicanos que 
deseaban la independencia?—¿Qué Junta fué la más notable?— 
¿Quién era Hidalgo? — ¿Quién era Allende? — ¿Cuándo quedó 
acordado que diera principio la revolución?—¿Porqué principió 
el 16 de Septiembre? — ¿Qué palabras memorables dijo Hidal-
go?—¿Cómo reunió Hidalgo soldados para su causa?—¿Cuán-
tos hombres tenía al amanecer del día 16? 

LECCIÓN II 

SUMARIO: I. Juicio sobre la obra de Hidalgo.—II. Campañas 
de Hidalgo.—III. Su muerte. 

I . Nada era más opuesto al carácter sacerdotal del 
cura Hidalgo que empuñar las armas y provocar una 
revolución, todo lo cual es contrario al espíritu del 
catolicismo y está condenado por los cánones; pero 
hay que tener en cuenta que, desde mediados del si-
glo pasado, se había comenzado á relajar mucho la 
disciplina eclesiástica, y ya nadie se acordaba de los 
cánones. Esto, si no disculpa, explica á lo menos por 



qué tomaron parte en pro ó en contra de la revolu-
ción innumerables sacerdotes. El Obispo de Oaxaea, 
Sr. Bergosa, que después fué Arzobispo de México, 
llegó hasta el extremo de armar á su mismo clero. 
Hidalgo, como sacerdote, hizo mal en provocar la 
revolución; pero también hicieron mal los prelados 
que gobernaban entonces la Iglesia mexicana, quie-
nes, por complacer al Gobierno español, fulminaron 
anatemas contra los insurgentes, haciendo política 
con las armas de la Iglesia. 

No obstante que los presos de Dolores estaban de-
tenidos por faltas leves, y el hecho de haberse valido 
de ellos Hidalgo para comenzar la revolución no es 
deshonroso, estableció, sin embargo, un mal prece-
dente, que después ha sido imitado varias veces. Ni 
el cura de Dolores; ni sus compañeros de empresa te-
nían un plan trazado de antemano para la revolu-
ción. Hidalgo comprendía que la Independencia era 
útil al país, y que «los autores de tales empresas ja -
más ven el fruto de ellas». Allende decía que la re-
volución se haría con los fondos de los europeos. Aun 
no tenían una noción clara y precisa de la indepen-
dencia. Por lo pronto trataban de quitar el mando á 
los europeos para que la nación no cayese en poder 
de los franceses, y proclamaban soberano á Fer-
nando VI I . 

I I . Lna vez reducidos á prisión los españoles que 
había en Dolores, Hidalgo se dirigió con su pequeña 
tropa á San Miguel el Grande, donde se le unió la 
tropa que mandaba Allende; pasó de allí á Atotonil-
co, adonde llegó la tarde del 10 de Septiembre, y 
viendo en la sacristía una imagen de la Virgen de 
Guadalupe, patrona especial de los indios, colocán-
dola en la punta de una lanza, la presentó como ban-
dera á su ejército al grito de : «¡Viva la religión! 
¡Viva nuestra Madre-Santísima de Guadalupe! ¡Viva 

Fernando VII! ¡Viva la América, v muera el mal 
Gobierno!» El pueblo comprendió estas expresiones 
en este grito de guerra: «¡Viva Nuestra Señora de 
Guadalupe y mueran los gachupines!» Hidalgo 
marchó en seguida á Celaya; en todo el tránsito fué 
engrosando su ejército con los campesinos que volun-
tariamente abandonaban sus instrumentos de la-
branza para unirse á su ejército. En Celaya fué pro-
clamado Hidalgo por el ejército capitán general, y 
Allende teniente general. E l día 28 de Septiembre, 
Hidalgo, al frente de 25.000 hombres, se presentó á 
las puertas de Guanajuato é intimó rendición al in-
tendente Riaño, que, con todos los españoles, se había 
hecho fuerte en el castillo de Granaditas. No ha-
biendo querido rendirse, comenzó el combate á la 
una de la tarde. Los insurgentes descargaron sobre 
el castillo una nube de piedras, obligando á sus de-
fensores á encerrarse en las habitaciones. Una bala 
dió muerte al intendente Riaño, con lo cual se intro-
dujo la confusión entre los sitiados, queriendo todos 
mandar y ninguno obedecer. Entretanto los insur-
gentes habían llegado hasta las puertas del castillo, 
las cuales incendiaron, penetrando en seguida, lle-
vándolo todo á sangre y fuego. El populacho saqueó 
la ciudad y cometió todo género de excesos. Para re-
primirlos, Hidalgo publicó al día siguiente un bando 
muy severo, restableció el Ayuntamiento, estableció 
una fábrica de armas y una Casa de Moneda, y se 
hizo de armas y recursos. 

Sabedor de todos estos sucesos el virrey D. Fran-
cisco Javier Venegas, que había tomado posesión del 
gobierno el 13 de Septiembre de 1810, no teniendo 
en la capital fuerzas suficientes para contener á Hi-
dalgo, dió orden al brigadier Calleja, que se halla-
ba en San Luis Potosí, para que marchara en per-
secución de los insurgentes, -y de México partió á 



Querétaro con el mismo fin nn cuerpo de ejército á 
las órdenes de D Manuel Flon. Además ,Ten ' a s 
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Hidalgo, en vez de marchar sobre México se vol 

Torres. Allí decretó la libertad de los indios, hecho 
que basta para inmortalizarle. En cambio, los asesi-
natos que ordenó en Valladolid y Gnadalajara en las 
personas de muchos españoles indefensos é inocentes, 
son una mancha para su memoria. En Gnadalajara 
organizó el caudillo de la revolución su Gobierno, 
nombrando dos ministros. Allí se le unió Allende, 
y juntos salieron á esperar en el Puente de Calderón 
á Calleja, que con un bien disciplinado ejército iba al 
encuentro de los insurgentes. E l 17 de Enero de 1811 
se avistaron los dos ejércitos, trabándose un reñido 
combate, en que se peleó por ambas partes con valor; 
la victoria estuvo indecisa por mucho tiempo, y aun 
parecía inclinarse del lado de los insurgentes; pero 
habiéndose incendiado el parque de éstos, fueron en-
teramente derrotados. 

I I I . Hidalgo, Allende, Aldama y los demás jefes 
de la insurrección se dirigieron á Aguas Calientes, 
donde se les reunieron los restos de los vencidos de 
Calderón; de allí pasaron á Zacatecas y al Saltillo, y 
se hallaban ya cerca de la frontera de los Estados 
Unidos, adonde trataban de pasar para proveerse de 
recursos y disciplinar y armar nuevas tropas, cuando 
fueron aprehendidos por un traidor en Acatita de 
Bajan. E n los momentos de la aprehensión, Hidalgo 
no era ya el jefe de la revolución; pues, á consecuen-
cia de las torpezas que había cometido en el desem-
peño de ese encargo, Allende le había despojado del 
mando supremo en la hacienda del Pabellón de Aguas 
Calientes. Días antes de ser aprehendidos se ofreció 
el indulto á los jefes de la insurrección, y éstos con-
testaron, en documento firmado por Hidalgo: a El in-
dulto es para los criminales, no para los defensores 
de la patrian, y protestaban que no celebrarían nin-
gún arreglo que no tuviera por base la libertad de la 
nación. ¡Heroica contestación, que nos enseña que 



j amás se debe aceptar el perdón insultante del ene-
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Antes de morir Hidalgo se retractó de su obra y 
pabhcó un Manifiesto en que exhortaba á los mexi-
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Resumen de la lección II. 
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tomaron los insurgentes, llevándolo todo á sangre y fuego. 
Hidalgo publicó al día siguiente un bando severo reprimiendo 
los excesos del populacho, y estableció una fábrica de armas y 
una Casa de Moneda. El virrey Venegas, que supo los progresos 
que hacía la revolución, dió orden á Calleja y á Flon de que se 
moviesen con sus tropas en persecución de los insurgentes y 
ofreció 10.000 pesos por la cabeza de Hidalgo. De Guanajuato 
partió Hidalgo para Valladolid, hoy Morelia, donde entró sin 
resistencia, tomó 400.000 pesos del Cabildo eclesiástico y se 
dirigió sobre México, y en el monte de las Cruces se encontró 
con las tropas del Virrey, las cuales desbarató; pero, en vez de 
marchar sobre la capital, se volvió Hidalgo por el camino de 
V alladolid y fué derrotado por Calleja en Aculco. Con las tropas 
que se salvaron del desastre fué Hidalgo á Valladolid y de alli 
á Guadalajara, que había caído en poder del insurgente jalis-
ciense D. José Antonio Torres. Alli decretó la libertad de los 
indios y estableció su Gobierno, nombrando dos ministros En 
buadalajara se reunió Allende con Hidalgo, y juntos salieron 
con sus tropas á esperar á Calleja al Puente de Calderón, donde 
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111. Hidalgo, Allende y los demás jefes de la insurrección 
se dirigieron á Aguas Calientes, donde se les reunieron los dis-
persos de Calderón. De alli se dirigieron rumbo á los Estados 
Unidos, donde esperaban hacerse de recursos para continuar la 
guerra. Mas en Acatita de Bajan, cerca ya de la frontera, fue-
ron aprehendidos por un traidor. Días antes se les había ofre-
cido el indulto, é Hidalgo contestó que el indulto era para loa 
criminales, y no para los defensores de la patria. Conducidos á 
Chihuahua Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez, fueron fusi-
f ,.°,S; L ° / eclesiásticos que acompañaban á Hidalgo fueron 

Ile\ ados á Durango, donde se les fusiló. 
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dulto?—¿Dónde fué fusilado Hidalgo?—¿Dónde los eclesiásticos 
que le acompañaban? 

LECCIÓN III 

SUMARIO: I. La Junta de Zitácuaro. — I I . Campañas 
de Morelos.—III. Declaración de la Independencia. 

I . Con la mnerte de Hidalgo creyó el Gobierno 
español haber acabado con la revolución; pero la se-
milla sembrada por aquél se había esparcido por toda 
la Nueva España, y nuevos caudillos se presentaron 
á continuar la obra de nuestra emancipación política. 
Don Ignacio López Rayón, uno de los ministros que 
Hidalgo nombró en Guadalajara, quedó nombrado 
jefe de la revolución por los primeros caudillos. En 
compañía del insurgente jalisciense José Antonio 
Torres, Víctor Rosales y otros jefes salió del Saltillo, 
rumbo á Zacatecas, al frente de 3.000 hombres. En 
el camino derrotó al jefe realista Ochoa, y pocos 
días después se apoderó de Zacatecas. Vencido en 
Tinas campañas y vencedor en otras, Rayón logró lle-
gar á Zitácuaro," en las montañas de Michoacán, don-
de, en unión de los insurgentes Liceaga, Verduzco y 
Yarza, fundó un centro de gobierno, qne fué el pri-
mero que tuvo la revolución, y se llamó Junta de Zi-
tácuaro, que gobernaba en nombre de Fernando VII , 
que pocas veces logró hacerse obedecer de los jefes 
militares, y cuyos miembros estuvieron siempre en 
pugna. No obstante, el establecimiento de esa Junta 
marcaba un progreso en la revolución, pues se trataba 
de formar un Gobierno independiente que pudiera 
sobrevivir á cualquiera peripecia de la guerra. 

I I . En el Sur había aparecido el cura D. José 
María Morelos al frente de un bien disciplinado ejér-

cito. Nació este caudillo en Valladolid, y como sus 
padres eran pobres no pudo seguir la carrera ecle-
siástica, y se dedicó á la arriería hasta la edad de 
veinticinco años, en que ingresó al Colegio de San Ni-
colás, de que era entonces rector Hidalgo. Ordenado de 
sacerdote, desempeñaba tranquilamente el curato de 
Carácuaro cuando estalló la revolución de 1810, á la 
cual se adhirió , recibiendo del caudillo de Dolores 
orden de expedicionar por los pueblos del Sur. Salió 
á campaña con 25 hombres, y á pocos días contaba 
con 3.0OO. Su primer pensamiento fué apoderarse de 
Acapulco; pero sólo logró tomar el cerro del Velade-

Casa donde nació Morelos. 

ro, donde dejó una guarnición para hostilizar al puer-
to, y teniendo á su lado á los Galeana y á los Bravo, 
emprendió varias campañas, que fueron otros tantos 
triunfos para la causa de la Independencia. 

E l establecimiento de la Jun ta de Zitácuaro inspiró 
serios temores al Virrey, que ordenó á Calleja fuera 
á perseguirla. Rayón no supo defender la plaza, y 
Zitácuaro cayó en poder del jefe realista, que des-



D. Mariano Matamoros . 

6us valientes compañeros Matamoros, los Galeana, 
los Bravo y otros, se decidió á esperar á Calleja en 
Cuantía de Amilpas, adonde llegó éste en los prime-
ros días de Febrero de 1812. El sitio fué riguroso: 
el 19 de Febrero dieron los realistas un asalto á la 
plaza, en la que fueron rechazados con pérdidas 

pnés de haber cometido sus acostumbradas carnice-
rías, y de haber maudado que la población fuera 
arrasada por infiel y criminal, marchó en persecución 
de Morelos y del cura I). Mariano Matamoros, que 
se le había unido. Morelos, con sus mejores tropas y 

considerables, después de ocho horas de combate re-
ñido. Luchando día por día se sostuvo Morelos en 
Cuantía los meses de Febrero, Marzo y Abril , hasta 
que, pór la fal ta de víveres y elementos de guerra, 
rompió el sitio el día 2 de Mayo, salvando la mayor 
parte de sus fuerzas. Este sitio, sostenido por 4.000 
soldados de las tropas de Morelos contra 8.000 sol-
dados realistas, es uno de los hechos militares más 
gloriosos de la guerra de Independencia. Con la ra-
pidez del rayo, el caudillo del Sur recuperó á Chilapa, 
derrotó en Huajuapán á los realistas, lo mismo que 
en Tehuacán, atacó á Jalapa y fué derrotado en San 
José de Chiapa; pero, rehaciéndose violentamente, 
cayó sobre Orizaba, donde se hizo de muchos recur-
sos y quemó una gran cantidad de tabaco del Go-
bierno, que ascendía á 14 millones de pesos. Nueva-
mente derrotado en Aculcingo, reorganizó de nuevo 
sus fuerzas, y el 25 de Noviembre de 1812 se apo-
deró de Oaxaca, donde hizo fusilar á varios realistas 
y permitió que la población fuera saqueada. 

I I I . En Agosto de 1813 se apoderó de Acapnlco, 
y con el fin de establecer un Gobierno que fuera re-
conocido por todos los insurgentes convocó un Con-
greso en Chilpancingo, al cual concurrieron Rayón, 
Verdnzco, Liceaga, el historiador D. Carlos Bnsta-
mante, el Sr. D. José María Cos, el Ldo. D. Andrés 
Quintana Roo y el mismo Morelos, que renunció 
toda su autoridad en manos del Congreso. E l primer 
acto de esta asamblea fué nombrar capitán general 
al bravo sacerdote, y el 6 de Noviembre de 1813 
proclamó solemnemente la Independencia, diciendo 
en el decreto que con este motivo se expidió que 
«e l Congreso de Anahuac, legítimamente instalado, 
declara solemnemente á presencia del Señor Dios, 
autor de la sociedad, que por las presentes circuns-
tancias de Europa ha recobrado el ejercicio de su 



soberanía usurpada; que en tal concepto queda rota 
para siempre jamás la dependencia del Trono espa-
ñol». 

Después de instalado el Congreso, Morelos m a r -
chó sobre Valladolid, donde fué derrotado por las 

D. José Maria Morelos. 

tropas que Calleja, que había sido nombrado Virrey 
desde principios de 1813, envió á socorrer á esa 
plaza. Su estrella se había eclipsado, y derrotado en 
todos los encuentros sucesivos, dió en las lomas de 
Tehuacán un combate para distraer al enemigo y dar 

tiempo á, que se pudiera en salvo el Congreso. Como 
lo había previsto, fué derrotado, hecho prisionero y 
conducido á México, donde se le condenó á muerte . 
E l 22 de Diciembre de 1815 se le fusiló en San Cris-
tóbal Ecatepec. Sus últ imas palabras fueron éstas: 
«Dios mío, si he hecho bien, tú lo sabes; si ma l , me 
acojo á t u misericordia.» 

Resumen de la lección I I I . 

I. Muertos los primeros caudillos de la revolución, continuó 
luchando por la independencia D. Ignacio López Rayón, que 
en unión de D. José Antonio Torres y de otros jefes, salió del 
Saltillo al frente de 3.000 hombres: derrotó al jefe realista 
Ochoa y se apoderó de Zacatecas. Vencido en unas campañas y 
vencedor en otras, Rayón estableció en Zitácuaro un centro de 
gobierno que se llamó Junta de Zitácaro. 

I I . El héroe más notable del segundo período de la revolu-
ción fué D. José María Morelos, cura de Carácuaro, hijo do 
Valladolid, ciudad que después se llamó Morelia en honor 
de Morelos: salió á campaña con 25 hombres, y á los pocos 
días tenia 3.000. El sitio de Cuantía es el hecho de armas que 
más le honra y el más glorioso de la guerra de Independencia, 
porque con sólo 4.000 hombres sostuvo durante tres meses el 
sitio que á dicha población pusieron las tropas de Calleja en 
número de 8.000 hombres, que fueron rechazados cuando in-
tentaron tomar por asalto la población. Falto de víveres, rompió 
Morelos el sitio el 2 de Mayo de 1812, salvando la mayor parte 
de sus fuerzas. Con ellas recuperó á Chilapa, derrotó tn Hua-
juapán y Tehuacán á los realistas, cayó sobre Orizaba y eh 
apoderó de Oaxaca. 

III . Más glorioso aún que el sitio de Cuautla es para Morelcs 
la reunión en Chilpancingo del primer Congreso independiente^ 
en quien Morelos renunció toda su autoridad. El Congreso nom-
bró á Morelos capitón general, y expidió solemnemente, el 6 de 
Noviembre de 1813, la declaración de la Independencia. Des-
pués de establecido el Congreso dió Morelos varias batallas, en 
que fué derrotado, y, por último, por salvar al Congreso fué 
derrotado y hecho prisionero, y el 22 de Diciembre de 1815 so 
le fusiló en San Cristóbal Ecatepec. 

Cnest ionario.—Después de la muerte de Hidalgo, ¿quién 



continuó lachando por la independencia?—¿Quién fundó, y en 
dónde, el primer Gobierno de la revolución? — ¿Quién fué el 
héroe más nottble del segundo periodo de la revolución?— 
¿Cuál es el hecho de armas más honroso de Morelos?—¿Cuándo 
rompió el sitio de Cuautla?—¿Cuál es el hecho más glorioso 
de la vida de Morelos? — ¿Qué hizo de notable el Congreso 
de Chilpancingo?—¿Cómo fué hecho prisionero Morelos? — 
¿Cuándo y en dónde fué fusilado? 

LECCIÓN IV 

SUMARIO: I. Mina y Guerrero.—II. La Constitución de 1812. 
III . Iturbide. — I V . Realización de la Indi pendencia. 

I. Grande alegría cansó en las tropas virreinales 
la aprehensión y muerte de Morelos, y se creyó que 
con él había acabado la revolución. A fines del mismo 
año de 1815, el insurgente D. Manuel Mier y Terán 
disolvió el Congreso que Morelos había reunido, y le 
sustituyó con un Directorio ejecutivo que no tuvo 
ninguna significación. En todo el año 1810, los úni-
cos sucesos notables fueron la remoción de Calleja 
del virreinato, del cual se encargó D. Juan Rniz de 
Apodaca, que hizo más por la causa de España con 
su clemencia que su antecesor con su carácter san-
guinario; la rendición de la isla de Mescala, en el 
lago de Chapala, defendida heroicamente por el in-
dígena Encarnación Rosas contra fuerzas realistas 
superiores en número, y que derrotó varias veces; el 
restablecimiento de la Compañía de Jesús por Real 
orden, y la deserción de muchos jefes insurgentes, que 
se acogieron al indulto. 

A principios de 1817 la causa de la insurrección 
estaba en la agonía, sin que pudiesen reanimarla el 
generoso D. Nicolás Bravo, que, al saber que su pa-

dre había sido ajusticiado por orden del Gobierno 
virreinal, puso en libertad á 300 prisioneros españo-
les que iba á fusilar por orden de Morelos; ni la 
indomable constancia de D. Vicente Guerrero, que 
en las montañas del Sur mantenía el fuego de la 

D. Nicolás Bravo. 

revolución. Pero en Abril de 1817 desembarcó en 
Santander, Tamaulipas, el español D. Francisco Ja -
vier Mina, que, después de haber peleado contra los 
franceses por la libertad de España, vino á luchar 
por la de México. Con 320 hombres que reunió en 
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Soto la Marina se pnso en marcha para el interior 
tomando á poco á un coronel realista 700 caballos' 
En dos encuentros sucesivos derrotó á las tropas del 
Virrey, que en número considerable trataban de ce-
rrarle el paso. De triunfo en triunfo caminó hasta 

D. Francisco J a v i e r Mina. 

llegar ¡í León, ciudad que intentó tomar;"pero fué 
rechazado y se retiró al fuerte del Sombrero, donde 
se había fortificado el insurgente D. Pedro Moreno 
que con COO hombres resistió por varios meses un 
sitio formal, derrotando á los españoles en varios 

encuentros. Sin víveres los sitiados, Mina hizo una 
salida para proporcionárselos, pero fué dos veces 
derrotado; entonces, los defensores del fuerte rompie-
ron el sitio y fueron completamente desbaratados. 
Moreno y Mina lograron llegar al fuerte de los Re-

medios, donde siguieron luchando hasta que volvie-
ron á romper el sitio que los realistas habían puesto 
á aquella fortaleza, y rehaciendo sus fuerzas en los 
pueblos vecinos, intentaron socorrer el fuerte; pero 
fueron derrotados y cercados por el enemigo en el 

D. Vicente Guerrero . 



rancho del Venadito. Moreno murió peleando, y Mina 
fué hecho prisionero y fusilado el 11 de Diciembre 
de 1817. 

En los tres años siguientes, el único caudillo insur-
gente que llamaba la atención del Gobierno fué don 
Vicente Guerrero, que en las montañas del Estado 
qne hoy lleva su nombre seguía luchando con tesón 
por la Independencia. Nacido en Tixtla, se hallaba 
dedicado á la arriería en 1810; se adhirió desde luego 
á la causa de la revolución y militó á las órdenes de 
Morelos, hallándose en muchas de las acciones de 
guerra del célebre caudillo. En sólo el año de 1819 
obtuvo veinte triunfos consecutivos sobre los espa-
ñoles. 

II . Dijimos antes que la idea de la Independencia 
había penetrado en el ánimo de los mexicanos ilus-
trados desde principios del presente siglo: así es que, 
cuando Hidalgo dió el grito de rebelión en Dolores, 
la clase más instruida de la nación, la llamada á 
dirigir la opinión pública, debió haberse alistado in-
mediatamente bajo sus banderas; pero como aquel cau-
dillo carecía de un plan fijo, encendió los odios entre 
las clases sociales, se acompañó de chusmas indisci-
plinadas que destruían cuanto á su paso había y 
cometió muchos excesos, la mayoría de esos mexica-
nos se abstuvo de adherirse al movimiento revolucio-
nario de 1810. Este deseo de la emancipación y espe-
ranzas de realizarla sin trastornos ni violencias, se 
aumentaron con la Constitución de 1812, expedida 
por las Cortes de Cádiz. Fueron éstas un Congreso 
reunido en aquella ciudad, al cual asistieron represen-
tantes de España y de las colonias americanas espa-
ñolas. Hasta allí se había creído que la soberanía 
residía en el soberano; las Cortes de Cádiz declararon 
que residía en el pueblo; hasta allí, el pueblo no 
había tenido ninguna ingerencia en el gobierno; las 

Cortes decretaron que se diese leyes á sí mismo por 
medio de los representantes que eligiese. Estas y 
otras ideas, tomadas de la Revolución francesa, ace-
leraron el movimiento de Independencia en toda la 
América española. La Constitución de 1812 fué ju-
rada en México con 
gran solemnidad, y 
en las primeras elec-
ciones de A y u n t a -
miento que conforme 
á ella se hicieron en 
la capital, los mexi-
canos obtuvieron el 
triunfo. En 1814, al 
subir de n u e v o a l 
trono Fernando VI I , 
se suspendió d i cha 
Constitución; pero la 
r e v o l u c i ó n que en 
España h izo Riego 
en favor de ella, y el 
triunfo que obtuvo, 
la volvieron á resta-
blecer en 1820. El 
restablecimiento de 
esta Constitución en 
México tuvo un in-
flujo directo en l a 
realización de la In- C a s a d o n d e n a c i ó I t u r b i d e -
dependencia. 

I I I . Uno de los mexicanos que deseaban la inde-
pendencia de la patria era D. Agustín de Iturbide. 
Hidalgo pretendió atraerle á la causa de la insurrec-
ción, y aun le ofreció el grado de teniente. Pero el 
futuro libertador de México comprendió qne los pla-
nes del cura eran desacertados y que no producirían 



amo una guerra de exterminio que á nada conduciría. 
Y creyendo un deber suyo combatir aquella indisci-
plinada revolución, salió á campaña cuando contaba 
veintisiete años, abandonando sus negocios y familia, 
y dió en la batalla del monte de las Ornees, que fué 
la primera en que se encontró, muestras de un valor 
temerario. Muchos otros mexicanos se adhirieron 
también á la causa del Gobierno, que era en esos 
momentos la cansa del orden, esperando que, sofocada 
esa revolución, que tantos males causaba, podría 
realizarse la Independencia sin efusión de sangre. 

E l día del ataque de Cóporo, al abrigo efe una 
pena con el general Filísola, entonces capitán de 
granaderos del Fijo de México, mientras se reunía 
la tropa que había asaltado con tanta valentía los 
parapetos enemigos, lamentaba Iturbide tan inútil 
derramamiento de sangre, llamando la atención de 
f l U s o l a s o b r e la facilidad con que la Independencia se 
lograría poniéndose de acuerdo con los insurgentes 
las tropas mexicanas que militaban bajo las banderas 
reales; pero considerando el completo desorden de 
los primeros y el sistema atrás que se habían pro-
puesto, concluyó diciendo que era menester acabar 
con ellos antes de pensar en poner en planta ningún 
P . regular. Filísola se manifestó conforme congas 
opiniones de Iturbide, y éste le dijo: «Quizá llegará 
el cüa en que le recuerde á usted esta conversación 
y cuento con usted para lo que se le ofrezca», lo que 
i ihso la le prometió. 

A principios de 1821, Guerrero era el único jefe 
insurgente que quedaba sobre las armas en las mon-
tanas del Sur. El virrey Apodaca envió á batirle á 
iturbide con un escogido cuerpo de tropas; éste vió 
que a hora de realizar la Independencia de México 
era llegada, y resolvió acometer la magna é inmortal 
empresa. El padre de la patria conoció que la nueva 

Constitución no era del agrado del partido español 
puro, ni del clero, ni del pueblo, por sus embozados 
ataques á la religión, y puso como primera base de 
su plan la religión. Meditó los inmensos males que 
la revolución había causado por querer realizar la 
emancipación sin contar con el elemento español, y 
se convenció de que los que hasta allí habían sido do-
minadores y dominados podían vivir como hermanos 
en el mismo suelo, y proclamó como segunda base 
la unión. Por último, sa-
tisfaciendo las aspiraciones 
de toda la nación, procla-
mó como tercera base la 
Independencia. Concebido 
su plan, Iturbide entró en 
relaciones con Guerrero, 
que prontamente se adhirió 
á él en todas sus partes. Á 
la vez escribió á los insur-
gentes más caracterizados 
y á los jefes mexicanos que 
militaban en las tropas del 
Gobierno, y todos á una 
voz juraron ser sus compa-
ñeros en tan gloriosa era- A ^ s t i n d e I t Q r b i d e-
presa. Aun de algunos je-
fes españoles recibió contestaciones en el mismo sen-
tido. 

IV. Con estos antecedentes, Iturbide proclamó la 
Independencia en Iguala el 24 de Febrero de 1821, 
enarbolando la bandera tricolor, /pie simbolizaba: 
Religión, Unión é Independencia. A la proclama con 
que anunció este glorioso suceso dió el nombre de 
Plan de Iguala. En él se establecía, además, que el 
trono mexicano sería ocupado por Fernando V I I , y 
en caso de que éste no admitiese la corona, dejaba á 



la nación el derecho de constituirse como mejor qui-
siera. E l Plan de Iguala es el monumento inmortal 
del genio político y del patriotismo del Padre de la 
independencia. E l unió á toda la nación en un solo 
pensamiento, cosa que fué imposible á los insurgen-
tes. Apenas proclamada la revolución de 1810, H i -
dalgo y Allende se convirtieron en enemigos irrecon-
ciliables; el Gobierno que organizó Rayón apenas era 
respetado por los que militaban á sus inmediatas 
órdenes, y vió siempre con sospecha á Morelos; éste 
nunca fué reconocido por todos los insurgentes. Sólo 
I turbidé en un momento se enajena todas las volun-
tades , domina y hace desaparecer todas las ambicio-
nes, y de uno á otro estremo de la nación su voz es 
escuchada con respeto. La concepción y ejecución de 
ese p lan admirable es el mejor t imbre de gloria para 
México y la perdurable glorificación de su autor. 

I turbidé se despojó del grado de coronel que tenía 
en el ejército realista el día 2 de Marzo, en que sus 
t ropas ' juraron el P lan de Iguala, y tomó el t í tulo 
de primer Jefe del ejército de las Tres Garantías. La 
nación entera se agrupó en torno del caudillo de 
Iguala , cuyas tropas dieron en todas partes ejemplos 
de moralidad y disciplina que hacían olvidar los ex-
cesos de los insurgentes. Las ciudades todas abrían 
sus puertas para recibir al ejército libertador y á su 
ilustre Jefe , que de triunfo en tr iunfo llegó has ta las 
puertas de la capital , que se preparó á recibirle dig-
namente. Ent re tan to , había llegado á Veracruz el 
nuevo virrey O'Donojú. Iturbidé entró en relaciones 
con él , le expuso su plan, y convencido aquél que 
para que España no perdiese todo en México era 
necesario adherirse al Plan de Igua la haciéndole al-
gunas modificaciones, accedió á los deseos del Liber-
tador y pasaron á Córdoba, donde acordaron y firma-
ron los tratados de Córdoba, O'Donojú con el carácter 

de Virrey de la Nueva España , é Iturbidé con el de 
primer Jefe del ejército de las Tres Garantías. Estos 
tratados dieron cima á la obra ele la Independencia. 

Al fin amaneció el 27 de Septiembre de 1821. E l 
Libertador, vestido con el mismo traje que llevaba 
en Igua la al proclamar la Independencia, al frente 
de sus victoriosas tropas, hizo su entrada tr iunfal en 
México, en medio de las aclamaciones de júbilo de 
todo un pueblo que nacía á la Libertad. Los balcones, 
las azoteas, las calles, estaban llenas de una numerosa 
muchedumbre que ansiaba ver á su Libertador, que 
apenas llegó á Palacio se dirigió inmediatamente á 
la catedral, donde se entonó un Tedeum en acción 
de gracias por la feliz terminación de la guerra de 
Independencia. E l sol no ha vuelto á alumbrar otro 
día t an memorable para México como el 27 de Sep-
tiembre de 1821. 

Resumen de la lección IV. 

I. Después de la muerte de Morelos, el insurgente Mier y 
Terán disolvió el Congreso que aquél había reunido. El año 
de 1816 fué separado Calleja del virreinato, y su sucesor fué el 
Sr. Apodaca, que hizo más por la causa de España con su cle-
mencia, que Calleja con su ferocidad: en ese mismo año se rin-
dió la isla de Mescala, del lago de Chapala, que defendió por 
espacio de cinco años Encarnación Rosas. A principios de 1817 
la causa de la Independencia se hallaba en la agonía, cuando se 
presentó á reanimarla el héroe español Mina, que desde las le-
janas playas de Soto la Marina avanzó con sólo 320 hombres 
hacia el interior del país, derrotando á las tropas del Virrey en 
varios encuentros. Rechazadas sus tropas de la ciudad de León, 
se dirigió al fuerte del Sombrero, defendido por el insurgente 
jalisciense D. Pedro Moreno. Hallándose sin víveres los sitia-
dos, Mina rompió el sitio y trató de proporcionárselos; pero fué 
derrotado dos veces, y los defensores del fuerte tuvieron que 
romper el sitio y fueron desbaratados. Moreno y Mina se re-
fugiaron en el fuerte de los Remedios, que fué también sitiado 
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v , ™ 8 ; ios héroes rompieron nuevamente el sitio, le-

T f u e Z ZT? en l0s P " e b l ° s V6cínos é intentaron soco'rrer 
el fuerte, pero fueron derrotados y cercados por el enemigo 
Moreno murió pe eando y Mina fué hecho prisionero y fus" adó 
en Diciembre de 1817. En los tres años siguientes, el único cau-
D VicentB f ,<1Ue S ' g U Í Ó , U C h a n , d ° P o r ' i l '"dependencia fué 
S'nnVo ( " , 6 , r . r e r o ' q u e e n e l "fio de 1819 obtuvo veinte 
triunfos consecutivos sobre los españoles. 
1*. « 2 ? í® , l a ^dependencia se hallaba en el ánimo de 
os mexicanos desde principios del presente siglo; pero no todos 

losque deseaban la independencia se adhirieron á Hidalgo á 
S u í £ T a • f e C ? Ó ' í o q n e C S t e C a u d i l l ° * 'a r e v o E ó n . 
Cortes de S r f d G 1 8 ' (

2 V ¡ n ° á a ' e n t a r esos deseos. Las Cortes de Cádiz, á que asistieron representantes de España v 
América, expidieron esa Constitución; en que se proclamaba k 
soberanía del pueblo; es decir, el de^cho que e f p u e b b tiene 

Í S ™ C O m ° m e j ° , r 16 P ' a z c a - D i c ¿ a Constitución se 
juro en México con gran solemnidad, ven las primeras elecoio 
r ± A y r m Í e n , t 0 i q u e h u b 0 c o n ¿ » ™ á elk,Triunfa S 
en ? 8 % n ° t u v o T d t e s a , C o n s t i t u c i - - W M y restablecida 
pendencia d u 8 ° * e n l a «alización de la Inde-

III. Uno de los mexicanos que deseaban la independencia 
de su patria fué D. Agustín de Iturbide. Hidalgo S e n S 
a t r a e r l a su partido, pero el futuro libertador de México com 
prendió que los planes del cura eran desacertados, y que no 
p oducnan sino una guerra de exterminio, y creyó comomu-
t í mexicanos, que era un deber combatir'aquTía re-
d[pr^ rp indisciplinada, para que, una vez concluida ésta pu-

Í rrev Anní r S e I n d ^ c ? d e n
r

c i a - Iturbide fué encado p o í e l 
virrey Apodaca a combatir á Guerrero, que era el único i efe 
i e s ; ^ i D ? o r . p ^ a b a r I a ^ ^ á PTci J

P 0 
í l n i ! ; i C . 0 r ? P r e n d l 0 « P f q«e era llegado el momento de pro-
c amar la independencia de México, y qui s o q u e Ja nueva na-
lá unión d b a , V e V r D t a r e e Í U V Í e r a P° r b ¿ s l a Religión c a l ó l S la unión de todos los que vivían en el territorio y la Inden™ 
d e n m de toda otra nación. Comunicó su pensamiento á Gue 
Z i r I D ' H e d l f t a m e " t e s e a d h í r i ¿ á él. Los insurgentes que 
bierno v 6 V 1 V l a ? ' 1 0 8 V * estaban fon 5 Go-
el plan L T m J E T ^ C S P a ñ ° l e 8 ' a C < * t a ™ F " - m p ^ o 

IV. El 24 de Febrero de 1821 proclamó Iturbide la Indenen 

pZTáeT^f™ 0 k b f ' n d e r a t r Í co lü r- 8 6 dió eVnomtoe" 
uceso Fn , ' 5 f KP , r°f a m a eD, q u e s e a n a n c i ó « e glorioso uceso. En el se establecía que el trono de México sería ocu-

pado por Fernando V I I , ó por quien designase la nación, en 
caso de que éste no admitiese la corona. Con ese plan logró 
Iturbide unir á la nación en un solo pensamiento, cosa que 
jamás pudieron hacer los jefes insurgentes. La nación entera 
se agrupó en torno del caudillo de Iguala, que en una campaña 
de siete meses hizo la Independencia. En Córdoba conferencia 
el Libertador con el Virrey que enviaba á México la España; 
éste ve que no le queda otro recurso que adherirse al Plan de 
Iguala haciéndole algunas modificaciones, y firma los tratados 
de Córdoba, que dan cima á la obra de la Independencia. Al 
frente de un numeroso ejército ocupa Iturbide, el 27 de Sep-
tiembre de 1821, la capital, en medio de las aclamaciones de 
júbilo de un pueblo que bendecia al Libertador. 
| [Cuest ionario .—¿Qué pasó con el Congreso después de la 
muerte de Morelos?—¿Qué sucesos notables ocurrieron en 1816? 
—¿Quién reanimó en 1817 la causa de la independencia?—Re-
feridme las campañas de Mina.—Decidme algo de D. Pedro 
Moreno.—¿Cómo murieron Moreno y Mina?—¿Quién sostuvo 
despuéB la campaña de Independencia?—¿Por qué no se adhirie-
ron á Hidalgo todos los mexicanos ilustrados?—¿Quién expidió 
la Constitución de 1812?—¿Qué efectos causó en México la juia 
de la Constitución?—¿Quién fué D. Agustín de Iturbide?— 
¿Por qué no se unió á Hidalgo?—Cuándo creyó Iturbide que 
era el momento de proclamar la independencia?—¿Qué bases 
dió á la nueva nación que iba á fundarse?—¿A quiénes comu-
nicó Iturbide su pensamiento?—¿Cuándo proclamó Iturbide la 
independencia?—¿Qué bandera enarboló?—¿Qué se establecía 
en el Plan de Iguala?—¿Qué logró Iturbide con ese plan?— 
¿Qué tratados celebró?—¿Cuándo entró en México el ejército 
trigarante? 



SECCIÓN SEGUNDA 

Proclamación de la República. 

LECCIÓN V 

SUMARIO: I. Iturbidé, emperador.—II. Proclamación de la 
República.—III. Muerte del Libertador. 

I . Él día 28 de Septiembre de 1821 se instaló la 
Junta provisional gubernativa, compuesta de 34 per-
sonas, la cual, después de decretar el Acta de Inde-
pendencia del Imperio mexicano, nombró una Re-
gencia que había de gobernar á la nación mientras 
viniera á ocupar el trono Fernando YII ó algún otro 
príncipe; la Regencia la formaban Iturbidé, como 
Presidente; el virrey O'Donojú, D. Manuel de la 
Barcena, D. José Isidro Yáñez y D. Manuel Veláz-
quez de León. 

Apenas consumada la Independencia y establecido 
el nuevo Gobierno, aparecieron los partidos, cuyas 
luchas intestinas habían de teñir de sangre el terri-
torio mexicano por espacio de medio siglo. El partido 
conservador, con Iturbidé á la cabeza, y el partido 
liberal, dirigido por los antiguos insurgentes y por 
algunos españoles. Iturbidé y su partido creyeron 
posible gobernar con la moderación y la dulzura; se 
hicieron la ilusión de que el Congreso qne iba a re-
unirse se ocuparía en constituir á la nación, y no en 

poner dificultades al Gobierno. Pero el partido libe-
ral, que es enemigo de toda autoridad, comenzó desde 
luego á hacer en el Congreso una violenta oposición 
á Iturbidé, sin hacer nada que fuera de provecho á la 
nación. Así las cosas, el Libertador, á quien la Regen-
cia había dado el título de Generalísimo, fué procla-
mado Emperador de México la noche del 18 de Mayo 
de 1822 por las tropas y el pueblo; nombramiento 
que al día siguiente ratificó el Congreso por haber 
desechado la corte de España los tratados de Córdo-
ba, y haber quedado por lo mismo la nación en li-
bertad de constituirse como mejor quisiera. 

Fué un gran error el establecimiento de la monar-
quía en México; porque si bien es cierto que el pue-
blo estaba educado para ella, le faltaban á ésta ele-
mentos para poder subsistir; no había potencias 
extranjeras que la apoyasen y reconociesen, ni había 
dinastía de donde saliese el futuro Emperador, y, 
sobre todo, no había fondos para sostener el lujo de 
una corte, ni nobleza que la apoyase. Nadie tema 
mejores títulos que Iturbidé para ceñirse la corona 
del nuevo Imperio. Pero la distancia qne había entre 
el antiguo coronel de realistas y el futuro Emperador 
era inmensa, y el Libertador no debió haberla sal-
vado, sino que debió limitarse á ser un Presidente o 
Dictador absoluto que enfrenase todas las ambiciones 
y cimentase la paz. ¡Cuánta sangre, cuánta deshonra 
V cuántos atrasos se hubieran evitado asi para la 
nación! La coronación de Iturbidé y de su esposa se 
verificó con gran solemnidad el 29 de Julio de 1822. 
Quizá, á pesar de lo que hemos dicho, hubiera sido 
posible el Imperio si no se hubiera querido montar 
con tanto lujo como si se tratase de una corte eu-
ropea, y, sobre todo, si el Emperador hubiese tenido 
energía para dominar á los antiguos guerrilleros in-
surgentes, Guerrero, Bravo y Victoria, que querían 



ser ahora guerrilleros de la política y poner obstácu-
los al Gobierno, sin proponer nada iitil para la nación. 

I I . E l partido liberal siguió luchando encarniza-
damente contra el Gobierno en el Congreso. Se 
desarrolló entonces mucho la masonería, pérfida ins-
titución que, con la máscara de sociedad benéfica, 
conspira siempre contra el catolicismo, contra los 
reyes y contra la felicidad de los pueblos. En multi-
tud de logias masónicas se conspiraba para derrocar 
á Iturbide; pero no se meditaba en el modo de ga-
rantizar la paz, ni en los medios de hacer la felicidad 
del pueblo. La tenebrosa asociación sólo trataba de 
destruir. 

E l general D. Antonio López de Santa-Anua inició 
la era funesta de las revoluciones el año de 1822. En 
Agosto de ese mismo año se descubrió una conspira-
ción republicana, por lo cual fueron reducidos á pri-
sión varios diputados. En Octubre, viendo Iturbide 
la inutilidad del Congreso, lo disolvió; y en Di-
ciembre del mismo año, Santa-Anna, disgustado con 
Iturbide porque le había separado del puesto de co-
mandante de la plaza de Yeracruz, proclamó la 
República en ese puerto. Bravo y Guerrero secunda-
ron en el Sur el movimiento de Santa-Anna, lo mismo 
que D. Guadalupe Victoria, á quien se dió el mando 
en jefe de la revolución. Iturbide no desplegó su 
acostumbrada energía para dominarla, y aunque sns 
tropas leales obtuvieron algunas victorias, muchos de 
sus amigos le traicionaron, y el 1.° de Febrero de 1823 
los generales Santa-Anna, Chavarri, Cortázar y otros 
muchos jefes y oficiales firmaron el Plan de Casa 
Mata, en el cual se proclamaba la soberanía del pue-
blo y se pedía la instalación de un nuevo Congreso 
previa la convocatoria, que había de expedirse á la 
mayor brevedad. 

Si el Libertador hubiera hecho un escarmiento en 

los diputados presos, y con su general actividad y sus 
reconocidas dotes militares hubiese marchado vio-
lentamente contra Guerrero, derrotándolo y redu-
ciéndolo á la impotencia para siempre, y haciendo lo 
mismo con Santa-Anna, á estas horas, ni lamentaría-

D. Guadalupe Vic tor ia . 

mos la pérdida de la mitad de nuestro territorio, ni 
habríamos tenido cincuenta años de luchas intesti-
nas ni hoy tendríamos frente á nosotros al coloso del 
Norte, que no habría podido alcanzar la prosperidad 
que hoy tiene, y seríamos, en fin, la primera nación 
de América y una de las primeras del mundo, bi , 



porque nuestro territorio se extendía entonces desde 
Texas, la Alta California y Nuevo México, hasta la 
Capitanía general de Guatemala inclusive, y poseía 
en las minas y en los campos inmensas riquezas, que 
no hemos sabido explotar. Iturbide contaba con el 
apoyo de la nación, y habría podido darle la paz y 
hacerla grande. Pero el magnánimo Emperador no 
quiso que por su causa se derramase sangre mexicana. 
Convocó al Congreso disuelto á sesiones; puso en li-
bertad á los diputados que se hallaban presos, y dando 
un ejemplo de abnegación, único en la historia, ab-
dicó la corona del Imperio. Elogiando este acto de 
desprendimiento, uno de nuestros hombres de Esta-
do, el Sr. I). José María Lafragua, se expresa así: 

«Si el Sr. Iturbide, como general y como liberta-
dor es igual, ó si se quiere inferior á Bolívar y á 
Washington; si es menos que Napoleón como empe-
rador, es indudablemente superior á los tres el día 
30 de Marzo de 1823, abdicando en Tacubaya una 
corona que podía fácilmente conservar. Bolívar usurpó 
el mando y no supo dejarlo; Napoleón abdicó dos 
veces por fuerza, porque toda Europa se había con-
jurado contra él; Wàshington no se halló en este 
caso, y así no puede asegurarse lo que habría hecho; 
Iturbide, pues, aparece solo, dando este noble ejem-
plo de heroicidad, despojándose del poder supremo 
voluntariamente y por un acto de puro patriotismo, 
que las generaciones venideras apreciarán en su ver-
dadero valor. ¡Gloriémonos de que haya nacido en 
nuestra patria!» 

. Congreso no comprendió la heroicidad de I tur-
bide, y, mostrándose muy pequeño, no aceptó la ab-
dicación, diciendo que le había proclamado Empera-
dor cediendo á la fuerza. ¡Y los hombres que así 
hacían alarde de su nulidad eran los que iban á re-
constituir la nación! 

I I I . Iturbide abandonó la capital el 30 de Marzo 
de 1823, y custodiado por una escolta, que mandaba 
Bravo, se dirigió á Tulancingo, y de allí fué á Vera-
cruz con toda su familia, y el 11 de Abril se embarcó 
con dirección á Liorna, Italia. El país, á la salida del 
Libertador, quedó sumergido en la anarquía. Las ma-
las pasiones y los intereses bastardos, hasta allí 
comprimidos por el respeto á la gloria de aquél, se 
desbordaron sin medida, y comenzó una serie de re-
voluciones, que afortunadamente ha terminado en 
nuestros días. La nación no había olvidado á quien 
la hizo libre, y frecuentemente manifestaba el cariño 
que le profesaba, ya de un modo, ya de otro. Con 
motivo de una reacción iturbidista que empezaba á 
desarrollarse, el Congreso expidió un decreto inicuo 
el 28 de Abril, declarando traidor y fuera de la ley 
á Iturbide, que había dado libertad á la antigua co-
lonia. 

Entretanto el Libertador, ignorando el bárbaro 
decreto, pasó de Liorna á Londres, y de allí volvió 
á México, alentado por la reacción que se operaba en 
su favor y con el noble deseo de servir á su patria, 
cuya Independencia se hallaba amenazada por la 
Santa Alianza. El día 14 de Julio de 1824 llegó al 
puerto de Soto la Marina, donde fué hecho prisio-
nero por el general Felipe de la Garza, á quien I tur-
bide había hecho grandes beneficios. Se le informó 
del inicuo decreto que sobre él pesaba y que ignoraba 
del todo, y conducido á Padilla, se reunió allí el Con-
greso de Tamaulipas, que, usurpando atribuciones 
judiciales y sin otra solemnidad que la identificación 
de su persona, le condenó á muerte. El 19 de Julio 
de 1824, á las seis de la tarde, el Libertador fué fusi-
lado, regando con su sangre el suelo que había hecho 
libre. Parricidio tan horrendo atrajo, sin duda, la 
cólera del cielo sobre México, y no es aventurado 



afirmar que la humillación de nuestras armas en las 
guerras extranjeras, la pérdida de la mitad de nues-
tro territorio, el desprecio con que todo el mundo nos 
veía y los torrentes de sangre que han inundado 
nuestro suelo, han sido justo y á la vez benigno cas-
tigo con que la Providencia ha vengado la sangre del 
padre, derramada por sus mismos hijos. 

Resumen de la lección V. 

I. El 28 de Septiembre de 1821 se instaló la Jun t a provisio-
nal gubernativa, la cual, después de decretar el Acta de Inde-
pendencia del Imperio mexicano, nombró una Regencia con 
I turbide como Presidente, la cual había de gobernar á la na-
ción interinamente. Mas apenas se instaló el nuevo Gobierno, 
cuando aparecieron los partidos políticos que han ensangren-
tado al país. El primer Congreso nada hizo de provecho, y sólo 
se ocupó en hacer la guerra á I turb ide y á su Gobierno. El 18 
de Mayo de 1822 Iturbide fué proclamado Emperador de Mé-
xico por las tropas y el pueblo; el Congreso ratificó al día si-
guiente el nombramiento, é I turbide y su esposa se coronaron 
solemnemente en la catedral. La fundación del Imperio fué un 
error, porque no había en México elementos para su sosteni-
miento, porque se le montó con mucho lujo y porque careció 
de energía el Emperador para dominar á los antiguos guerrille-
ros insurgentes. 

I I . La masonería, que es una institución que conspira contra 
la felicidad de los pueblos, se desarrolló mucho en México du-
rante el gobierno de I turbide. De las logias masónicas brotó la 
conspiración para derrocar á I turbide. En Agosto de 1822 se 
descubrió la primera conspiración republicana, y fueron presos 
varios diputados. El general D. Antonio López de Santa-Anna 
fué el primero que se levantó en armas contra el Gobierno en 
Diciembre de 1822, proclamando la República. A Iturbide le 
traicionaron muchos de sus amigos y se aliaron con Santa-Anna, 
y el 1.° de Febrero de 1823 éste y los generales Chavarri y 
Cortázar, y otros muchos jefes y oficiales, firmaron el Plan de 
Casa Mata, en que se pedia la instalación de un nuevo Con-
greso. I turbide pudo haber vencido á los revolucionarios; pero 
no quiso que por su causa se derramase sangre mexicana; así 
es que, en vez de luchar, convocó á sesiones al Congreso, que 

poco antes había mandado disolver, y abdicó la corona del Im-
perio, dando de esta manera un grandioso ejemplo de abnega-
ción. 

I I I . El Libertador abandonó la capital el 30 de Marzo de 1823, 
y el 11 de Abril se embarcó en Veracruz con dirección á Italia. 
El Congreso no comprendió la heroicidad de Iturbide, y no con-
tento con verle fuera del país, expidió en 28 del mismo mes un 
decreto inicuo declarándole traidor y fuera de la ley. De Italia 
pasó I turbide á Inglaterra, donde supo las maquinaciones de la 
Santa Alianza contra la Independencia de México, por lo cual 
deseó volver á servir á su patria, y el 14 de Julio de 1824 des-
embarcó en Soto la Marina, y f u é hecho prisionero por un hom-
bre que le debía muchos beneficios, y, conducido á Padilla, f u é 
fusi lado el 19 de Julio de 1824. ¡México es la única nación del 
mundo que ha fusilado á su libertador! 

C u e s t i o n a r i o . — ¿ Q n é hizo y cuándo se instaló la J u n t a 
provisional gubernat iva?—; Qué hizo el primer Congreso?— 
¿Cuándo f u é proclamado Iturbide emperador?—¿Cómo debe 
juzgarse la fundación del Imperio?—¿Qué es la masonería?— 
¿Cuándo se descubrió la primera conspiración republicana.-1— 
¿Cuándo se proclamó la República?—¿Cuándo el Plan de Casa 
Mataf—¿Qaé hizo Iturbide?—¿Cuándo abandonó el Libertador 
la capital?—¿Qué hizo con él el Congreso?—¿Por qué volvió 
Iturbide á México?—¿Cuándo f u é fusilado? 



SECCIÓN TERCERA 

López Santa-Anna 
y la guerra con los Estados Unidos. 

LECCIÓN VI 

SUMARIO: I . Revoluciones intestinas.—II. Muerte 
de Guerrero. Guerra con F r a n c i a . - I I I . La guerra de Texas. 

I . Muerto Iturbide, la forma republicana era la 
única que podía implantarse en México, y la repú-
blica central, es decir, aqnella en que el Gobierno que 
reside en la capital administra por medio de unos 
representantes suyos á las diversas porciones en que 
se divide un país, era la única conveniente, y de nin-
gún modo podía convenirnos la república federal, ó 
sea aquella en que cada porción del territorio es in-
dependiente de las otras en cuanto a su gobierno in-
terior, y todas están unidas entre sí para la defensa 
y prosperidad comunes. Porque, estando habituado el 
pueblo á obedecer á un centro, más fácil era gober-
narlo así que creando Estados independientes, que 
sólo servirían para estar en guerra unos con otros. 
.No obstante, se adoptó la forma republicana federal, 
y en Octubre de 1824 se expidió la primera Consti-
tución federal, y resultó electo primer Presidente el 
general D. Guadalupe Victoria. 

Inglaterra y los Estados Unidos reconocieron la 

independencia: esta última nación envió por su Mi-
nistro á Mr. Poinset, que fomentó mucho la masone-
ría, que tantos males ha causado á México. Los del 
partido moderado establecieron las logias del rito es-
cocés, y los exaltados las del rito yorkino. Cada cen-
tro masónico fundó su periódico, y fué una fábrica de 
conspiraciones. E l castillo de San Juan de Ulúa, que 
había quedado en poder de los españoles, se rindió 
en Noviembre de 1825. Este suceso hizo nacer en 
algunos la idea de restablecer la dominación espa-
ñola, y por este motivo fué aprehendido y fusilado el 
religioso dieguino Fr. Joaquín Arenas. Esto dió oca-
sión á que el partido exaltado hiciera que el Con-
greso expidiese un decreto de expulsión de los espa-
ñoles, y muchos de éstos, respetables por su probidad 
y sus riquezas, abandonaron el país. En el Congreso 
se opuso á esta medida injustificada el limo. Sr. Por-
tugal, obispo de Michoacán. 

Los años 1828 y 1829 hubo algunos pronuncia-
mientos provocados por las elecciones presidenciales, 
que se verificaron el primero de dichos años, resul-
tando electo el general Gómez Pedraza. Triunfante 
la revolución hecha contra éste, subió al poder don 
Vicente Guerrero. Durante s u p e r í o d o desembarcó en 
Tampiconna expedición española compuesta de 4.UUU 
hombres, que venían cou el objeto de reconquistar a 
México. El geueral Santa-Anna, que fué el primero 
que proclamó la república, fué el jefe encargado de 
combatir esa expedición, y lo hizo con tan buen éxito 
que el día 11 de Septiembre de 1829, despues de 
doce horas de combate, capitularon las tropas espa-
ñolas, entregando las armas y comprometiéndose a 
salir del territorio y á no volver á tomar las armas 
contra México. , . , 

I I . Una revolución hizo caer á Guerrero, y subiO 
al poder el general Bustamante, que llenó la cárcel 



<le reos políticos. Hubo varios pronunciamientos con-
tra su gobierno, pero los venció todos, y sólo Guerrero 
en el Sur seguía haciéndole la guerra. Para vencerle 
apeló Bustamante á la traición. Compró al capitán 
de un buque italiano, quien invitó á Guerrero á comer 

General D. Antonio López de Santa-Anna . 

á bordo de su buque; una vez allí el antiguo insur-
gente, el buque levó anclas del puerto de Acapulco 
y le condujo á Huatulco, donde fué entregado á las 
tropas del Gobierno; llevado á Oaxaca, se le procesó 
y condenó á muerte, siendo fusilado en Cuilapael 14 

de Febrero de 1831. Así murió el compañero de I tu r -
bide, el que en Acatempán se unió con el padre de la 
patria para realizar la Independencia, y que después 
fué uno de sus más encarnizados enemigos. El, con-
tribuyendo á la caída del Libertador, abrió la era de 
las revoluciones, de que él mismo fué víctima. 

Tras de varias agitaciones fué electo Presidente de 
la República el general D. Antonio López de Santa-
Anna, el vencedor de Tampico, que con la derrota de 
los expedicionarios españoles había adquirido inmen-
sa popularidad. Mientras tomaba posesión del mando 
se encargó del gobierno D. Valentín Gómez Farías. 
Este pertenecía al partido yorkino. En un principio 
las logias fueron meras asociaciones políticas, y esto 
explica que en ellas hubiera muchas personas de 
firmes ideas religiosas; pues la masonería, aquí, como 
en todas partes, no descubrió inmediatamente sus 
tendencias anticristianas é impías. Pero ya en 1833 
los dos campos estaban deslindados. Los conser-
vadores, defendiendo en apariencia los derechos de la 
Iglesia, y en realidad defendiendo sus propios inte-
reses, invocaban los principios de orden y moralidad 
contra el antiguo partido yorkino, transformado ya 
en liberal y demagogo exaltado, y que, fingiendo 
acatamiento á la Iglesia, la atacaba en sus inmuni-
dades y dogmas. A este partido pertenecía Gómez 
Farías. En cuanto subió al poder desterró á varias 
personas sin causa alguna; pretendió arrogarse el 
derecho de nombrar los obispos; excluyó al clero de 
la enseñanza y dictó otras medidas sobre disciplina 
eclesiástica. Esto hizo que al grito de religión y fue-
ros estallara un pronunciamiento, promovido por el 
partido conservador. Santa-Anna salió á batir á los 
revoltosos; pero sus mismas tropas se rebelaron con-
tra él y el general Arista le puso preso. Recobró á 
poco tiempo su libertad, y tomando posesión del Go-



bierno, derogó todas las leyes que había dictado Gó-
mez Farías, y que él había querido apoyar con las 
armas. Esto ocurrió el año 1833. Hombre sin ningu-
nas convicciones políticas, y que sólo buscaba su me-
dro personal, Santa-Anna destruyó por sí mismo la 
república federal, no obstante haber sido el primero 
que la proclamó, lo cual, como era natural, produjo 
nuevos pronunciamientos. 

El espectáculo que "»léxico ofrecía al mundo con 
sus guerras civiles, hizo que algunas naciones extran-
jeras se aprovechasen de esa situación para explotar 
á la República. En 1838, Francia pidió á México una 
fuerte indemnización por los daños causados á ciuda-
danos franceses en nuestras guerras. Pastelero fran-
cés hubo que reclamara 60.000 pesos por pasteles 
que decía le habían robado en un pronunciamiento. 
Pero, á pesar de lo absurdo de estas reclamaciones, 
los cañones franceses las apoyaron; y á pesar de los 
esfuerzos hechos por el general Santa-Anna para arro-
jar de Yeracrnz á las tropas francesas, nada consi-
guió, y México se vió en el caso de pagar á Francia 
enormes sumas que no debía. 

I I I . Mas no era ésta la única humillación que Mé-
xico había de sufrir. A l Norte se elevaba la Repú-
blica de los Estados Unidos, que iba adquiriendo un 
gigantesco desarrollo y que codiciaba nuestro fértil 
suelo. Poco después de la independencia, Esteban 
Austín pidió permiso de establecer en los vastos y 
despoblados territorios de Texas una colonia norte-
americana, la cual creció rápidamente, y aprove-
chándose de la anarquía que había en México se re-
beló contra el Gobierno y proclamó su independencia, 
contando con la protección que le impartían los Es-
tados Unidos. Para someter á estos rebeldes colonos 
marchó Santa-Anna al frente de 6.000 soldados, y á 
principios de 1836 llegó á Texas. Las armas mexica-
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ñas obtuvieron repetidos triunfos, que al fin de nada 
sirvieron por las medidas desacertadas del General 
en jefe, que hizo devastar los campos y destruir los 
pueblos y fusilar á cuantos prisioneros caían en sus 
manos, obligando con esto á los texanos á defenderse 
hasta el último extremo. Estos, que de los Estados 
Unidos recibían dinero, armas y aun soldados, apro-
vechando un momento oportuno, sorprendieron al 
ejército mexicano y lo derrotaron, é hicieron prisio-
nero á Santa-Anua, que aun estuvo á punto de ser 
fusilado; para escapar de la muerte ordenó que su 
ejército retrocediese hasta Matamoros. Pocos meses 
después, traicionando á México, reconoció la inde-
pendencia de Texas, logrando así salir de su prisión 
v volver á la capital , sin que fuese castigado por su 
indigno comportamiento. Esto no era sino el princi-
pio de la dolorosa humillación que iba á sufrir nues-
t ra patria. Texas, después de haberse anexado a los 
Estados Unidos y de haber reprobado esta anexión 
el Congreso norteamericano, fué agregado como 
nuevo Estado á la Unión norteamericana en 184o; y 
como si esto no fuera bastante, invadieron las tropas 
de esa nación el territorio mexicano, motivo por el 
cual se declaró la guerra entre ambos países en 1840, 
siendo Presidente de la República mexicana el gene-
ral D. José Joaquín Herrera. 

Resumen de la lección VI. 

I He aqui los sucesos notables ocurridos en los años de 1824 
á 1829: se estableció, a ptsar de todas sus inconveniencias, la 
república federal, siendo el primer Presidente D. Guadalupe 
Victoria: Inglaterra y los Estados Unidos reconocieron la in-
dependencia de México; la segunda de dichas naciones envío 
por Ministro á Poinset, que fomentó muchola raasoner ia -e l 
castillo de San Juan de Dlúa se rindió en 1825; a consecuencia 

ti 



de una conspiración forjada para restablecer la dominación es-
pañol«, fué fusilado Fr. Joaquín Arenas, y el Congreso decretó 
la expulsión de los españoles; en 1829 fué derrotado por Santa-
Anna un ejército español que trataba de reconquistar á México. 

I I . Guerrero, que subió al poder por una revolución, cayó 
por otra, y se retiró al Sur, desde donde hacía la guerra á su 
sucesor el general Bustamante. Este, que no podía vencer al 
anticuo caudillo insurgente, apeló á la traición para darle 
mnert-. Con engaño se le llevó á un buque que se hallaba en 
Acapulco, y que, cuando menos lo esperaba Gueriero, levó an-
clas rumbo á Huatulco, donde se le entregó al Gobierno; llevado 
d-spués á O.ixaca, Guerrero fué al fin fusilado en Cuilapa el 14 
de Febrero de 1831. Después de otras revoluciones fué electo 
Presidente el general Santa-Anna, y mientras tomaba posesión 
de su cargo se puso al frente del Gobierno D. Valentín Gómez 
Farias, que cometió muchas arbitrariedades y persiguió á la 
Iglesi*, por lo cual se encendió de nuevo la revolución, que ter-
minó con la toma de posesión que hizo Santa-Anna del Gobierno. 
Est-> p .saba en 1833. Como éste jefe carecía de ideas fijas y 
convicciones políticas, destruyó la república federal, que él 
proclamó el primero. Cinco años más tarde, Francia, aprove-
chan lo nuestros trastornos, hizo la guerra á México, y se hizo 
pj,'.riir sumas enormes que no se le debían. 

III. En 1836 ocurrió la guerra con Texas. En este lejano Es-
ta lo se estableció una colonia de norteamericanos, que creció 
r.ipid miente, y que en ese año se rebeló contra México y se 
de-laró independiente. Santa-Anna fué á batir á los rebeldes, y 
aun i'i i obtuvo algunas victorias, al fin fué derrotado y apre-
hendí lo. y pira recobrar su libertad cometió la debilidad de 
reconocer la independencia de Texas, que en 1845 fué declarado 
Est ido de la Unión norteamericana, y las tropas de esta nación 
inva lieroa el territorio mexicano, motivo por el cual se declaró 
la jru -' r<i entre ambas naciones el año de 1846. 

C a3st ionar io .—¿Qué sucesos notables ocurrieron de 1824 
A 18.'!)?—¿Cómo murió Guerrero?—¿Cómo gobernó D. Valen-
tín Gnu-z Farias?—¿Qué clase de persona era D. Antonio Ló-
pez de Santa-Anna?—¿Qué nación extranjera hizo la guerra á 
Méx co en 1838? — ¿Cuándo fué la guerra de Texas?—¿Quién 
fué á batirá los rebeldes?—¿Qué debilidad cometió Santa-Anna 
en la campaña de Texas?—¿Cuándo fué declarado Texas Estado 
de la Union norteamericana?—¿Cuándo v por qué se declaró 
la guarra entre México y los Estados Unidos? 

LECCIÓN VII 

SUMARIO: I . La guerra en la frontera Norte.— II. La guerra 
por el Oriente. — III . La guerra en el Valle. Tratado de paz. 

I. Recordar los pormenores de la guerra de Mé-
xico con los Estados Unidos es triste y vergonzoso 
para el corazón mexicano. Se enrojece el rostro al 
ver que pudimos vencer, y que fuimos derrotados, 
más que por el enemigo, por las torpezas, ambicio-
nes y ruindades de los jefes del ejército mexicano. 
E n cambio, nos enorgullecemos al ver que el soldado 
mexicano, siempre sufrido y valiente, se portó con 
heroicidad en toda la campaña, derramando inútil-
mente su sangre generosa, y que el pueblo dio siem-
pre muestras de patriotismo y de valor. 

E l presidente Herrera puso un ejército de G.000 
hombres al mando del general Paredes, para que, di-
rigiéndose á la frontera Norte , contuviera los avan-
ces del enemigo; pero ese indigno General se pronun-
ció contra el Gobierno en San Luis Potosí, y lejos de 
marchar contra el enemigo, regresó á México, donde 
entró t r iunfante, y tomó posesión ele la presidencia 
el día 2 de Enero de 1846. Este Presidente conserva-
dor, atento, como todos los de su partido, á sólo sus 
propios intereses, lejos de procurar la unión de los 
mexicanos, tan necesaria en aquellos momentos, exal-
taba los odios de partido intentando establecer la 
forma monárquica. 

E l ejército norteamericano, á las órdenes del ge-
neral Taylor, avanzó sobre Matamoros, donde se ha-
llaba el general Arista con el ejército mexicano. La 
torpeza de este jefe y la superioridad del armamento 



de] enemigo lucieron que nuestro ejército fuera de-

I na revolución arrojó del poder y desterró del país 
al general Paredes, y en Diciembre de 1846 fué nom-
brado Presidente de la República el general Santa-
Anna,que prefirió marchar contra el invasor, dejando ' 
en el poder al liberal D. Valentín Gómez 1¿rías, 
que, dando, como todos los suyos, rienda suelta á su • 
odio contra el catohcismo, y olvidándose del peligro 
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a h n?. e n t o> c o n j enzó el combate; los norteame-
ricanos perdieron todas sus posiciones excepto una 
y retrocedieron nna legua, no consumándose "la d t 

rrota debido al general Miñón, que no quiso obede-
cer la orden de cargar sobre el enemigo por la reta-
guardia. A las seis de la tarde concluyó la batalla, 
habiendo quitado nuestro ejército al enemigo tres 
cañones, tres banderas, cuatro carros de parque, lié-
chole varios prisioneros y desalojado de sus posicio-
nes. En la noche, Santa-Anua, que con un punible 
descuido no había procurado abastecer de víveres al 
ejército, se vió obligado á levantar el campo, bastan-
do esto para que el enemigo, que temía ser derrotado 
al día siguiente, proclamase la victoria. El ejército 
mexicano con su inepto jefe, emprendió después la 
retirada á San Luis. 

I I . Entretanto el Gobierno norteamericano, consi-
derando que era más f.'.cil para sus tropas invadir 
á México por Veracruz que por el Norte, donde tenía 
que atravesar largos y penosos desiertos, ordenó que 
un cuerpo de ejército, á las órdenes de Scott, atacara 
á Veracruz. y el 22 de Marzo de 1847, á las cuatro 
de la ta rde , los norteamericanos, en número de 
13.000, comenzaron á bombardear la plaza, defen-
dida por 4.500 mexicanos. Cuando se supo esto en 
México, el presidente Gómez Farías ordenó á los ba-
tallones de la Guardia Nacional que marcharan á de-
fender el puerto. Pero como con su política anticris-
tiana había disgustado al pueblo mexicano y atizado 
los odios del partido, los polkos, como se llamaba á 
los que formaban la Guardia Nacional, en vez de ir á 
luchar contra el invasor, se pronunciaron contra el 
Gobierno, y por espacio de quince días hubo en las 
calles de la capital combates reñidos, que termina-
ron con la llegada de Santa-Anua á México á tomar 
posesión del poder. Mientras así se derramaba inútil-
mente la sangre mexicana en las calles de México, 
la plaza de Veracruz sucumbía , después de haberse 
defendido heroicamente por espacio de seis días con-



tra nn enemigo cuatro veces superior, que, descono-
ciendo todas las leyes de la humanidad, bombardea-
ba con preferencia los hospitales y asilos, que hasta 
los mismos salvajes respetan. El ejército mexicano, 
después de haberse batido con valor, capituló honro-
samente, y el enemigo hizo á la bandera mexican.a 
los honores debidos. El día 29 de Marzo, los norte-
americanos se apoderaron de Veracruz. 

El día 1.° de Abril salió Santa-Anna de México á 
batir á los invasores, y, por su torpeza, fué derrotado 
cerca de Jalapa. De allí regresó á México, donde co-
menzó á levantar tropas y á fortificar la ciudad. 

I I I . El 19 de Agosto de 1847 se presentó el inva-
sor, en número de 11.000 hombres, frente á Fadier-
na, defendido por el general Valencia con 4.000 hom-
bres y 12 cañones. En la tarde se rompieron los fue-
gos, y los norteamericanos fueron desalojados de sus 
posiciones. Llegó la noche, y Santa-Anna ordenó á 
Aralencia que se retirara, orden que éste desobedeció. 
Al día siguiente, los pocos soldados qne quedaron á 
Valencia fueron completamente derrotados. El ejér-
cito norteamericano avanzó inmediatamente sobre la 
capital , siendo detenido en el convento de Churu-
busco por unos cuerpos de Guardia Nacional, qne lu-
charon hasta consumir el último cartucho. Scott se 
apoderó del convento, y habiendo preguntado al ge-
neral Anaya, que mandaba á los defensores, dónde 
estaba el parque, el jefe mexicano contestó con dig-
nidad qne honrará á México eternamente: «Si hu-
biera parque no estaría usted aquí.» Después de un 
armisticio de breves días, el día 8 de Septiembre se 
dió la batalla de Molino del Rey, en que los mexi-
canos, á pesar de su inferioridad numérica y de su 
mal armamento, se sostuvieron muchas horas contra 
el enemigo, que hubiera sido derrotado si el general 
Alvarez hubiera cargado con la numerosa caballería 

que mandaba, y Santa-Anna no hubiera abandonado 
ese punto creyendo que el ataque sería por otro lado. 
Por estas circunstancias los mexicanos fueron derro-
tados, muriendo con gloria en esa acción el general 
León y el coronel Balderas. 

E l 12 de Septiembre asaltó el invasor el cerro de 
Chapnltepec, defendido 
por el general Bravo 
con 800 hombres, que 
se sostuvieron dos días 
contra el grueso de las 
tropas extranjeras; allí 
murieron el bravo ge-
neral Xicotencatl y va-
rios alumnos del Cole-
gio militar, niños héroes 
que, con su martirio, 
honraron á la patria y 
dejaron inmortal ejem-
plo á la juventud mexi-
cana. En seguida ocu-
paron los invasores la 
capital, no sin que el 
pueblo hubiese hecho 
en las calles una heroica 
resistencia, y el 15 de 
Septiembre de 1847, la 
odiada bandera norte- A l n m n o s d e l Co leg io M i l i t a r , vlc_ 
americana ondeaba en t i m a s de su hero ísmo en defensa 

el Palacio Nacional. La d e l a p a t r i a-
humillación de las armas mexicanas estaba consu-
mada. 

Santa-Anna renunció la presidencia, de la cual se 
hizo cargo el Sr. Ldo. D. Manuel de la Peña y Peña, 
que estableció su gobierno en Qnerétaro. E l Con-
greso allí reunido destituyó á Santa-Anna, que tuvo 



que huir á la América del Sur. No faltaba sino la úl-
tima y suprema humillación. El invasor propuso la 
paz, y el Gobierno mexicano se vió en el caso de acep-
tarla, y el 2 de Febrero de 1848 se firmó en Guada-
lupe Hidalgo el tratado de paz , por el cual México 
cedía á los Estados Unidos el territorio de Texas, 
Nuevo México y Alta California, recibiendo como 
indemnización 15 millones de pesos. De esta manera 
perdimos más de la mitad de nuestro territorio. 

Tanto el partido liberal como el conservador, son 
responsables de tamaña afrenta al honor nacional. 
Uno y otro se desentendieron de la guerra extranjera 
y provocaron revoluciones p i i los momentos en que la 
unión era más necesaria. Los jefes dieron muestras 
de impericia y cobardía. Sólo el pueblo y la juventud 
mexicana, luchando heroicamente, iluminan con su 
gloria las densas sombras de desastres y perfidias 
que cayeron sobre la nación en los años de 1846 y 
1847. J 

R e s u m e n d e l a l e c c i ó n V I I . 

I. Es triste recordar los pormenores de la guerra con los Es-
tados Unidos, porque, más que por el enemigo, nueslras tropas 
fueron derrotadas por las torpezas y ruindades de sus jefes. El 
primero á quien envió el Gobierno "mexicano á batir á los nor-
teamericanos fué el general conservador Paredes, que, en vez 
d« cumplir su misión corno patriota, se pronunció cmt ra el 
Gobierno. Entretanto el ejército norteamericano avanzó sobre 
Matamoros y obtuvo las victorias de Palo Alto y la Resaca. 
Santa-Anna, que fué electo Presidente á fines de Í846, prefirió 
marchar contra el invasor, dejando en el poder al liberal Gó-
mez Farías, que se de licó á perseguir al catolicismo en vez de 
atender á las exigencias de la guerra, Santa-Anna no formó un 
plan de campaña, y sólo se ocupó en San Luis Potosí de disci-
plinar sus tropas. Salió de esa ciudad á principios de 1847, y el 
23 de Febrero de 1847 se dió la batalla de La Angostura, en 
que los norteameri anos fueron desalojados de sus posiciones, 
habiéndoseles quitado tres cañones, tres banderas y cuatro ca-

rros de parque, no habiéndose consumado la victoria del ejér-
cito mexicano porque carecía de víveres. 

I I . La guerra se continuó por el Oriente A principios de 
1847 se presentaron en las aguas de Veracruz varios buques de 
guerra norteamericanos, y el 22 de Marzo de dicho año los in-
vasores comenzaron á bombardear dicho puerto, que sucumbió 
después de una lucha heroica de seis días. Gómez Farías dis-
puso que los batallones de la Guardia Nacional fuesen á auxiliar 
á Veracruz; pero en vez de obedecer, disgustados por la política 
anticristiana del Presidente interino, se pronunciaron contra el 
Gobierno, y por espacio de quince días hubo combates diarios 
en las calles de México, que terminaron con la llegada de Santa-
Anna. Poco después salió este jefe á batir á los invasores, y fué 
derrotado por sus torpezas el 18 de Abril cerca de Jalapa, 

_ III . El ejército norteamericano avanzó inmediatamente ha-
cia el Valle de México, y el 19 de Agosto de 1847 se libró la 
batalla de Padierna, en que 4.000 mexicanos contuvieron á 
11.000 invasores y los desalojaron de sus posiciones; pero al 
día siguiente fué derrotado el ejército mexicano por desave-
nencias que estallaron entre sus jefes. El invasor avanzó sóbrela 
capital, y en Churubusco fué detenido por unos cuerpos de 
Guardia Nacional. El 8 de Septiembre se dió la batalla'de Mo-
lino del Rey, perdida por culpa de los generales Alvarez y Santa-
Anna; el dia 12 asaltó el enemigo el cerro de Chapultepec, y 
murieron allí defendiendo la patria varios alumnos del Colegio 
militar. El 15 de Septiembre flotó en el Palacio Nacional la 
bandera de las estrellas. El 2 de Febrero de 1848 se firmó en la 
villa de Guadalupe el tratado de paz, por el cual México perdió 
más de la mitad de su territorio. 

C u e s t i o n a r i o . — ¿ Q u é juzgáis de la guerra de México con 
los Estados Unidos?—¿Cómo se portó Paredes '-n esa guerra?— 
¿Qué hacían entretanto los invasores? - ¿Cuál fué la conducía 
de Gómez Farías en el poder?—¿Cuándo se libró la batalla de 
La Angostura?—¿Por qué no se consumó la victoria?—¿Por 
dónde se continuó la guerra?—¿Cómo sucumbió Veracruz?— 
¿Cómo se portaron los batallones de la Guardia Nacional?— 
¿Quién fué á batir nuevamente á los invasores?—¿Cuándo se 
libró la batalla de Padierna?—¿Cuándo las de Churubusco y 
Molino del Rey?—¿Cuándo fué asaltado Chapultepec?—¿Qué 
bandera flotó en Palacio el 15 de Septiembre de 1847?—¿Dónde 
se firmó el tratado de paz? 



S E C C I Ó N C U A R T A 

El Plan de Ayutla. 

L E C C I Ó N V I H 

SUMA RIO: I. El partido moderado. - II . Los bienes de la Iglesia. 
I I I . Dictadura de Santa-Anna. 

I. Terminada la guerra con los Estados Unidos é 
instalado nuevamente el Gobierno en la capital, el 
Congreso nombró Presidente de la República al ge-
neral ü . José Joaquín Herrera, que llegó á México 
el 12 de Junio de 1848. Después de tan terrible gue-
rra, el país estaba cansado de tantas revueltas y sólo 
quería la paz, el desarrollo de todos sus elementos 
de riqueza y la introducción de todos los adelautos 
modernos, como construcción de ferrocarriles, cana-
les, etc. El general Herrera se dedicó á satisfacer 
estos deseos de la nación. Herrera pertenecía al par-
tido moderado; es decir, ni tenía el orgullo y falsa 
virtud de los conservadores, ni quería,^como éstos, 
el establecimiento de un poder central y absoluto; 
pero tampoco tenía tendencias anticristianas, como 
los liberales, ni perseguía á la Iglesia. El, como el 
partido moderado á que pertenecía, proclamaba el 
orden y la moralidad, como los conservadores, y los 
hermanaba con la libertad y el progreso. En aquellos 
momentos era el Gobierno que más convenía á Mé-

xico. La administración del general Herrera fué fe-
cunda en bienes para el país. Disciplinó y redujo el 
ejército, procuró el establecimiento de ferrocarriles 
y protegió la construcción de telégrafos. 

E l partido conservador no hallaba cómo turbar 
la paz. Aun no abandonaban los invasores la capital, 
y ya el general Paredes, el mismo que se rebeló 
contra el Gobierno cuando marchaba á combatirlos, 
se pronunció, llamando traidores á los que habían 
firmado el tratado de Guadalupe. Poco después el 
comandante D. Leonardo Márquez se pronunciaba, 
proclamando á Santa-Anna. Afortunadamente fueron 
sofocados fárilmente estos movimientos, y el general 
Herrera, habiendo cumplido su período presidencial, 
entregó tranquilamente el poder á quien había sido 
electo Presidente, al general D. Mariano Arista. Este 
siguió el sendero trazado por sus predecesores. Pro-
curó organizar la Hacienda, moralizar el ejército y 
hacer progresar al país dándole paz y un Gobierno 
honrado. Pero el partido conservador, no compren-
diendo la trascendencia de estos bienes, volvió á tur-
bar la tranquilidad y abrió nna nueva era de revo-
luciones, que al fin lo redujeron á la impotencia y 
lo hicieron desaparecer de la escena política. En Gua-
dalajara estalló en 1852 un pronunciamiento conser-
vador, que pronto fué secundado en otras poblaciones. 
E l general Arista, no queriendo que su permanencia 
en el poder fuera cansa de nuevas guerras, renunció 
el mando en Enero de 1853, dando con este acto á 
las facciones un inmenso ejemplo de patriotismo y 
desinterés que no supieron comprender. 

I I . E l catolicismo se propagó rápidamente en la 
Nueva España, produciendo en todas partes frutos de 
santidad y civilización. Los dos primeros siglos de la 
dominación española fueron de fervor y devoción. En 
todas las poblaciones principales y en otras de me-



ñor importancia se construyeron conventos, es decir, 
casas de oración y recogimiento, donde hombres ó 
mujeres que deseabau apartarse del mundo se ence-
rraban toda su vida. Los conventos de religiosos 
fueron seminarios de misioneros, asilo de santos y fo-
cos de ilustración. En ellos se formaban los que evan-
gelizaban á los indios, yendo á buscarles entre las 
quiebras de las montanas y las arideces del desierto. 
En ellos se albergó una generación de santos, que 
honraría á cualquiera nación y que dará gloria á Mé-
xico el día en que se publiquen sus virtudes. En ellos 
vivieron la mayor parte de los sabios que dieron lus-
tre á la nación en el período colonial. En los conven-
tos de mujeres brillaron también las más heroicas 
virtudes. Los conventos y los obispados fueron acu-
mulando, en el transcurso de tres siglos y medio, in-
mensas riquezas. Aquéllos, por la acumulación dé las 
dotes, es decir, de cierta suma que la persona que 
deseaba seguir la vida religiosa daba para su manu-
tención al entrar al convento; lo que restaba de esa 
cantidad al morir el religioso ó la religiosa, ingresaba 
á los fondos de la institución.*Los obispados y cate-
drales tenían sus rentas especiales, las cuales, unidas 
á los legados piadosos que al morir les dejaban algu-
nas personas, formaban capitales de consideración. 
Todos estos bienes consistían en haciendas, casas y 
dinero en efectivo, y prestaban grandes beneficios 'á 
los menesterosos y al público en general. En los con-
ventos se daba de comer diariamente á los pobres; 
los dineros de la Iglesia se prestaban sin interés al-
guno á los agricultores pobres, y en las fincas de la 
Iglesia vivían sin pagar renta alguna muchas lami-
llas pobres. Además, esos bienes servían para el sos-
tenimiento de escuelas, asilos y hospitales, para so-
correr á familias decentes pobres y para otros usos 
benéficos. En tiempos de carestía por la pérdida de 

las cosechas, la Iglesia abría generosamente sus tro-
jes para alimentar al pueblo. Estos bienes, que tan 
benéfico empleo tenían, tentaron la codicia del par-
tido liberal, que desde 1833 intentó apoderarse de 
ellos, declarándolos bienes de la nación. Para justifi-
car ese despojo se decía que los bienes de la Iglesia 
eran improductivos, de mano muerta, que estaban es-
tancados y que impedían el desarrollo de la nación, 
y que era preciso arrancarlos de las manos del clero 
para que el país progresase. 

El limo. Sr. Mungiu'a, arzobispo de Michoacán, 
primero, y después el limo. Sr. Labastida, obispo de 
Puebla, comprendieron que los bienes del clero, des-
pertando tantas codicias, se hallaban en gran peligro 
de desaparecer sin beneficio alguno para el país, y 
quisieron salvar esos bienes empleándolos en mejo-
ras materiales, que harían progresar mucho á la na-
ción. Discurrieron que los bienes de la Iglesia se em-
pleasen en construir ferrocarriles, puertos y canales. 
Cada obispado debería construir líneas férreas en su 
territorio para que el país estuviese surcado en todas 
direcciones y en toda su extensión por innumerables 
ferrocarriles, que formarían una vasta red que lleva-
ría la vida y el progreso por todas partes. La falta 
de ferrocarriles vecinales y caminos carreteros había 
impedido los adelantos de la agricultura y el desarro-
llo del comercio de exportación, y había favorecido 
'las revoluciones, y de un solo golpe iba la nación á 
tener riqueza y paz por medio de ferrocarriles que 
nada iban á costarle. Pero el cielo no quiso que tan 
altos pensamientos se realizasen. Dícese que algunos 
prelados y los Cabildos de las catedrales de Michoa-
cán y Puebla se opusieron á tan grandioso proyecto, 
que desgraciadamente no llegó á realizarse. Años 
después los bienes de la Iglesia cayeron en manos de 
extranjeros aventureros y de hombres de la última 



clase, qne de la noche á la mañana se hicieron ricos 
apoderándose de ellos. 

I I I . Triunfante la revolución conservadora, que 
pedía la vuelta de Santa-Anua al país para que se en-
cargara del gobierno y restableciera la Constitución 
federal, dicho personaje llegó al país en Abril de 1853 
y el 20 de ese mes tomó posesión de la presidencia 
de la República. Durante su administración dió im-
pulso á las mejoras materiales, aumentó considera-
blemente el ejército y dió los principales puestos á los 
mili tares; impuso contribuciones onerosas para cu-
brir los gastos de manutención del ejército y los que 
demandaba el lujo inusitado de que se rodeaba, pues 
parecía un rey; intentó establecer una monarquía 
bajo el protectorado de España ; se hizo dar el t ra ta -
miento de Alteza Serenísima, y dilapidó los fondos 
de Ja nación. Las medidas arbitrarias del dictador 
nabian hecho que su gobierno fuera impopular. Pero 
lo que más acabó de desprestigiarle fué Ja venta que 
Hizo a los Estados Unidos de una parte del territorio 
nacional, l lamada La Mesilla, en siete millones de 
pesos. Es ta traición y los ruinosos contratos que dia-
riamente celebraba le hicieron odioso al pueblo, al 
grado de que, contando con un numeroso y discipli-
nado ejército, cayó casi al solo impulso de la opinión 

Resumen de la lección VIII . 
I. El Gobierno que se estableció en México después de la 
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partido conservador, y el general Arista, no queriendo que su 
permanencia en el poder fuera causa de nuevas guerras, renun-
ció á la presidencia en Enero de 1853, dando un gran ejemplo 
de abnegación. 

II. Los conventos, durante la época colonial, fueron semi-
narios de misioneros, asilos de santos y focos de ilustración; 
en ellos vivieron la mayor parte de los sabios de la época colo-
nial. Con el transcurso del tiempo los conventos y los obispa-
dos fueron acumulando grandes riquezas, que se empleaban en 
bien de los pobres y de la nación, y para el sostenimiento de 
escuelas, asilos y hospitales. Esas riquezas, que constituían los 
bienes de la Iglesia, tentaron la codicia del partido liberal. El 
limo. Sr. Munguía y el limo. Sr. Labastida quisieron salvar 
esos bienes empleándolos en mejoras materiales, como ferroca-
rriles, puertos, canales, etc. Desgraciadamente á este benético 
proyecto se hizo gran oposición y no se llevó á cabo, y años 
después los bienes de la Iglesia cayeron en manos de aventu-
reros. 

III . Los conservadores deseaban á todo trance que Santa-
Anna se encargara del poder, y con este fin provocaron las revo-
luciones de que hemos hablado. Dicho personaje tomó posesión 
del gobierno de la República el 20 de Abril d* 1853, y aunque 
impulsó las mejoras materiales, pronto se hizo impopular por 
haber desplegado un lujo inusitado en su persona, haberse dado 
el tratamiento de Alteza Serenísima, haberse declarado dicta-
dor y, sobre todo, por haber vendido una parte del territorio 
nacional. 

C u e s t i o n a r i o . — ¿ Q u é Gobierno se estable ió en México 
después de la invasión norteamericana?—¿Quién intentó tur-
bar la paz?—¿Qué clase de gobierno fué el del general Arista? 
—¿Qué fueron los conventos?—¿En qué se empleaban los bie-
nes de la Iglesia? — ¿Qué pensaron hacer con esos bienes los 
limos. Sres. Munguía y Labastida?—¿Quién deseaban los con-
servadores que se encargara del gobierno?—¿Cómo se manejó 
Santa-Anna en el poder? 



LECCIÓN IX 

SUMARIO: I . El clero y la Iglesia.—II. El Plan de Ayutla. 
I I I . Triunfo de la revolución liberal. 

I . Desde fines del siglo pasado, el clero secular 
y regular fué relajándose, es decir, fué olvidándose de 
sus deberes y cayendo en el vicio. Así se explica que 
en la revolución de 1810 á 1821 tantos eclesiásticos 
hubiesen tomado parte en ella, ya en pro ó ya en con-
tra, y que los prelados, desentendiéndose de sumisión, 
empleasen las armas de la Iglesia para combatir á 
los insurgentes. Nuestras continuas revueltas dieron 
ocasión á que el clero se relajase más después de la 
independencia. La Providencia quiso, antes de casti-
gar esa disolución, que los culpables se enmendasen, 
y con este fin, el Sumo Pontífice envió primeramente 
al limo. Sr. Vázquez para que en calidad de Visita-
dor reformase las Ordenes monásticas, volviéndolas á 
su primitivo fervor. En 1831 emprendió su tarea el 
Sr. Vázquez, que tuvo que abandonar al poco tiempo 
por la tenaz resistencia que los frailes opusieron á la 
reforma. Y como si Dios quisiese manifestar al clero 
los castigos que le tenía preparados en su justicia, 
dispuso que en 1833 se dictasen las primeras leyes 
que le hostilizaban. En 1853, el Sumo Pontífice co-
misionó al limo. Sr. Mungnía para la reforma de las 
Ordenes monásticas de México, y desistió de la em-
presa por haber encontrado las mismas dificultades 
que su antecesor. Entretanto, el clero había llegado 
al último grado de disolución. Viendo estos excesos, 
muchos hombres que habían sido educados cristiana-
mente empezaron á ver con repugnancia y odio al 

clero y á la Iglesia católica, porque no sabían distin-
guir el catolicismo de los sacerdotes. Aquél, como la 
única religión verdadera, predicada por Jesucristo y 
conservada por su órgano en la tierra, la Iglesia ca-
tólica, es eterno, inmutable y santo. No necesita de 
los hombres para subsistir, porque su vida le viene 
de Dios; ni puede dañarle persecución alguna, por-
que es inmortal é invencible con la virtud de su di-
vino Fundador. El clero es el encargado por Dios de 
predicar á las naciones las sublimes enseñanzas de la 
moral cristiana. Como compuesto de hombres, el 
clero ó algunos miembros suyos pueden faltar á su 
misión, sin que por esto padezca detrimento alguno 
el catolicismo. Apenas nacida la Iglesia, Judas t ra i-
cionó al Kedentor, sin que por esto sus enseñanzas y 
las virtudes del Colegio apostólico desmereciesen en 
nada. Al clero han pertenecido los más grandes san-
tos que son el orgullo de la Humanidad y la gloria de 
la Iglesia. Pero también á él han pertenecido los 
más furiosos apóstatas que han sido deshonra de los 
pueblos. Los santos, con sus virtudes, han honrado 
al catolicismo, porque éste se las inspiró y enseñó. 
Los malos sacerdotes lo han sido porque se han 
apartado de las enseñanzas de la Iglesia, y dan tes-
timonio de la santidad de ésta con sus mismos crí-
menes. 

El clero regular no quiso reformarse por sí mismo, 
y Dios suscitó para castigarlo á los hombres de la 
Constitución de 1857 y de la Reforma de 1859. 

I I . La dictadora de Santa-Anna pesaba en todo el 
país en 1853, y el partido conservador, en todo su 
apogeo, lejos de preocuparse del porvenir del país, se 
hacía la ilusión de que defendía la causa de Dios, 
cuando sólo procuraba satisfacer su propia ambición, 
y sus hombres de guerra, enorgullecidos por una vir-
tud que no tenían, pero que creían tener, se figuraban 
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ser los míe vos Macúleos destinados á exterminar á í 
los enemigos de la Iglesia, y hacían apresto de ar-
mas, sin comprender que las mejores armas del cris- a 
tiano son las virtudes, que éstas elevan á los pueblos, I 
y que sin ellas nadie es acepto á Dios, ni puede lia- i 
marse su servidor. Y posesionados los conservadores ] 
<le la idea de que eran virtuosos, veían con infinito I 
desdén á todos los que no pensaban como ellos. 

El despotismo de Santa-Auna provocó algunas re-
voluciones, que fueron fácilmente sofocadas! mas en ; 

Marzo de 1854 se proclamó el Plan de Ayutla en la 
].oblación de este nombre. En él se desconocía á -
Santa-Anua; se pedía un Presidente interino y la í 
convocación de un Congreso Constituyente, y se lla-
maba al pueblo á las armas para derrocar la dicta- I 
dura de Santa-Anua. Se dice que algunas comunida-
des religiosas proporcionaron dinero para esta rovo- ' 
lución, para evitar que se llevase á cabo la reforma 
propuesta por el limo. Sr. Munguía. E l 11 de ese 
mes fué reformado el Plan de Ayutla en Acá]mico, y 
se adhirieron á él los generales D. J u a n Alvarez, 
I). Ignacio Comonfort, Moreno y otros. Sauta-Anna 
marchó á batir á los sublevados v trató de apoderarse 
del castillo de Sau Diego de Acapulco, y fué recha-
zado; el Presidente pasó después á Michoacán, y tam-
poco pudo reducir á los pronunciados de ese Estado. 
Con esto tomó incremento la revolución v se extendió 
á otros Estados. El 22 de Julio de 1855, Comonfort, 
que^había reunido un numeroso ejército, se apoderó 
de ZapotUn, y el 29 del mismo mes ocupó á Colima. 
Santa-Auna volvió á México sumamente desalentado, 
y el 9 de Agosto de ese año abandonó ocultamente 
la capital, y pasando á Veracruz se embarcó para la 
Habana. 

I I I . Triunfante la revolución de Ayutla, fué electo 
Presidente interino, el 4 de Octubre de 1855, el ge-

neral D. Jnan Álvarez, quien formó un Gabinete 
compuesto de liberales exaltados; expidió la convo-
catoria para la reunión del Congreso Constituyente, y 
renunció voluntariamente el mando, dejando en su 
lugar al general D. Ignacio Comonfort, que venció 
a l ejército conservador que se había apoderado de 
Puebla; decretó la intervención de los bienes del clero 
de Puebla, que fué una verdadera ocupación de éstos 
por el Gobierno, y después expidió la ley de desamor-

Palacio del Congreso d é l o s Diputados. 

tización de los bienes del clero de toda la República. 
Por esta ley se obligaba al clero á vender sus fincas 
á los inquilinos que las ocupaban, y en caso de no 
querer hacerlo así, el Gobierno debería venderlas; 
además se prohibía á las corporaciones eclesiásticas 
poseer bienes raíces. Ley altamente injusta y alta-
mente contraria á las doctrinas liberales, y que, sin 
embargo, la expedía un Gobierno liberal; por ella se 
atacaba el derecho que todo individuo ó corporación 
tiene de poseer y adquirir bienes, y se violaban los 
más sagrados principios de derecho, que enseñan que 



ninguna ley puede aplicarse á actos ejecutados antes 
de su promulgación. Estas leyes anticristianas con-
movieron altamente á la sociedad mexicana, católica 
en su inmensa mayoría. E l Gobierno acabó de exal tar 
los ánimos fingiendo haber descubierto una conspira-
ción en el convento de San Francisco, y ordenando 
con este motivo derribar una parte de 'dicho edifido 
para abrir un calle. 

E l part ido conservador provocó una nueva revolu-

L * ] P o S r ° / ? b r e ( I e 1 8 5 6 ' y á l a ™ San 
to^ n,nv ' h t b l e n t h g m d o e l G o b i e r n o s f o c a r es-tos movimientos en Enero de 1857. 

Resumen de la lección IX. 
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tetes 

y la ocupación por el Gobierno de los bienes del clero de Pue-
bla. Estas leyes injustas y arbitrarias conmovieron hondamente 
á la sociedad mexicana. El Gobierno acabó de exaltar los áni-
mos mandando abrir una calle á través del convento de San 
Francisco, pretextando haber descubierto alli una conspira-
ción. 

Cuest ionar io .—¿Por qué empezaron á ver algunos con 
odio al clero y á la Iglesia católica?—¿Qué debemos pensar de 
la Iglesia, y qué de sus ministros?—¿Qué provocó la dictadura 
de Santa-Anna?—¿Cuándo estalló la revolución de Ayutla?— 
¿Qué hizo el dictador en tales circunstancias?—¿Quién subió al 
poder por el triunfo del Plan de Ayutla?—¿Quién fué el suce-
sor de Álvarez?—¿Qué decretos injustos expidió Comonfort?— 
¿Dónde mandó abrir una calle el Gobierno de Comonfort? 



SECCIÓN QUINTA 

Comonfor t y la Const i tuc ión de 1857. 

LECCIÓN X 

SUMARIO: I. Don Ignacio Comonfort.—II. La Constitución 
de 1857.—III. Golpe de Estado. 

I. El señor general D. Ignacio Comonfort subió al 
poder el día 11 de Diciembre de 1855. Nacido en 
Puebla en 1812, tomó desde muy joven parte en las 
guerras civiles y luchó con valor en la guerra con 
los Estados Unidos. El fué el alma de la revolución 
de Ayutla, y quien clió el primer golpe rudo al po-
der de Santa-Anna al rechazar el asalto que éste 
diera al castillo de San Diego en Acapulco. Marchó 
después á los Estados Unidos, de donde sacó arma-
mento y recursos con que impulsar la revolución, y 
al regresar de allá propagó la revolución en los Es-
tados de Michoacán y de Jalisco, y puede decirse que 
la consumó con las victorias de Zapotlán y Colima. 
E l general Alvarez le nombró Ministro de la Guerra, 
y por fin le dejó por su sustituto en la presidencia 
de la República. Durante su gobierno obtuvo, según 
vimos, señalados triunfos sobre los conservadores, é 
instigado por los liberales exaltados expidió algunas 
leyes injustas y desterró al limo. Sr. Obispo de Pue-
bla. En el fondo, Comonfort era un hombre concilia-

dor, y procuraba la unión de los dos partidos contra-
rios; pero le faltó habilidad para llevarla á cabo. 

I I . E l Congreso que se llamó Constituyente, y que 
fué convocado por el general Alvarez, se compuso, 
en su mayoría, de liberales exaltados; así es que 
puede decirse que los católicos, que son la inmensa 
mayoría de la nación mexicana, no estuvieron repre-
sentados en esa Asamblea. Tratábase en ella de ha-
cer una Constitución para México, en vez de estudiar 
la Constitución social y política de la República me-
xicana, para , en vista de ella, acordar las leyes por 
las cuales debería ser gobernada para alcanzar el 
progreso y bienestar, y el crédito material y moral 
del país. Los constituyentes, que estaban deslumhra-
dos con los rápidos progresos y asombrosa prosperi-
dad de la República del Norte, hicieron para México 
una Constitución calcada en muchos puntos en la 
de los Estados Unidos, como si fueran iguales las 
condiciones de ambos países. Por otra parte, como 
la mayoría de los constituyentes odiaba al clero y á 
la Iglesia católica, varios artículos de la nueva Cons-
titución fueron hostiles al clero y á la Iglesia. Por 
ejemplo: la Constitución, si por una parte reconoce 
los derechos del hombre, por otra niega el derecho 
de ciudadanía á los sacerdotes. Es derecho natural 
de todo hombre y de toda corporación el adquirir y 
poseer bienes raíces; pues bien, la Constitución prohibe 
á las corporaciones ese derecho. Con tales preceden-
tes, la obra del Congreso Constituyente resultó lo que 
era de esperarse: una amalgama de utopías y de ata-
ques á la Iglesia. E l 5 de Febrero ele 1857 juró el 
presidente Comonfort la Constitución, y la promulgó 
el 12 del mismo mes, mandando que fuese jurada en 
toda la nación por tocios los empleados civiles y mi-
litares. La nación mexicana, católica en su inmensa 
mayoría, recibió muy mal la Constitución, y volvió á 



encenderse la guerra civil. Y por ser enteramente in-
adecuada a las necesidades de la nación, en la prác-
tica no ha regido un solo día. 

V 1 ; J * C o ,n s t i tnción de 1857, promulgada por el 
part ido liberal, era un insulto á la religión de la ma-
yoría de los habitantes de México, y la parte más 
sensata de la nación la reprobó. El partido conserva-
dor, interpretando el sentimiento nacional, se lanzó 
á la campaña al grito de: ¡Religión y fuerospara des-
t rui r esa Constitución, que fué la bandera de los li-
berales en la funesta campaña de tres años que ella 
provocó. Tan absurda es dicha Constitución, que el 
mismo presidente .Comonfort, que la había jurado, se 
arrepintió de su obra, disolvió el primer Congreso 
constitucional y se propuso convocar otro que diese á 
la nación una Carta fundamental conforme á las ne-
cesidades del país. Es ta conducta de Comonfort le 
a t ra jo las iras de los liberales y la desconfianza de 
os conservadores. En esta situación no le quedaba 

más recurso que abandonar á México. 

Resumen áe la lección X. 

d / i f i f t e ? 1 C o m o n f o r t 8 a b i ó al poder el 11 de Diciembre 
h , , ¡ f ? m U y J 0 V e n t o m ó P ^ e en las guerras civiles v 
S ° H 0 A t r a , 0 S f 0 r t e a ; n e r Í C a n 0 S : 01 f u é ^ alma de la ro o u 

noder P1 Z . L T n d ° t r Í U n f Ó é 8 t a ' P° r r e n u n c i a que ff del 
K e í ú b l i c f v T T Z °C U P Ó C o m o n f ° r t la presidencia de la 
iihprllóo 7 n ? 6 S a r d e , 8 U c a rácter conciliador, obligado por los 
liberales exaltados que le rodeaban, hostilizó á'la i f l e s i T 

11. El Congreso que se llamó Constituyente, compuesto en 
su mayoría de enemigos de la Iglesia y de a d m i r a d o T ^ Ia 
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á esa Constitución y volvió á encenderse la guerra civil. Los 
conservadores se lanzaron á la revolución al grito de; ¡Religión 
y fueros! 

III . Viendo el presidente Comonfort lo absurdo de la Cons-
titución de 1857, se arrepintió de su obra, disolvió el Congreso 
y convocó otro que expidiese una Constitución más en armonía 
con las necesidades del país. Este acto de Comonfort, que fué 
un golpe de Estado, produjo la caída de Comonfort y tuvo que 
salir del país. 

Cuest ionar io .—Dadme algunos pormenores del general 
Comonfort—¿Por qué hostilizó á la Iglesia?—¿Qué clase de 
hombres compusieron el Congreso Constituyente?—¿Cuándo se 
promulgó la Constitución?—¿Cómo fué recibida por la nación? 
—¿Qué hizo Comonfort con la Constitución de 1857?—¿Qué 
causa produjo la caída de Comonfort? 



SECCIÓN SEXTA 

Juárez, la Reforma y la intervención 

francés?. 

LECCIÓN XI 

SUMARIO: I. Juárez y la Reforma.—II. Trafado Mac-Lane-
Ocampo.—III. Intervención de los Estados Unidos. 

I. E l Ldo. D. Benito Juárez pubió al poder á la 
caída de Comonfort. Era Juárez natural del pue-
blo de San Pablo Guelatao, del Estado de Oaxaca, 
é indio de raza pura, pero de una gran inteligencia 
y de un carácter tenaz y terco hasta el exceso. Hasta 
la edad de doce años vivió en su pueblo natal sin 
recibir ninguna educación, así es que no sabía leer y 
m siquiera conocía el castellano. Cometió una falta 
ligera, y temeroso del castigo huyó á Oaxaca, donde 
halló abrigo y protección en casa de un religioso. 
Aprendió en esa ciudad el idioma español, la lectura 
y todos los ramos de instrucción primaria, y pasó 
luego al Instituto civil para seguir la carrera de 
abogadó. Su talento le hizo notable desde estudiante 
y joven aún, se afilió en el partido liberal avanzado.' 
Fué, ya recibido de abogado, sucesivamente muníci-
F > juez y gobernador de su Estado. A la caída de 
Comonfort era Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, por lo cual, en virtud de la ley, le reemplazó 
en la presidencia de la República. 

Desde que el Ldo. Juárez subió al poder se propuso 
conservarle toda su vida, y jamás exponerse á peligro 
alguno. 

La revolución conservadora había estallado en la 
capital, y el Presidente, con su Gabinete, se dirigió á 
Guadalajara. Hubo en esta ciudad una sublevación 
militar en sentido conservador. E l coronel Bravo in-
tentó fusilar á Juárez y á sus Ministros, y en cuanto 
aquél vió á los soldados, 
intentó escapar por una 
puerta que había en el 
fondo de la sala en que se 
hallaba. Afortunadamente 
para él, su ministro Gui-
llermo Prieto no perdió la 
serenidad, y encarándose 
con los soldados, que ya 
iban á disparar sobre el 
Presidente, les dirigió unas 
palabras enérgicas que hi-
cieron á aquéllos desistir de 
su intento. Viendo Juárez 
que allí peligraba su vida, 
se dirigió al puerto de 
Manzanillo, embarcándose d . Beni to Juárez , 

luego para P a n a m á en 
Marzo de 1858. 

Las armas conservadoras, acaudilladas por el ge-
neral ü . Miguel Miramón, uno de los más valientes 
y entendidos militares que ha tenido México, se 
habían apoderado de Guanajuato, Guadalajara, Za-
catecas y otros muchos puntos. Al partir para San 
Luis Potosí, Miramón dejó en Zacatecas al general 
Mañero con 800 hombres. E l general Zuazua, del 
bando liberal, atacó con 4.000 hombres esa pequeña 
guarnición, que, á pesar de haberse defendido va-
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Gntiérrez Zamora *̂ ^ Imón i n W ^ f 0 ' M a ^ 

}°> y con su ejército f u é T ™ ? 6 n < í a t a c a r ese pner-
tenía las tropÍ s Te J ^ ^ S l t l 0> I*«> coi£o no 
<P? Degollado se ^ o d l ^ T l ^ f ' J t e m ^ n d o 
s ! ° . / llegó á MéSco en In! C a p i t a I ' I e v a n t ó e l 
ejército liberal, qne m a n d i l m ° m / D t o s e n qne el 
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generalD. Tacobaya por el 
a I saber el triunfo, dió o K ' f ^ P r e ^ e n t e , 
Por las armas t o d o X s rilt*™ £ n e r a n P iados ' 
vencido; orden cruel v ^ - 7 J e f e s d e l ejército 
ootó fielmen^ffi»^ qne Márquez" £ 

Zacatecas, y DegoÜado con log crüneíes^co^ 

metidos por sus tropas en Guadalajara, provocó el 
sangriento desquite de Tacubaya. 

Los liberales que rodeaban á Juárez en Veracruz 
se exaltaron al saber los sucesos de Tacubaya, y le 
obligaron á que dictase las Leyes de Reforma, como 

General D. Miguel Miramón. 

lo hizo el 12 de Julio de 1859. Esas leyes vinieron á 
despojar á los católicos de las pocas libertades que 
les había concedido la Constitución de 1857. 

I I . Mientras el Gobierno de Miramón, por medio 
de su Ministro en París, firmaba nn tratado con Es-



paña oneroso para México, Juárez entregaba al país 
en manos de los Estados Unidos por medio del tra-
tado Mac-Lane-Ocampo, por el cual, mediante el 
pago de cuatro millones de pesos, vendía Juárez á la 
nación norteamericana el derecho de tránsito de uno 
á otro mar por el istmo de Tehuantepec, pudiendo las 
tropas de la República atravesar el istmo cuando lo 
quisiesen. Igual derecho vendía en los caminos que 
van de Mazatlán á Matamoros, y de Guavmas hasta 
el rancho de Nogales. Por este tratado, México que-
daba enteramente á disposición del Gobierno norte-
americano, y podía invadir nuestro territorio como 
y cuando quisiese. De esta manera, Juárez atentó 
contra la integridad y soberanía nacional. Para dis-
culpar el atentado cometido por Juárez, decían los 
periódicos veracruzanos, que eran órganos suyos, que 
ala -patria no es una extensión de arena, sino que lo 
es el universo». (Periódico El Guillermo Tell de 24 
de Octubre de 1859.) Es decir, para los liberales que 
rodeaban al Presidente, y para éste, la patria no 
existía. 

E l tratado celebrado por Miramón con España no 
fué reconocido por el Gobierno de Jnárez, ni el que 
éste celebró con los Estados Unidos fué aprobado por 
el Congreso norteamericano, comprendiendo mny 
bien que sólo por medio de una guerra con México 
podía ponerse en vigor este tratado. Pero mientras 
estaba pendiente su aprobación, Juárez empleó tro-
pas norteamericanas para vencer á Miramón. 

I I I . Este jefe, comprendiendo que mientras no se 
sitiase á Yeracruz por mar y tierra no se lograría su 
rendición, comisionó al general Marín para que com-
prase en la Habana dos buques, llamados Miramón 
y El Marqués de la Habana. E l primero se había 
nacionalizado, y el segundo venía todavía con ban-
dera española para nacionalizarse al llegar á puerto 

mexicano. El día 6 de Marzo de 1860 llegó la es-
cuadrilla del general Marín á Veracruz, y fué á an-
clar al puerto de Antón Lizardo. Juárez, que conoció 
que su derrota sería indefectible si era atacado por 
la escuadrilla y por el ejército de tierra, apeló á la 
intervención armada de la corbeta norteamericana 
Saratoga para que fuese á aprehender á los buques 
del general Marín. En la corbeta norteamericana se 
embarcaron varios jefes liberales, y en la noche, con 
gran sigilo, se dirigió á Antón Lizardo, capturando por 
sorpresa á los buques Miramón y El Marqués de la 
Habana, que fueron llevados á Nueva Orleans. De 
esta manera Juárez permitió que una corbeta norte-
americana ejerciese actos de jurisdicción en aguas 
mexicanas; pero á él nada le importaba que se ultra-
jara la soberanía nacional, porque su único pensa-
miento era conservarse en el poder á toda costa. Fué 
tan escandaloso este atentado, que el Gobierno norte-
americano mandó devolver los buques apresados y 
declaró nulo el acto arbitrario del Saratoga. Esto no 
obsta para que haya liberales que sin ningún rubor 
ensalcen el triunfo de la corbeta norteamericana. 

La captura de esa escuadrilla hizo triunfar al par-
tido liberal. La toma de Yeracruz no pudo verificar-
se; poco después, Miramón fué derrotado en Silao; 
muchas plazas importantes cayeron en poder de los 
liberales; y, por último, el General Presidente acabó 
de desprestigiarse celebrando con el banquero suizo 
Jecker un contrato por el cual recibió 700.000 pesos, 
reconociéndole, en cambio, la suma de 15 millones de 
pesos; y como si no bastara esto para su desprestigio, 
mandó extraer de la Legación inglesa, rompiendo 
los sellos, GOO.OOO pesos que allí estaban depositados. 
Atentado escandaloso, tanto más punible cuanto que 
el mismo Miramón había depuesto del mando al ge-
neral Márquez por haber cometido un atropello se-



mejante. El 22 de Diciembre de 1860 el Presidente 
conservador fué enteramente derrotado, y tuvo que 
salir de México, que fué ocupado inmediatamente 
por las fuerzas constitucionalistas. 

Resumen de la lección XI. 
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cho de transito para las tropas norteamericanas por el istmo do 
lenuantepec y por los caminos que van de Mazatlán á Mata-
moros, y de Guaymas al rancho de Nogales. El tratado celebra-
do por Miramón no fué reconocido por el Gobierno de Juárez, 
y el que este celebró no fué aprobado por el Congreso de los 
listados Unidos; pero mientras se gestionaba su aprobación 
Juárez apeló al auxilio norteamericano para vencer á Miramón. 

111 .vliramón hizo comprar en la Habana dos buques, para 
sitiar á Veracruz por mar y tierra. El 6 de Marzo de 1800 lle-
garon esos buques á Veracruz, y fueron á anclar en Antón Li-
zardo Juárez apeló entonces á la intervención armada de la 

1 corbeta norteamericana Saratoga. En ella se embarcaron varios 
jetes liberales, y con gran sigilo se dirigió la corbeta norteame-
ricana a Antón Lizardo, donde capturó á los buques mexica-
nos, 1 evandolos después á Nueva Orleans. Tan escandaloso fué 
ese atentado, que el mismo Gobierno norteamericano lo repro-
bó. Esa intervención de los Estados Unidos en la cuerra de 

¡ tres auos dió el triunfo al partido liberal 
C u e s t i o n a r i o . - ¿ Q u i é n fué D. Benito J u á r e z ? - ; A d o n d e 

se dirigió Juárez después de la caida de Comonfort?'— ;Qué 
ciudades ocupaba el ejército conservador? - ¿Qué hizo Zuazua 
en Zacatecas. '-¿Cómo se portaron los liberales en Guadalaja-
ra.,—¿Cómo fue Juárez á Veracruz?—¿Quién intentó tomar esa 
plaza.— ¿Que triunfo obtuvieron las armas conservadoras?— 
¿Que leyes expidió Juárez en Veracruz?-¿Qué tratado celebró 
Miramón? —¿Qué era el tratado Mac-Lane-Ocampo? — ;Fué 
aprobado este t r a tado?-¿A qué apeló Juárez para vencer á 
Miramón?—¿Qué hizo Miramón para tomar á Veracruz?—,Qué 
buque apres<> á los buques mexicanos? —¿Quién reprobó Isa 
captura?—¿A que debió su triunfo el partido liberal? 

LECCIÓN XII 

SUMARIO: I El gobierno de Juárez y Ja intervención ex-
tranjera - I I . Combates en Puebla.—III. La Junta de Nota-
bles y el imperio de Maximiliano.—IV. Caída del Imperio. 

El 1 ° de Enero de 1861, cuando ya no había pe-
ligro alguno, Juárez y su Gabinete volvieron á Mé-
xico, instalando sil Gobierno, que se apresuró á poner 

i i 



en práctica las Leyes de Reforma vendiendo los bie-
nes de la Iglesia; y viendo qne nadie qnería comprar-
los, los malbarataron, yendo á parar la mayor parte 
de ellos á manos de extranjeros aventureros. La na-
ción perdió así 124 millones de pesos, y el Gobierno 
cometió un atentado contra la propiedad y contra la 
nación dilapidando esas riquezas. Los restos del ejér-
cito conservador seguían luchando contra el Gobier-
no, y habían muerto fusilados Ocampo, el Ministro 
que firmó el tratado ignomiuioso que lleva su nom-
bre, y los generales Degollado y Valle. Indignado 
Juárez por estas ejecuciones, ofreció 10.000 pesos á 
quien entregara la cabeza de Márquez, de Zuloaga ó 
de Mejía, expidiendo una ley inmoral y sanguinaria 
qne desprestigiaba más á su Gobierno. 

Bien pronto el Gobierno se encontró escaso de re-
cursos, y se vió obligado á suspender el pago de la 
deuda extranjera por dos años. Esto dió motivo á que 
tres naciones europeas, España, Francia é Inglate-
rra, se decidiesen á intervenir, es decir, á tomar par-
te en nuestras contiendas civiles, estableciendo un 
Gobierno fuerte con un príncipe extranjero que ase-
gurase la paz interior. Mas como no podían mani-
festar tan claramente su plan, firmaron las tres po-
tencias la Convención de Londres en Octubre de 1861. 
Por ella se obligaban las tres naciones á enviar á Mé-
xico las tropas necesarias para ocupar las fortalezas 
y plazas del litoral de México, para garantizar las 
vidas y propiedades de los extranjeros, y á no inter-
venir en los asuntos interiores de la nación, ni pro-
curar la adquisición de parte alguna del territorio. 
E n Diciembre de 1861 y Enero de 1862 llegaron á 
Yeracrnz las tropas aliadas, y el 14 del mismo mes 
el general D. Juan Pr im, emisario de España, en 
nombre de esta nación y de los emisarios de las otras 
naciones, envió un ultimátum al Gobierno mexicano. 

Inglaterra reclamaba satisfacción por la violación 
que de la Legación inglesa había hecho Miramón, 
sustrayéndose 600.000 pesos, los cuales el Gobierno 
de Juárez pagó después. España pedía satisfacción 
por Jos asesinatos de varios de sus subditos y por la 

expulsión de su Ministro en México, el Sr. Pacheco. 
Mas los asesinos de esos españoles habían sido fusi-
lados, y el Sr. Pacheco despedido por haberse mez-
clado en nuestros asuntos políticos. Francia exigía 
satisfacción por pretendidos ataques á su Ministro. 
Como se ve, los motivos de la intervención eran in-

E1 genera l español D. J u a n P r i m . 



justos en el fondo; pero ella se presentaba en los mo-
mentos en que Juárez acababa de comprometer la 
soberauía nacional con sus tratados con los Estados 
Unidos; así es que fué vista por los conservadores, y 
aun por muchos liberales, como una salvación para 
México. 

E l Gobierno de Juárez no se rehusó á escuchar y 
atender las reclamaciones que fueran de justicia, y 
comisionó para que tratara con los emisarios de las 
potencias aliadas á su Ministro de Relaciones, señor 
D. Manuel Doblado, hombre de vastísimo talento, 
que con sola su habilidad diplomática desbarató la 
coalición, haciendo que España é Inglaterra se reti-
raran de la empresa y reembarcaran sus tropas. 

Sólo Francia quedó en la arena. Al desembarcar 
las tropas extranjeras, les permitió el Gobierno que, 
para precaverse de los estragos del clima, pasaran á 
Córdoba, Drizaba y Teluiacán, estipulándose por es-
crito que, en caso de que no hubiese arreglo, las fuer-
zas volverían á Yeracruz, para desde allí comenzar 
las hostilidades. Las tropas francesas deberían, pues, 
volver á este punto para comenzar la guerra. E l 
Gobierno mexicano se lo exigió así al agente diplo-
mático francés, y éste, pasando sobre su honor y el 
del Emperador á quien representaba, se negó á ello, 
diciendo que su firma calla tanto como el papel en 
que estaba escrito. Desde este momento debió el 
partido conservador romper sus compromisos con la 
Intervención, sujetarse al Gobierno establecido y tra-
bajar dentro de la ley por el reconocimiento de los 
derechos de la Iglesia, que decía defender. E l Go-
bierno de Juárez, olvidando que había sido el pri-
mero en solicitar y emplear en su favor la interven-
ción armada de los Estados Unidos, expidió el 25 de 
Enero de 1862 una ley terrible contra todos los que 
auxiliaran á los franceses. 

• I I . México, en esa época, era para Europa una na-
ción casi salvaje, y Francia era la primera nación 
militar del mundo, y Sus tropas habían quedado vic-
toriosas en todas las naciones en que se habían pre-
sentado. Por lo mismo, la expedición francesa á Mé-
xico se consideraba como un paseo. Pero lució la au-

rora del 5 de Mayo de 1862. Los franceses, en 
número de 5.000 hombres, atacaron á Puebla, car-
gando sobre el cerro de Guadalupe, que se hallaba 
defendido por los indios de Zacapoaxtla, mandados 
por el general Negrete. Avanzaban con la plena se-
guridad de que vencerían con sólo disparar unos 

El genera l Negrete. 



cnantos tiros. Negrete mandó á sus"] soldados que 
echaran pecho á tierra, y cuando el enemigo se ha-
llaba á treinta pasos de distancia, gritó con voz esten-
tórea: «Ahora, en nombre de Dios, nosotros. ¡Arriba! 
¡Fuego!» Y levantándose su tropa, hizo fuego sobre 

Napoleón I I I . 

los franceses, derribando á multitud de ellos y ha-
ciéndoles volver la espalda nuestros soldados, que no 
erraban tiro, asombrándose de esto los enemigos, que 
jamás habían visto cosa semejante en los ejércitos de 
Europa. Los invencibles del mundo entero estaban 

derrotados por los indios mexicanos. Volvieron los 
franceses, llenos de rabia, segunda vez á la carga, y 
se generalizó el combate cuerpo á cuerpo, y nueva-
mente fueron derrotados, dejando el cerro sembrado 
de condecoraciones. Intentan un tercer ataque, y en 
los momentos en que caía un fuerte aguacero, des-
cienden del cerro completamente destrozados. Zara-
goza, el General en jefe, teme ser derrotado si persi-
gue á los invasores, y ordena al general D. Porfirio 
Díaz, que con sus jinetes de Oaxaca se había lan-
zado á perseguirlos, que retroceda á Puebla. ¡Oh! Si 
Miramón hubiese mandado esa vez al ejército mexi-
cano, de seguro no hubiera quedado un solo francés. 
No obstante, el valor militar mexicano había lucido 
ante el mundo entero. Napoleón I I I había sido ven-
cido en México. 

En Europa no podía creerse en la derrota de los 
franceses: ¡tal fama de invencibles habían conquis-
tado! 

La victoria del 5 de Mayo contuvo un año la in-
vasión, tiempo que el Gobierno empleó en fortificar á 
Puebla. E l 16 de Marzo de 1863, un ejército de 
40.000 hombres ponía sitio á la cindad heroica, de-
fendida por 12.000 mexicanos. Por espacio de dos 
meses hubo combates diarios; el enemigo dió varios 
asaltos, siendo en todos ellos rechazado con grandes 
pérdidas, y de una y otra parte se peleó con heroici-
dad. Pero la plaza no pudo ser socorrida, y los víve-
res y municiones se agotaron. Sin elementos para re-
sistir más tiempo, sucumbió la ciudad; el ejército 
mexicano inutilizó su armamento, y se entregó sin 
capitular, ni pedir garantías de ningún género. En 
este sitio quedó acreditado una vez más el honor mi-
litar mexicano. Con la toma de Puebla quedó libre 
el camino para la capital. Pero aun no pensaba el 
ejército francés] en avanzar sobre México cuando 



Juárez se dirigió á San Luis Potosí con su Gabinete, 
sin recordar qne Cuauktemoc, jefe de la nación az-
teca, jamás huyó frente á los españoles. 

I I I . En cuanto Juárez abandonó la capital, hubo 
un pronunciamiento en favor de la intervención. El 

General Forey, jefe del e jerci to francés. 

día 10 de Jumo entró el ejército francés con su ge-
neral en jefe Forey, quien ordenó la formación de 
una Junta superior de gobierno, que debía elegir 
tres mexicanos que desempeñaran el Poder Ejecu-
tivo, y 215 ciudadanos para formar la Jun t a d¿ No-

tables, la cual tendría que designar la forma de go-
bierno. La Jun ta de gobierno nombró para que 
formaran el Ejecutivo á los generales Juan Almonte, 
Mariano Salas, y al señor arzobispo D. Pelagio An-
tonio y Labastida. Por una parte, la Jun ta dé Nota-
bles acordó se estableciese la forma monárquica mo-
derada, hereditaria, con un príncipe católico, que 
tomaría el título de Emperador de México; que se 
ofreciese la coroua de México al Archiduque de Aus-
tria, y, por último, con la mayor bajeza, decía que, 
«en caso de que éste no admitiese, la nación mexicana 
se remite á la benevolencia de S. M. Napoleón I I I , 
emperador de los franceses, para que le indique otro 
príncipe católico». 

De esta manera, el partido conservador, que se 
decía defensor de los intereses religiosos en México, 
en vez de invocar á Dios y practicar la virtud, ponía 
toda su confianza en un hombre como Napoleón I I I . 
En Abril de 1864 se presentó en Miramar, residen-
cia del archiduque Fernando Maximiliano, una Co-
misión de México, que fué á ofrecerle la corona, pre-
sentándole las actas de adhesión levantadas en todo 
el país en favor suyo. Á decir verdad, esas actas ex-
presaban los deseos de la parte más sensata é ilus-
trada de la nación, y fueron muchos los liberales que 
abrigaban las mismas ideas, viendo en el estableci-
miento de la monarquía la cesación de las revolucio-
nes y el principio de una era de paz y prosperidad 
para el país. Así es que, conforme al sistema repre-
sentativo, la elección en favor de Maximiliano era 
legal, y hubiera correspondido á las esperanzas que 
en ella se tenían si el Emperador no las hubiese de-
fraudado con su conducta versátil, débil é indigna. 
Aceptada la corona, Maximiliano y su esposa se em-
barcaron para México, é hicieron su entrada solemne 
en la capital el 12 de Junio de 1864. 



Por SÜS pocas virtudes cristianas, el partido con-
servador había sufrido muchos descalabros, é iba á 
sufrir de manos del mismo Monarca que había men-
digado en Europa el más solemne bofetón, que lo 
hundiría para siempre en el más completo despres-

Maximüiano de Hapsburgo , emperador de México. 

ügw. Fiado en las apariencias, creyó ese partido que 
Maximiliano seguiría una política cristiana; pero 
grande fue su desengaño al ver que, lejos de eso, go-
bernaba con las leyes de Juárez. A más de esto/des-
preciando el Emperador á las tropas conservadoras 

mexicanas, hizo venir un cuerpo numeroso de volun-
tarios austríacos y otro de belgas. Xo obstante esa 
política y este desprecio, el partido conservador fué 
fiel á Maximiliano hasta su muerte, dando pruebas 
de una lealtad que le honra. 

Rápidamente se adueñaron las tropas francesas de 
la mayor parte del país, y Juárez huyó de ¡San Luis 
Potosí á Monterrey; de allí al Saltillo; luego á Chi-
huahua, y, por último, á Paso del Norte. Maximi-
liano inauguró su gobierno planteando y tratando de 
resolver los grandes problemas nacionales, de cuya 
solución depende la prosperidad del país. Estos son: 
la civilización de los indios, la colonización de nues-
tros inmensos terrenos despoblados, la construcción 
de ferrocarriles, y, sobre todo, la paz. Desgraciada-
mente, el Emperador carecía de energía y estuvo 
siempre sujeto á la voluntad del jefe de las fuerzas 
francesas; y aunque se había rodeado de personas 
de mucho valer de ambos bandos y la mayor par-
te de la nación estaba en su favor, nada pudo ha-
cer sino cargar con la responsabilidad de las leyes 
que se le hacían firmar. Muchos jefes liberales siguie-
ron luchando contra los franceses con arrojo y deci-
sión. El general Díaz, en Oaxaca, sucumbió una vez; 
fué hecho prisionero, pero logró fugarse y volvió á 
tomar las armas, consiguiendo espléndidos triunfos. 

IV. Entretanto el poderío de Napoleón I I I co-
menzaba á vacilar y amenazaba hundirse, por lo cual 
pensó en retirar sus tropas de México. Al mismo 
tiempo, el Ministro de Relaciones de los Estados 
Unidos envió una nota al Gobierno francés manifes-
tándole el desagrado con que veía la nación norte-
americana la intervención francesa. Esto hizo deci-
dir á Napoleón á retirar sns tropas de México, que 
comenzaron á partir para Francia en Diciembre de 
1866. Maximiliano pensó entonces en abdicar la co-



General Mejía. 

brazos del partido conservador, que se preparó á 
apoyarle, y formó nn ejército m e x i c a n o / q u e paso 
á las ordenes de Márquez y Miramón 1 

Retiradas las tropas francesas, se reorganizaron 
prontamente las fuerzas liberales. El general Díaz 
obtuvo importantes triunfos en Oaxacal Corona en 

roña y volver á Europa, y aun se dirigió á Orizaba 
con este fin; pero allí supo que su hermano, el E m -
perador de Austria, no le permitiría entrar en sus 
(tommios. Entonces el desgraciado Monarca se deci-
dió a defender hasta lo último su corona; se echó en 

Jalisco; Escobedo, en el Norte; y bien pronto no que-
daron al Imperio sino las ciudades de México, Puebla 
y Querétaro. E l ejército de Oriente, al mando del ge-
neral Díaz, asaltó y tomo, el 2 de Abril de 1867, á 
Puebla, victoria llevada á cabo por el valor de las 
tropas y la habilidad de su jefe, y que fué el golpe 
de muerte dado al Imperio. Desgraciadamente tan 
bril lante hecho de armas se manchó con el fusila-
miento de todos los que cayeron prisioneros. 

Maximiliano se había encerrado en Querétaro con 
escogidas aunque reducidas tropas, mandadas por 
los generales Miramón, Mejía y otros jefes de reco-
nocido valor. Escobedo, con tropas republicanas, ocho 
veces más numerosas que las imperialistas, puso sitio 
á la plaza el día 21 de Marzo. A pesar de la superio-
ridad numérica de los republicanos, fueron rechaza-
dos en cnantos asaltos dieron, y sufrieron grandes 
pérdidas. El jefe republicano no obtuvo un solo tr iun-
fo, debiéndose la toma de la plaza á la entrega que 
de ella hizo el coronel imperialista, Miguel López. 
Maximiliano, Miramón y Mejía fueron hechos pri-
sioneros, y juzgados por un Consejo de guerra se les 
condenó á muerte, y fueron fusilados en el Cerro de 
las Campanas el 19 de Junio de 1867. Los tres mu-
rieron como buenos cristianos y cumplidos caballeros, 
y con ellos murió para siempre el partido conser-
vador. 

Resumen de la lección XII. 

I. En Enero de 18G1 volvió Juárez á México é instaló su 
Gobierno, apresurándose á poner en práctica las Leyes de Re-
forma y á vender los bienes de la Iglesia, que fueron á parar 
á manos de aventureros, perdiendo así la nación como 124 mi-
llones de pesos. El ejército conservador siguió luchando, y á sus 
manos murieron el ministro Ocampo y los generales Degollado 



y Valle. El Gobierno se encontró muy pronto escaso de recur-
sos, y se vió obligado á suspender el pago de la deuda extran-
jera por dos años. Esto dió motivo á que España, Francia é In-
glateiTa, con el pretexto de pagarse á si mismas, se decidiesen 
á enviar sus tropas & la República. A principios de 1862,hallan 
dose ya las tropas de las tres naciones en Veracruz, presentaron 
sus reclamaciones al Gobierno mexicano. Éste envió á tratar 
con los emisarios de las naciones aliadas á su Ministro de Rela-
ciones, Sr. D. Manuel Doblado, quien con su talento diplomático 
desbarató la coalición, haciendo que España é Inglaterra se re-
tiraran de la empresa y reembarcaran sus tropas. Sólo Francia 
se decidió 4 hacernos la guerra, y el. agento diplomático fran-
cés, pasando sobre su honor y sobre su firma, se rehusó á reti-
rar sus tropas hasta Veracruz, pues se les había permitido que 
mientras se celebraban las negociaciones diplomáticas pasasen 
las tropas mvasoras á Cór loba, Orizabay Téhuacán para liber-
tarse del mortífero clima de la costa. 

II . Francia era en aquella época la primera nación militar 
del mundo, y México era para Europa poco menos que un paíff 
salvaje; así es que la expedición francesa se consideraba como 
un paseo. Mas el día 5 de Mayo de 1862 los franceses fueron 
derrotados frente á Puebla, y tuvieron que retroceder hasta 
Urizaba; 40.000 franceses sitiaron el año siguiente á Puebla-
el sitio duró dos meses, y todos los días había terribles comba-
tes, en que se peleaba por ambas partes con heroicidad. Al fin 
la plaza, que no pudo ser socorrida oportunamente, cayó en po-
der de los invasores, que después avanzaron sobre México. 

III . -Juárez abandonó á México mucho antes que la ocuparan 
las tropas francesas, y á su salida hubo en la capital un pronun-
ciamiento en favor de la intervención. El 10 de Junio de 1863 
entraron los franceses en México, y su jefe, el general Forev 
ordenó que se formara una Junta de Notables, la cual s¿ 
compuso de 215 mexicanos. Esta Junta acordó se estableciese 
una monarquía hereditaria con un príncipe católico. El prín-
cipe electo fué Maximiliano de Austria, que aceptóla corona de 
ÍqÍ3?0?' 7 l l e S ó 4 é a t a e n nn'ón de su esposa en Junio de 
r , L e J o s d e 8 e ° u i r u n a política cristiana, como lo espera-
ban los conservadores, Maximiliano gobernó con las leyes de 
Juárez, y despreciando á las tropas mexicanas hizo venir vo-
luntarios austríacos y belgas. Las tropas francesas se a iueña-
ron pronto de la mayor parte del país, y Juárez fué á dar hasta 
Faso del Norte, donde estableció su Gobierno. Maximiliano 
inauguro el suyo tratando de resolver los grandes problemas 
nacionales. Desgraciadamente el Emperador carecía de energía 
y estaba siempre sujeto á la volunta 1 del jefe de las fuerzas 

francesas. Su imperio no tuvo un solo momento de reposo, pues 
los jefes liberales, entre otros el general Díaz, le combatían con 
arrojo y decisión. 

IV. El imperio de Napoleón I I I comenzó á hundirse, y en-
tonce B~el Monarca francés retiró sus tropas de México á fines 
de 1866. Maximiliano pensó, entonces en abdicar; pero sabiendo 
que no podia volver á Europa, formó un ejército mexicano, que 
puso á las órdenes de Márquez y de Miramón, y decidió defen-
der su corona. Mas habiéndose retirado las tropas francesas, 
prontamente se organizaron las liberales. El general Diaz ob-
tuvo importantes triunfos en Oaxaca; de allí avanzó sobre 
Puebla, y tomó esta plaza el 2 de Abril de 1867, y de allí ocupó 
á México. Al mismo tiempo Escobe lo, que habla vencido en el 
Norte, avanzó sobre Querétaro, donde se había refugiado Ma-
ximiliano con sus generales Miramón y Mejia. El jefe liberal 
tomó la plaza por la traición de Miguel López, y Maximiliano, 
Miramón y Mejia fueron hechos prisioneros, y, condenados á 
muerte, fueron fusilados en el Cerro de las Campanas el 19 de 
Junio de 1867. 

Cuestionario.—¿Cuándo volvió Juárez á México?—¿En 
manos de quién quedaron los bienes de la Iglesia?—¿Quiénes 
murieron á manos del ejército conservador?—¿Qué motivó la 
intervención extranjera?—¿Quién desbarató la alianza entre las 
tres naciones?—¿Cómo se portó el agente diplomático fran-
cés?—¿Qué era Francia y qué México en tiempo de la interven-
ción?—¿Qué derrota memorable sufrieron los franceses?— 
¿Cuántos franceses sitiaron después á Puebla?—¿Qué ocurrió á 
la salida de Juárez de la capital?—¿Cuán lo entraron en México 
las tropas francesas?—¿Qué ordenó el general Forey?—¿Qué 
acordó la Junta de Notables?—¿Qué príncipe fué electo para el 
trono de México?—¿Qué política siguió Maximiliano?—¿Cómo 
inauguró su gobierno?—¿Quiénes combatían al Imperio?—¿Por 
qué fueron retiradas las tropas francesas de México?—¿Qué 
hizo entonces Maximiliano?—¿Qué triunfos obtuvo el general 
Díaz?—¿Cómo tomó Escobedo la plaza de Querétaro?—¿Qué fin 
tuvieron Maximiliano, Miramón y Mejia? 



N O T A S C O M P L E M E N T A R I A S 

I. E l día 15 de Julio de 1867, Juárez y su Gabi-
nete entraron en la capital y quedó restablecido su 
gobierno. Juárez no abusó de la victoria que su par-
tido había obtenido. Lejos de elevar al rango de cons-

titucionales las Leyes de 
Reforma, contuvo las exa-
geraciones de los radicales; 
permitió la vuelta al país 
de muchos prelados que 
habían sido desterrados, y 
parece que trataba de se-
guir una política ele con-
ciliación, que permitiese á 
la nación curarse de los 
males que tantos años ele 
guerra le habían ocasio-
n a d o . Desgraciadamente 
continuaron las revolucio-
nes, hechas ya por los mis-
mos liberales, para derro-
car á Juárez, que dejó el 

poder sólo con la_ muerte. El 18 de Julio de 1872, á 
media noche, expiró el presidente Juárez ele una en-
fermedad del corazón. 

I I . Por el fallecimiento de Juárez entró á ejercer 
el cargo de Presidente de la República el Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia. Ldo. D. Sebastián 
Lerdo de Tejada. Desempeñó interinamente la pre-
sidencia desde Julio hasta Diciembre de 1872, en 
que, por haber sido electo Presidente constitucional, 
se hizo cargo del supremo poder de la nación para 

D. Sebas t ián Lerdo de Tejada. 
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un período de cuatro años, que había de terminar 
en 1876. Durante su gobierno se estrenó el ferrocarril 
ele México á Veracruz. Obligado por el partido libe-

I l u s t r e general D. Porf i r io Díaz, glorioso vencido de Oaxaca, 
t r i u n f a d o r de Puebla , Pres idente de los Es tados Unidos mexicanos. 

ral exaltado, que aun llegó á amenazarle con pri-
varle de su apoyo, Lerdo elevó á constitucionales las 

14 



Leyes de Reforma y desterró ¿ las Hermanas de la 
Caridad, que tanto bien hacían en los hospitales La 
Providencia le castigó haciendo que fuera derrotado 
por los mismos liberales, que los que le habían ofre-

d ! > l v p l S 0 y 0 e a b a ? d o n a s e n y f u e s e * aduladores 
e n t t y ' -P°r Ú í i m ° ' (J , l e m n r ' e s c él también 
en tierra extranjera. Con su muerte demuestra una 

ez mas la Histona á la Humanidad que el ma no 
se obra impunemente. H 

I I I . La revolución que derrocó á Lerdo fué nro-

X S m ^ T • - « T ? i í a Z ' a C t U a l P ^ ^ e n t e de a República Inunfante la revolución, su caudillo el 

S ^ b S i ^ S e n é r g i c o 0 ™ d o 

Secundan al señor general Dio/ o., . „ « i i 

orno ai talento diplomático del Sr Ldn T) t™ • mmm 
mm$m mmmm 

Según el último censo, practicado en Octubre del 
año 1895, hay en la República mexicana 12.560.000 
habitantes. 

Según el último Mensaje presidencial, leído á las 
Cámaras el 1.° de Abril de 1896, la red telegráfica 
de la República tiene una extensión de 44.500 kiló-
metros, y la red ferrocarrilera 11.165 kilómetros. 

Con la consolidación de la paz lian progresado 
mucho las ciencias y las artes en México. Todas las 

Palacio de Gobierno. 

comisiones científicas enviadas á Europa á represen-
tar á nuestra patria en los Congresos internacionales, 
han dado honor á la ciencia mexicana. 

La industria fabril y la agrícola han tomado gran 
incremento con la introducción de la maquinaria 
moderna, y ha subido mucho el valor de la propiedad 
rústica y el de la urbana. En una palabra, ba jó la 
sabia administración del señor general Díaz, el país 
ha progresado moral y materialmente. 

En los momentos en que escribimos estas líneas, 



el señor general D. Porfirio Díaz ha recibido el 
consentimiento unánime de toda la nación para que 
sea él q n i e n rija sus destinos por cuatro años n T 
en los cuales de seguro acabarán de consolidarse la 

Tes^d n P t r e ° i r , d ] e l ? q n e V e e n s u « « r r e s iaen te a uno de los beneméritos de la patria. 
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